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SECCION  EDITORIAL 

PARRAFOS  DEL  MENSAJE  DEL  SEÑOR  PRESIDENTE 
DE  LA  REPUBLICA  DON  JORGE  MELENDEZ,  PRESENTADO 
A  LA  ASAMBLEA  NACIONAL,  EN  LA  APERTURA 
DE  LAS  SESIONES  ORDINARIAS  EL  DIA  25  DE  FEBRERO  DE  1920 


Contraste  digno  de  notarse,  y  que 
significa  una  altísima  honra  para  El 
Salvador,  es  el  que  han  formado  con 
ia  actitud  de  los  elementos  disocia- 
dores  a  que  me  he  referido,  las  fran¬ 
cas  expresiones  de  cordialidad  que 
mi  Gobierno  ha  recibidp  del  exterior; 
comenzando  éstas  desde  los  primeros 
momentos  en  que  asumí  la  Presidencia 
y,  de  modo  más  concreto,  en  ¿as  res¬ 
puestas  a  la  autógrafa  que  dirigí  el  5  de 
marzo  a  todos  los  honorables  Jefes  de 
Estado,  para  reanudar  con  ellos,  e  ini¬ 
ciar  por  mi  parte,  las  relaciones  de 
amistad,  que  siempre  ha  cultivado  cui¬ 
dadosamente  nuestro  país.  El  órgano 
oficial  ha  dado  a  su  debido  tiempo 
publicidad  a  esas  respuestas,  y  en 
todas  ellas  habréis  visto  que  no  sólo 
abundan  benévolas  frases  de  etiqueta 
internacional,  sino  que  se  aprecia  como 
.corresponde  el  acto  de  regularidad 
constitucional  que,  con  elocuencia  in¬ 
negable,  patentiza  el  cambio  del  per¬ 
sonal  del  Ejecutivo. 

Para  los  que  de  corazón  anhelamos 
la  consolidación  definitiva  en  El  Sal¬ 
vador  de  las  instituciones  republicano- 
democráticas,  ese  cambio  regular  es 
además  un  hecho  consolador,  ya  que 
él  revela  el  respeto  y  la  observancia 


de  la  ley,  y  abre  campo  al  amparo 
de  ésta,  a  las  legítimas  aspiraciones 
de  los  ciudadanos  a  quienes  favorez¬ 
ca  la  opinión  pública. 

Todos  los  Gobiernos  se  han  mos¬ 
trado  con  el  de  El  Salvador  igual¬ 
mente  cordiales,  y  a  todos,  por  lo 
mismo,  debérnosles  sincero  reconoci¬ 
miento;  pero  de  manera  especial  he 
de  hacer  mención  del  ilustrado  Go¬ 
bierno  de  los  Estados  Unidos  de  Nor¬ 
te  América,  cuyas  manifestaciones"  de 
amistad  han  sido  cada  vez  más  ex¬ 
presivas,  hasta  culminar  con  la  que 
dispuso  hacer  con  motivo  del  falle¬ 
cimiento  en  Nueva  York,  el  8  de  oc¬ 
tubre  del  año  próximo  pasado,  del 
ex  Presidente  de  la  República,  don 
Carlos  ivieléndez,  que  en  busca  de 
curación  de  dolencias  contraídas  por 
las  fatigas  del  Poder,  había  ido  a 
aquella  metrópoli. 

El  desgraciado  acontecimiento  vino, 
como  vosotros  comprenderéis,  a  con¬ 
turbar  el  ánimo  d?  los  familiares  del 
extinto;  mas,  en  medio  de  nuestro 
dolor,  tuvimos  el  lenitivo  de  ver  que 
uno  de  los  poderes  más  grandes  de 
la  tierra  le  tributara  inusitados  hono¬ 
res  y  que  con  ellos  rindiera,  al  pro¬ 
pio  tiempo  que  un  homenaje  a  los 
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méritos  de  nuestro  querido  deudo, — 
que  a  mí  no  me  corresponde  apreciar 
— un  elocuente  testimonio  de  conside¬ 
raciones  y  simpatías  a  El  Salvador  y 
a  su  Gobierno. 

Una  de  las  unidades  de  la  pode¬ 
rosa  escuadra  americana — el  crucero 
«Cleveland» — en  viaje  expreso,  trajo 
el  cadáver  del  ex  Presidente  y  a  su 
viuda  y  comitiva,  desde  Key-West 
hasta  el  puerto  de  Acajutla,  de  don¬ 
de  vinieron,  juntamente  con  el  Dele¬ 
gado  Especial  del  Departamento  de 
Estado  de  Washington,  Mr.  Lynn  W. 
Franklin,  el  Capitán  del  «Cleveland», 
Mr.  Frank  L.  Pinney  y  algunos  ofi¬ 
ciales  de  dicho  buque  de  guerra,  a 
hacer  la  entrega  del  cadáver  al  Go¬ 
bierno  y  a  la  familia. 

Con  las  hermanas  Repúblicas  cen¬ 
troamericanas,  El  Salvador  ha  conti¬ 
nuado  su  "política  de  íntima  y  leal 
franqueza,  como  cumple  que  sea  la 
de  países  que,  si  separados  tempo¬ 
ralmente,  tendrán  que  confundir  sus 
destinos,  por  razones  de  patriotismo 
y  de  recíproca  conveniencia. 

Las  muestras  de  confraternidad  en¬ 
tre  los  otros  estados  y.  el  nuestro  han 
sido  expresivas  y  frecuentes,  y  es 
para  mí  sumamente  satisfactorio  dejar 
constancia  de  que  esa  confraternidad 
fué  mucho  más  manifiesta  con  motivo 
de' la  catástrofe  que  afligió  a  esta  ca¬ 
pital  y  a  varias  poblaciones  vecinas, 
producida  por  el  terremoto  del  28  de 
abril  del  año  próximo  pasado.  Abati¬ 
dos  por  el  terrible  fenómeno  y  sus 
deplorables  consecuencias,  puestas  a 
prueba  una  vez  más  nuestra  resigna¬ 
ción  y  entereza  de  carácter,  preocu¬ 
pados  por  aquel  cúmulo  de  desgracias 
que  nos  trajeran  breves  instantes  de  la 
noche  tristemente  aciaga,  llegó  a  noso¬ 
tros  la  voz  cariñosa  y  alentadora  de  los 
hermanos  de  Centro-América,  acom¬ 
pañando  a  las  calideces  del  afecto  los 
oportunos  auxilios  a  los  necesitados, 
el  socorro  material  a  las  víctimas  des¬ 
heredadas.  Inmediatamente  después  del 
terremoto,  una  Comisión  especial  fué 
enviada  por  el  Ecxmo.  Sr.  Presidente 
de  Guatemala,  doctor  don  Manuel  Es¬ 


trada  Cabrera,  portadora  de  ese  doble 
tributo  de  confraternidad;  y  bien  pron¬ 
to  llegaron  también  los  auxilios  de 
los  Gobiernos  y  particulares  de  Hon¬ 
duras,  Nicaragua  y  Costa-Rica;  los 
de  esta  última  República  por  medio 
de  uñ  Enviado  Extraordinario  y  Mi¬ 
nistro  Plenipotenciario  en  Misión  Es¬ 
pecial. 

Al  propio  tiempo  que  estas  mues¬ 
tras  de  solidaridad  fraternal  de  las 
Repúblicas  del  Centro,  el  Gobierno 
recibió  en  esta  ocasión  las  de  otros 
países,  singularizándose  entre  éstos  la 
República  Mexicana,  no  sólo  por  su 
generosa  ayuda  oficial,  sino  también 
por  los  auxilios  enviados  por  gremios 
y  corporaciones. 

Con  el  mismo  interés  de  familia 
con  que  Costa  Rica  acudió  a  aliviar 
nuestras  desgracias,  mi  Gobierno  hu¬ 
biera  querido  ocurrir  desde  los  pri¬ 
meros  momentos  en  que  se  alteró  en 
ella  la  paz,  calamidad  igualmente  de¬ 
plorable. 

Como  sabéis,  en  Costa  Rica  surgió, 
el  27  de  enero  de  1917,  un  Gobierno 
de  fado,  nacido  de  procedimientos 
que  no  es  del  caso  calificar.  Por  su 
viciado  origen,  y  en  virtud  de  altos 
principios  de  ética  internacional,  ese 
Gobierno  de  fado  no  podía  alcanzar 
el  total  reconocimiento  que  en  la  co¬ 
munidad  de  las  naciones  se  estila;  y 
aunque  en  buena  doctrina  tal  requi¬ 
sito  no  se  debe  sobreponer  a  la  sobe¬ 
ranía  nacional,  en  la  práctica,  la  falta 
de  reconocimiento  de  parte  de  los 
gobiernos  de  mayor  importancia  en 
el  continente,  creó  para  su  jefe,  el 
general  Tinoco,  y  para  la  nación  cos¬ 
tarricense,  una  situación  penosa  y 
anómala,  que  se  convirtió  en  alar¬ 
mante  para  el  resto  de  Centro-Amé¬ 
rica,  desde  que  apareció  allá  una  re¬ 
volución  armada  contra  aquel  Gobier¬ 
no  y  hubo  además  en  la  capital  de 
la  República  desórdenes  y  riñas,  sín¬ 
tomas  ciertos  de  que  la  opinión  pú¬ 
blica  no  apoyaba  el  orden  de  cosas 
establecido  en  enero  de  1917. 

En  tan  críticas  circunstancias,  y 
haciéndose  eco  de  un  pronunciado 
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clamor  y  un  hondo  anhelo  centroa¬ 
mericanos,  nuestra  Cancillería,  a  nom¬ 
bre  del  Gobierno  de  El  Salvador, 
hizo  en  julio  próximo  pasado  a  los 
Gobiernos  de  Guatemala,  Honduras  y 
Nicaragua,  una  patriótica  iniciativa, 
a  fin  de  que,  asociados  con  el  de  El 
Salvador,  y  mediante  una  acción  esen¬ 
cialmente  amistosa,  trabajaran  para  lo¬ 
grar  la  normalización  del  orden  cons¬ 
titucional  en  Costa  Rica,  causa  de  la 
alteración  de  la  paz  de  aquella  Re¬ 
pública  hermana. 

La  iniciativa  del  Gobierno  salva¬ 
doreño,  bien  acogida  por  todos,  no 
alcanzó  a  llegar  a  la  práctica,  por¬ 
que  los  acontecimientos  se  precipi¬ 
taron,  produciendo  el  depósito  de 
la  Presidencia  por  el  general  Tinoco 
en  el  Designado  que  correspondía; 
pero,  con  sus  levantados  propósitos 
y  fraternales  declaraciones  y  su  in¬ 
negable  influencia  moral,  esa  iniciati¬ 
va  contribuyó,  sin  duda,  a  la  plausU 
ble  solución  que  tuviera  la  acalorada 
contienda.  Así  lo  entendieron,  en  par¬ 
ticular,  los  .políticos  de  aquel  bello 
país;  y  nuestra  Cancillería  guarda, 
como  valioso  documento,  una  expo¬ 
sición  de  simpatía  elevada  al  Gobier¬ 
no  de  El  Salvador,  en  que  eminentes 
personalidades  costarricences  aprecia¬ 
ron  la  actitud  salvadoreña  como  el 
mejor  testimonio  de  nuestro  inque¬ 
brantable  afecto  a  Costa  Rica  y  de 
devoción  a  sus  ilustres  instituciones. 

El  Gobierno  de  Honduras  tuvo  la 
exquisita  cortesía  de  hacerse  repre¬ 
sentar  por  un  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  en  Aáisión 
Especial,  en  el  acto  en  que  tomé  po¬ 
sesión  de  la  Primera  Magistratura^  de 
la  República,  y  ahora  que  acaba  de 
tener  lugar  allá  ceremonia  semejante, 
con  motivo  de  la  inauguración  de  la 
Presidencia  del  Excmo.  señor  Gral. 
don  Rafael  López  Gutiérrez,  constitu¬ 
cionalmente  electo  para  tan  elevado 
cargo,  mi  Gobierno  quiso  correspon¬ 
der  aquella  cortesía,  simbolizados  del 
tradicional  afecto  y  de  las  recíprocas 
simpatías  que  unen  a  los  pueblos  de 
ambos  Estados,  enviando  una  -repre- 


* 

sentación  diplomática  con  igual  ca¬ 
rácter,  encomendada  a  los  doctores 
don  Santiago  Letona  Hernández  y  don 
José  Antonio  Quirós,  como  Ministro 
y  Secretario,  respectivamente. 

Dentro  de  un  año  y  pocos  mesQS 
se  cumplirá  para  Centro-América  un 
magno  acontecimiento:  el  15  de  sep¬ 
tiembre  de  1921  hará  un  siglo  que, 
como  consecuencia  de  gloriosas  lu¬ 
chas  en  que  al  pueblo  salvadoreño 
le  tocó  la  iniciativa  y  el  papel  prin¬ 
cipal,  fue  proclamada  en  el  Palacio 
de  los  Capitanes  Generales  de  Gua¬ 
temala,  la  independencia  de  las  que 
a  poco  se  denominaron  Provincias 
Unidas  del  Centro  de  América,  y  que 
más  tarde  formaron  la  Federación. 
Aún  no  se  ha  determinado  si  conjun¬ 
ta  o  aisladamente  se  celebrarán  las 
fiestas  del  centenario  en  Centro-Amé¬ 
rica,  pero,  en  todo  caso,  a  nosotros 
los  salvadoreños,  iniciadores  y  soste¬ 
nedores  del  movimiento  emancipador, 
nos  corresponde  conmemorar  con  to¬ 
do  entusiasmo  y  esplendor  el  naci¬ 
miento  de  la  Patria.  Por  lo  tanto,  os 
ruego  que,  tomando  en  consideración 
la  magnitud  del  asunto,  votéis  desde 
ahora  amplias  facultades  al  Ejecutivo 
para  la  celebración  que  debe  hacerse, 
a  la  vez  que  la  autorización  para  las 
erogaciones  correspondientes. 

Ya  la  Universidad  Nacional,  a  ini¬ 
ciativa  de  su  Rector  el  ilustrado  Dr. 
don  Víctor  Jerez,  ha  acordado  dar, 
con  motivo  del  centenario,  una  serie 
de  conferencias  históricas  y  de  pro¬ 
paganda  republicana,  llamadas  a  enal¬ 
tecer  los  ideales  de  Patria  y  Libertad, 
y  a  las  preclaras  glorias  salvadore¬ 
ñas. 

La  República  fué  invitada  por  me¬ 
dio  de  la  Comisión  Americana  de  la 
Conferencia  de  Paz  reunida  en  Fran¬ 
cia,  desde  marzo  de  1919,  a  adherir 
al  tratado  que  el  28  de  junio  anterior 
fué  firmado  en  Versalles,  y  por  el 
cual  se  creó  la  Liga  de  las  Naciones, 
como  organismo  permanente  para  ga¬ 
rantizar  "la  paz,  la  seguridad  y  el 
reinado  de  la  justicia  en  las  relacio¬ 
nes  internacionales,  a  la  vez  que  la 
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certeza  del  compromiso  de  no  apelar 
a  la  guerra,  sino  al  firme  estableci¬ 
miento  de  convenios  de  derecho  inter¬ 
nacional.  Desde  un  principio,  nuestra 
Cancillería  manifestó  que  El  Salvador 
se  adhería  al  referido  tratado,  pero 
antes  de  hacerlo,  se  ha  querido  es¬ 
clarecer  ciertos  puntos,  para  que  al 
incorporarnos  a  la  Liga,  sea  con  com¬ 
pleto  conocimiento  de  causa,  conduc¬ 
ta  observada  por  otros  países  ameri¬ 
canos — tales  como  la  República  Ar¬ 
gentina,  Chile  y  Colombia— que  asu¬ 
mieron  igual  actitud  a  la  nuestra 
durante  la  guerra  europea.  A  ese 
móvil  ¿e  ha  debido  que  la  Cancille¬ 
ría  salvadoreña  dirigiera,  con  fecha  14 
de  diciembre  último,  al  Secretaiio  de 
Estado  de  los  Estados  Unidos  de  Amé¬ 
rica,  atenta  nota  rogándole  externar 
cuál  es  la  genuina  interpretación  que 
su  Gobierno  da  a  la  «Doctrina  Mon- 
roe»,  que  queda  vigente  según  los 
términos  del  artículo  21  del  tratado 
de  la  Liga  de  las  Naciones. 

Consciente  el  Gobierno  de  la  im¬ 
portancia  histórica  y  moral  de  esa 
doctrina,  quiere  su  consagración  de¬ 
finitiva  como  principio  de -Derecho 
Público  Americano;  pero  para  esto, 
cree  necesario  determinar  su  alcance 
y  eficacia,  a  fin  de  que  una  mala 
interpretación  de  ella,  no  se  oponga 
al  ideal  panamericano. 

El  Salvador  ha  recibido,  con  moti¬ 
vo  de  la  nota  aludida,  significativos 
aplausos;  y  ahora  cúmpleme  mani¬ 
festar  la  rectitud  de  nuestros  propó¬ 
sitos,  acordes  en  un  todo  con  los  del 
Excmo.  señor  Presidente  Wilson,  quien 
desea  crear  en  este  continente  ame¬ 
ricano  una  verdadera  confraternidad, 
mediante  el  mutuo  respeto  y  la  firme 


garantía  de  los  derechos  de  las  na¬ 
ciones  que-lo  forman. 

También  se  recibió  invitación  para 
que  concurriera  El  Salvador  a  la  Con¬ 
ferencia  Internacional  del  Trabajo  y 
a  la  Segunda  Conferencia  Financiera 
Panamericana,  reunidas  ambas  en  la 
ciudad  de  Washington,  en  noviembre 
la  primera  y  en  enero  del  corriente 
año  esta  última.  En  la  Conferencia 
Internacional  del  Trabajo  estuvo  re¬ 
presentado  el  país  por  nuestro  Mi¬ 
nistro  Plenipotenciario,  don  Salvador 
Sol  Millet;  y  en  la  Financiera  Pana¬ 
mericana,  por  el  Ministro  de  Hacien¬ 
da,  don  José  E.  Suay,  y  por  el  ex 
Subsecretario  de  Relaciones  Exterio¬ 
res,  doctor  don  Reyes  Arrieta  Rossi. 

A  excitativa  del  Secretario  General 
de  la  Corte  Permanente  de  Arbitraje 
de  La  Haya,  y  cumpliendo  el  com-^” 
promiso  que  a  la  República  impone 
la  respectiva  Convención,  firmada  en 
1907,  el  Gobierno  organizó  la  Comi- ‘ 
sión  salvadoreña  para  el  integro  de 
dicha  Corte,  con  los  señores  doctores 
don  Juan  Francisco  Paredes,  don  Ma¬ 
nuel  Delgado,  don  Manuel  Castro 
Ramírez  y  don  Alonso  Reyes  Guerra, 
cuyas  aptitudes  como  jurisconsultos 
y  su  significación  moral,  los  hacen 
merecedores  de  tan  señalada  distinción. 

Desde  un  principio  mi  Gobierno  ha 
atendido  con  especial  esmero  el  ramo 
de  Relaciones  Exteriores,  y  al  efecto 
ha  acreditado  nuevos  Representantes 
Diplomáticos  en  varias  naciones,  y 
recibido  con  cordiales  manifestaciones 
de  aprecio  a  los  Ministros  extranje¬ 
ros  enviados  ante  él.  En  cuanto  al 
servicio  consular,  se  ha  procurado 
que  sea  verdaderamente  eficiente,  y  de 
preferencia  a  cargo  de  hijos  del  país. 


J 
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DOCUMENTOS  DIPLOMATICOS 

DELEGACION  SALVADOREÑA  EN  LAS  CEREMONIAS 
DE  LA  TRASMISION  DEL  PODER  PUBLICO  EN  HONDURAS 

INFORME 


San  Salvador,  20  de  febrero  de  1920. 
SEÑOR  MINISTRO: 

En  cumplimiento  de  la  honrosa  Mi¬ 
sión  Especial  que  por  Ud.  le  fué 
confiada  al  que  suscribe,  en  unión 
del  Secretario  y  del  Agregado  Militar, 
para  representar  a  nuestro  Gobierno 
ante  el  de  la  República  de  Honduras, 
en  las  solemnes  ceremonias  que  allá 
se  verificaron  con  motivo  de  la  tras¬ 
misión  del  Poder  Supremo,  salí  del 
puerto  de  La  Unión  para  Amapala 
en  compañía  del  personal  de  la  Le¬ 
gación,  en  la  madrugada  del  día  29 
de  enero  próximo  pasado  en  una  em¬ 
barcación  que  el  Gobierno  hondureno 
puso  a  nuestras  órdenes  para  tal  ob¬ 
jeto. 

Desde  el  momento  de  nuestro  em¬ 
barque  hasta  que  IlegamofTá  la  ciudad 
capital  de  Tegucigalpa,  fuimos  objeto 
de  toda  suerte  de  atenciones  por  parte 
de  las  autoridades  del  tránsito,  e  hi¬ 
cimos  el  trayecto,  desde  el  puerto  de 
,  San  Lorenzo,  en  automóviles  puestos 
allí  a  nuestra  disposición  por  aquel 
Gobierno.  Una  comisión  que  repre¬ 


sentaba  al  señor  Presidente  electo  y 
Ministro  de  la  Guerra,  general  don 
Rafael  López  Gutiérrez,  compuesta  de 
los  señores  coronel  don  Adolfo  Zú- 
fiiga  y  don  Raúl  Toledo  López,  y 
el  Vice-Cónsul  de  El  Salvador  don 
Antonio  Lardizábal,  esperaban  al  per¬ 
sonal  de  la  Misión  Especial  en  la 
población  de  Sabana  Grande.  En  el 
trayecto  último,  recibimos  el  saludo 
del  doctor  don  Jesús  María  Alvarado, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores;  del 
señor  Ministro  de  Gobernación,  doctor 
Vicente  Mejía  Colindres;  del  señor 
Subsecretario  de  Relaciones  Exterio¬ 
res,  doctor  don  Antonio  R.  Reina,  h.; 
y  del  doctor  don  Manuel  F.  Barahona, 
*en  representación  del  señor  Presidente, 
Dr.  Bográn,  quienes  llegaron  a  nuestro 
encuentro  en  unión  del  señor  Cónsul 
de  España,  Dr.  don  Antonio  A.  Ra¬ 
mírez  F.  Fontecha;  del  señor  Cónsul 
de  Venezuela,  don  Santos  Soto;  y  de 
los  señores  Dr.  don  J.  Antonio  López 
Gutiérrez,  Dr.  don  Francisco  Buezo  y 
otros  distinguidos  caballeros  de  aque¬ 
lla  sociedad,  ingresando  en  su  com¬ 
pañía  a  la  capital  hondureña  a  las 
seis  de  la  tarde  del  día  29  del  citado  mes. 
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La  Misión  fue  alojada  en  lujosa 
residencia,  donde  fue  colmada  de  aten¬ 
ciones  durante  los  días  en  que  perma¬ 
neció  en  Tegucigalpa;  y  de  la  misma 
manera  tuvo  la  satisfacción  de  recibir 
toda  clase  de  agasajos  de  parte  de 
las  diversas  clases  sociales  de  aquella 
capital,  que  pusieron  de  relieve  los 
sentimientos  de  estimación  y  de  ca¬ 
riño  con  que  nos  distingue  el  pueblo 
hondureno. 

El  día  30  se  dirigió  nota  al  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  so¬ 
bre  la  Misión  que  de  nuestro  Gobierno 
llevábamos  encomendada,  confirmando 
el  aviso  y  saludo  que  a  él  y  al  señor 
Presidente  Bográn  fueron  dirigidos  por 
telégrafo,  al  pisar  tierra  hondurena. 
Acto  continuo  se  nos  contestó,  fijando 
el  día  siguiente  a  las  3  p.  m.  para 
la  recepción  solemne,  que  se  verificó 
con  las  solemnidades  establecidas,  cru¬ 
zándose  en  dicho  acto  las  alocuciones 
de  estilo,  de  que  por  la  via  telegrá¬ 
fica  remití  copia  a  Ud. 

Como  Ud.  notará,  la  Misión  Espe¬ 
cial  encontró,  en  el  Gobierno  presidido 
por  el  señor  doctor  don  Francisco 
Bográn,  que  finalizaba  su  importante 
labor  administrativa,  todas  las  formas 
de  la  más  franca  cordialidad  y  los 
sentimientos  de  fraternal  acogida. 

El  día  de  la  recepción  oficial,  la 
Legación  fue  obsequiada  por  el  jefe 
del  Ejecutivo  con  un  concierto,  dado 
por  la  Banda  de  los  Supremos  Po¬ 
deres;  y  con  tal  ocasión,  la  Misión 
experimentó  el  agrado  de  recibir  en 
su  residencia  a  todo  el  elemento  oficial 
encabezado  por  el  s'eñor  Presidente, 
Dr.  Bográn,  y  a  muchas  otras  per¬ 
sonas  que  ostentan  prestigiosas  cua¬ 
lidades  en  aquella  sociedad. 

Con  invitaciones  especiales,  en  los 
días  subsiguientes  el  personal  de  la 
Legación,  asistió  a  todos  los  números 
del  programa  general  de  fiestas  que 
se  desarrolló  en  la  capital,  para  ce¬ 
lebrar  la  trasmisión  del  Poder  Ejecu¬ 
tivo  en  el  señor  general  don  Rafael 
López  Gutiérrez,  electo  constitucional¬ 
mente  para  ese  elevado  cargo.  Los 
festejos  duraron  dos  días,  y  todos 


ellos  revistieron  la  mayor  animación, 
dado  su  carácter  popular  y  ordenado. 
Durante  su  desarrollo,  la  Legación 
Salvadoreña  fue  objeto  de  exquisitas 
atenciones.  Hubo  agasajos  especiales 
para  ella.  Además  del  concierto  'dg 
Banda,  fue  obsequiado  un  espléndido 
Pic-Nic,  ofrecido  por  el  Gobierno  en 
una  pintoresca  finca  de  recreo  de 
aquellos  alrededores  y,  además,  un 
banquete  que  le  fue  ofrecido,  de  ma¬ 
nera  galante,  por  el  señor  Cónsul  de 
Venezuela  en  Honduras,  don  Santos 
Soto  y  su  distinguida  esposa  doña 
Camila  Midence  de  Soto,  y  que  fue* 
servido  en  la  propia  residencia  de 
los  anfitriones. 

Del  nuevo  Presidente,  general  don  Ra¬ 
fael  López  Gutiérrez,  la  Misión  Especial 
recibió  las  más  francas  manifestaciones 
de  amistad  y  simpatía  para  el  Pueblo 
y  Gobierno  salvadoreños,  trayendo  la 
convicción  de  que  el  Presidente  de 
aquella  sección  centroamericana,  por 
ser  un  ciudadano  de  esclarecidos  me¬ 
recimientos,  propenderá  a  que  sus 
labores  den  frutos  valiosos  para  la 
ventura  de  los  hondurenos  y  para  las 
fraternales  relaciones  de  los  pueblos 
centroamericanos. 

Cumpliendo  las  instrucciones  ver¬ 
bales  de  Ud.,  di  por  terminada  la 
misión  confiada,  el  día  en  que  con¬ 
cluyeron  los  festejos  de  la  trasmisión 
del  Poder  Supremo  en  aquei  vecino 
país;  y  al  tener  el  honor  de  exponer 
a  Ud.  los  actos  resaltantes  de  ella, 
patentizo  en  esta  ocasión,  la  correcta 
manera  con  que  supieron  desempeñar 
su  cometido,  el  Secretario  de  la  Le¬ 
gación,  Dr.  J.  Antonio  Quirós,  y  el 
Agregado  Militar,  Mayor  J.  Asensio 
Menéndez. 

Doy  a  Ud.  mis  expresivas  gracias 
por  la  distinción  con  que  se  me  hon¬ 
ró,  suscribiéndome  de  Ud.,  con  el 
mayor  respeto  y  consideración,  muy 
atento  y  seguro  servido/, 

S.  Letona  H. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores,  Dr.  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes. —  E.  S.  D. 
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Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re¬ 
pública  de  Honduras:  Teguc¡ga!pa,  31  de 
enero  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Acompañada  de  la  correspondiente 
copia  de  estilo,  tengo  la  honra  de 
remitir-  a  V.  E.  !a  Carta  Autógrafa 
que  el  señor  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  dirige  a  Su  Excelencia  el  señor 
Presidente  de  El  Salvador  contestando 
a  la  en  que  se  sirvió  acreditar  al 
Excmo.  señor  doctor  don  Santiago 
Letona  Hernández  en  el  elevado  ca¬ 
rácter  de  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario,  en  Misión 
Especial,  cerca  del  Gobierno  de  Hon¬ 
duras. 

Al  rogar  a  V.  E.  que  se  sirva  ha¬ 
cer  llegar  a  su  alto  destinatario  el 
documento  mencionado,  aprovecho  la 
oportunidad  para  reiterarle  las  segu¬ 
ridades  de  mi  más  alta  y  distinguida 
consideración, 

J.  M.  Alvarado. 

Excelentísimo  señor  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  de  la  República 
de  El  Salvador.  . 

* 

AUTOGRAFA 

FRANCISCO  BOGRAN,  Presidente  Consti¬ 
tucional  de  la  República  de  Honduras,  A 
Su  Excelencia  el  señor  Presidente  de  la 
República  de  El  Salvador. 

GRANDE  Y  BUEN  AMIGO: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la 
Carta  Autógrafa  de  Vuestra  Excelen¬ 
cia,  de  fecha  27  de  enero  último,  en 
la  que  se  sirve  manifestar  que  es 
motivo  de  especial  complacencia  para 
su  Gobierno  el  fausto  suceso  de  la 
trasmisión  del  Poder  Público,  que  se 


y 

efectuará  en  esta  República;  y  que 
para  ofrecer  al  Pueblo  y  Gobierno 
de  Honduras,  en  tan  plausible  ocasión, 
el  testimonio  de  las  más  vivas  sim¬ 
patías  del  Pueblo  salvadoreño,  ha  te¬ 
nido  a  bien  acreditar  al  señor  doctor 
don  Santiago  Letona  Hernández,  con 
el  carácter  de  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  en  Misión 
Especial,  quien  habrá  de  representar 
a  esa  República  en  las  ceremonias 
que  con  aquel  motivo  se  celebren. 

Me  complazco  en  asegurar  a  Vues¬ 
tra  Excelencia  que  la  Misión  enco¬ 
mendada  al  Excelentísimo  señor  doc¬ 
tor  Letona  Hernández,  es  sumamente 
grata  para  mi  Gobierno,  por  lo  que 
há  encontrado  nuestra  más  cordial  y 
amistosa  deferencia. 

Al  presentar  a  Vuestra  Excelencia 
mis  más  cumplidos  agradecimientos 
por  tan  francas  demostraciones  de 
simpatía,  me  valgo  de  esta  oportunidad 
para  significar  a  Vuestra  Excelencia 
la  reciprocidad  de  los  sentimientos  de 
inalterable  amistad  que  el  Gobierno 
y  Pueblo  de  Htmduras  profesan  por 
es?  hermana  República. 

Haciendo  votos  por  la  prosperidad 
y  engrandecimiento  de  esa  Nación  y 
por  la  ventura  personal  de  Vuestra 
Excelencia,  me  honro  reiterándole  las 
seguridades  de  mi  más  alta  y  distin¬ 
guida  consideración,  suscribiéndome 
dé  Vuestra  Excelencia, 

Leal  y  Buen  Amigo, 

(f.)  F.  Bográn. 

(r.)  J.  M.  Alvarado. 

Escrita  en  Tegucigalpa,  en  el  Pa¬ 
lacio  del  Ejecutivo,  a  31  de  enero 
de  1920. 

* 

Sección  Diplomática. —No.  155.  —  San  Sat 
vador,  2  de  marzo  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

He  tenido  a  honra  recibir,  con  la 
copia  de  estilo,  la  Carta  Autógrafa 
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en  que  el  Excelentísimo  señor  Presi¬ 
dente  de  Honduras  contesta  la  que 
le  dirigió  el  señor  Presidente  don  Jor¬ 
ge  Meléndez,  acreditando  al  señor 
doctor  don  Santiago  Letona  Hernández, 
en  el  carácter  de  Enviado  Extraor¬ 
dinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  en 
Misión  Especial,  cerca  del  Gobierno 
de  Vuestra  Excelencia. 

Al  comunicar  a  Vuestra  Excelencia 
que  ya  se  hizo  llegar  a  manos  de  su 


alto  destinatario  el  documento  alu¬ 
dido,  válgome  de  esta  oportunidad 
para  reiterarle  las  muestras  de  mi  alta 
y  distinguida  consideración, 

<* 

Juan  Franco-  Paredes. 

Excelentísimo  señor  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  de  la  República 
de  Honduras.  —  Tegucigalpa. 


* 


I 
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II 

HONDURAS 


San  Salvador,  3!  de  enero  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  la  h'onra  de  transcribir  a  V. 
E.  el  telegrama  siguiente: 

«Ministro  Residente  de  Honduras. 
—  De  Tegucigalpa.  —  Depositado  a  las 
12  m.,  enero  31  de  1920.  —  Recibido 
en  San  Salvador,  a  las  12-51 — Re¬ 
ceptor,  M.  Calles  —  Comunico  a  V.  E. 
que  anteayer  fueron  derrotados  los 
revoltosos  que  se  habían  reunido  en 
la  frontera  de  Nicaragua.  El  encuentro 
se  verificó  en  San  Marcos  de  Colón 
y  los  derrotados  en  este  lugar  fueron 
alcanzados  ayer  tarde  en  Llano  Gran¬ 
de,  sitio  muy  próximo  a  la  frontera  y 
dispersados  completamente;  habiendo 
muerto  los  cabecillas  Rosendo  Fortín 
y  José  María  González  y  muchos  de 
tropa,  otros  fueron  capturados  y  se 
les  tomaron  rifles  y  parque,  tiendas 
de  campaña,  libro  de  órdenes,  la  co¬ 
rrespondencia,  unas  pocas  bombas  de 
mano  que  portaban  y  más  de  40 
bestias  ensilladas.  No  pudieron  per¬ 
manecer  en  ningún  pueblo  los  revol¬ 
tosos.  Reina  tranquilidad  en  toda  la 
República  y  en  todas  partes  se  han 
hecho  preparativos  para  solemnizar  el 
acto  cívico  de  la  trasmisión  del  poder. 
De  V.  E.  atento  y  S.  servidor,  J.  M. 
Al  varado». 


Aprovecho  esta  oportunidad  para 
renovar  como  siempre  mi  alta  consi¬ 
deración  y  aprecio  a  V.  E. 

J.  Mondragón. 

Excmo.  señor  doctor  don  Juan  Fran¬ 
cisco  Paredes,  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores.  — Palacio  Nacional 
E.  S.  D. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  5  de  fe¬ 
brero  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Comunico  a  Vuestra  Excelencia  el 
recibo  de  su  atenta  Nota  No.  33, 
fechada  en  31  de  enero  último,  y  ' 
que  ,  contiene  la  transcripción  de  un 
mensaje  telegráfico  de  su  Gobierno, 
poniéndole  en  conocimiento  que  el 
día  30  del  citado  mes  de  enero,  fue¬ 
ron  derrotados  los  revoltosos  que  se 
habían  reunido  en  la  frontera  de  Ni¬ 
caragua,  y  noticiándole  además  de 
algunas  circunstancias  del  hecho  de 
armas  de  San  Marcos  de  Colón,  en 
donde  se  puso  término  al  movimiento 
iniciado  por  aquellos. 

Agradezco  a  Vuestra  Excelencia  el 
informe  que  ha  tenido  a  bien  trasmi- 
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tir  a  esta  Secretaría;  expresándole  al 
propio  tiempo,  los  votos  que  formula 
el  Gobierno  de  la  República  porque 
la  paz  derrame  siempre  sobre  el  pue¬ 
blo  hermano  de  Honduras,  todos  los 
beneficios,  de  que  ha  menester,  para 
la  consecución  de  su  prosperidad  y 
engrandecimiento. 

Renuevo  a  Vuestra  Excelencia  las  se¬ 
guridades  de  mi  más  alta  y  distingui¬ 
da  consideración. 

Juan  Franco.  Paredes. 


A.  S.  E.  el  señor  doctor  don  Joaquín 
Mondragón,  Ministro  Residente  de 
la  República  de  Honduras.  —  Pre¬ 
sente. 


* 

San  Salvador,  31  de  enero  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  la  honra  de  transcribir  a 
Vuestra  Excelencia,  el  telegrama  que 
acabo  de  recibir  del  Excmo.  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Honduras,  que  dice:  «De  Palacio  Na¬ 
cional:  Tegucigalpa,  31  de  enero  de 
1920.  —  Excmo.  señor  Ministro  Resi¬ 
dente  de  Honduras.  —  San  Salvador. 
—  Tengo  el  honor  de  comunicar  a 
V.  E.  que  hoy  a  las  tres  de  la  tarde 
será  recibido  en  audiencia  pública  el 
Excmo.  señor  doctor  don  Santiago 
Letona  Hernández  en  el  elevado  ca¬ 
rácter  con  que  ha  sido  acreditado 
cerca  de  este  Gobierno.  A  las  8  de 
la  noche  será  obsequiado  un  concierto 
de  la  banda  de  los  Altos  Poderes. 
Mañana  a  las  10  y  media  a.  m.  ten¬ 
drá  verificativo  la  ceremonia  de  la  tras¬ 
misión  del  Poder  en  el  Teatro  Nacio¬ 
nal.  De  V.  E.  atento  servidor.  J.  M. 
Alvarado». 

Con  muestras  de  mi  distinguida  con¬ 
sideración  y  alto  aprecio,  me  suscribo 


de  Vuestra  Excelencia  atento  y  segu¬ 
ro  servidor. 

J.  Mondragón. 

Excmo.  Señor.  Dr.  don  Juan  Francis¬ 
co  Paredes.  —  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores.  —  Palacio  Nacional. 
E.  S.  D. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salavador,  5  de  Fe¬ 
brero  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Con  especial  complacencia  quedó  en¬ 
terada  esta  Secretaría,  por  la  atenta 
Nota  de  Vuestra  Excelencia,  No  33  y 
fechada  el  31  de  enero  recién  pasado,  de 
que  a  las  tres  de  la  tarde  de  ese  mis¬ 
mo  día  31,  se  efectuaría,  en  Teguci¬ 
galpa,  la  recepción  pública  del  señor 
doctor  don  Santiago  Letona  Hernán¬ 
dez,  Enviado  Extaordinario  y  Minis¬ 
tro  Plenipotenciario,  en  Misión  Espe¬ 
cial,  de  El  Salvador,  ante  el  ilustrado 
Gobierno  de  Honduras,  y  de  que  por 
la  noche  se  ofrecería,  al  propio  se¬ 
ñor  Letona  Hernández,  un  concierto  de 
la  Banda  de  Altos  Poderes. 

Doy  a  Vuestra  Excelencia  las  más 
expresivas  gracias  por  su  interesante 
informe  y  aprovecho  la  oportunidad 
para  reiterarle  las  protestas  de  mi 
consideración  mas  distinguida, 

Juan  Francisco  Paredes. 

A.  S.  E.  el  Dr.  don  Joaquín  Mondra¬ 
gón. —  Ministro  Residente  de  la  Re¬ 
pública  de  Honduras.  —  Presente. 

* 

San  Salvador  12  de  Febrero  de  1920. 
SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  la  honra  de  comupicar  a  Vues¬ 
tra  Excelencia  que  el  Señor  Presidente 
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de  la  República  de  Honduras,  al  orga¬ 
nizar  su  Gabinete,  con  fecha  6  del 
corriente,  tuvo  a  bien  nombrar  Minis¬ 
tro  de  Relaciones  Exteriores  a  Su  Ex¬ 
celencia  el  Señor  Dr.  don  Vicente  Me- 
jía  Colindres. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
reiterar  a  Vuestra  Excelencia  las  segu¬ 
ridades  de  mi  alta  consideración  y  es¬ 
tima, 

J.  Mondragón. 

Excmo.  Señor  Dr.  don  Juan  Francisco 
Paredes  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores. —  Palacio  Nacional. 

# 

Palacio  Nacional:  Salvador,  13  de  febrero 
de  1920. 

Señor  Ministro: 

Por  la  cortés  comunicación  de  Vues¬ 
tra  Excelencia,  fecha  de  ayer  esta 
Secretaría  de  Estado  queda  enterada 
de  que  el  Excelentísimo  señor  Presi¬ 
dente  de  la  República  de  Honduras, 
al  organizar  su  Gabinete,  con  fecha 
6  del  corriente,  tuvo  a  bien  nombrar 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  a 
Su  Excelencia  el  señor  doctor  don 
Vicente  Mejía  Colindres. 

Al  significar  a  Vuestra  Excelencia 
mis  expresivos  agradecimientos  por 
su  información,  reitérale  el  testimonio 
de  mi  perfecta  consideración, 

Juan  Franc0 ■  Paredes. 

A  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don 
Joaquín  Mondragón,  Ministro  Resi¬ 
dente  de  la  República  de  Honduras. 
— Presente. 

* 

Legación  de  la  República  de  Honduras  en  El 
Salvador:  San  Salvador,  20  de  febrero 
de  1920. 

Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  comunicar  a 
Vuestra  Excelencia  que,  habiéndose 


terminado  la  licencia  concedida  al 
señor  Cónsul  de  Honduras  don  Juan 
José  Fernández,  se  ha  hecho  cargo 
nuevamente  del  Consulado,  en  lugar 
del  señor  doctor  don  Ramón  T.  Jerez 
que  lo  desempeñaba  ad-ínterim. 

Reitero  a  Vuestra  Excelencia  mis 
sentimientos  de  distinguida  y  elevada 
consideración. 

J.  Mondragón. 

Excmo.  señor  Dr.  don  Juan  Francisco 
Paredes,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. — Palacio  Nacional. 

* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  21  de  fe¬ 
brero  de  1920. 

Señor  ministro-. 

En  respuesta  a  la  atenta  comunica¬ 
ción  de  Vuestra  Excelencia,  de  esta 
fecha,  me  es  honroso  trascribirle  el 
acuerdo  que  hoy  ha  expedido  este 
Ministerio  y  que  dice: 

«Por  haber  manifestado  Su  Exce¬ 
lencia  el  señor  Ministro  Residente  de 
Honduras  al  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  que  el  señor  Cónsul  Ge¬ 
neral  de  aquella  República  don  Juan 
José  Fernández,  se  ha  hecho  cargo  nue¬ 
vamente  de  dicha  oficina  consular,  en 
virtud  de  haberse  terminado  la  licen¬ 
cia  que  le  fué  concedida,  el  Poder 
Ejecutivo  ACUERDA:  dejar  sin  efecto 
el  acuerdo  gubernativo  de  21  de  ene¬ 
ro  último,  por  el  que  se  reconoció  al 
señor  don  Ramón  T.  Jerez,  como  Cón¬ 
sul  General  interino.— Comuniqúese. — 
(Rubricado  por  el  señor  Presidente). 
El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
— Paredes .» 

Reitero  a  Vuestra  Excelencia  las 
protestas  de  mi  más  distinguida  con¬ 
sideración, 

(f)  Juan  Franco ■  Paredes. 

A  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don 
Joaquín  Mondragón,  Ministro  Resi¬ 
dente  de  la  República  de  Honduras. 
— Presente. 
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Legación  de  la  República  de  Honduras  en  El 
Salvador:  San  Salvador,  21  de  febrero 
de  1920. 


Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  comunicar  a 
Vuestra  Excelencia  que  en  virtud  de 
licencia  concedida  el  día  19  del  co¬ 
rriente  al  Excmo.  señor  doctor  don 
Vicente  Mejía  Colindres,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República 
de  Honduras,  se  ha  hecho  cargo  del 
Ministerio  el  Excmo.  señor  doctor 
don  A.  R.  Reyna  h.,  en  su  carácter 
de  Subsecretario  de  dicho  Ramo. 

Con  sentimientos  de  la  más  cordial 
consideración,  tengo  el  honor  de  rei¬ 
terar  a  Vuestra  Excelencia  mi  más 
alto  y  distinguida  aprecio. 

J.  Mondragón. 

Excmo.  señor  Dr.  don  Juan  Francisco 
Paredes,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. — Palacio  Nacional. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  25  de  fe¬ 
brero  de  1920. 


Señor  Ministro: 

Esta  Secretaría  de  Estado  queda 
enterada,  por  la  cortés  comunicación 
de  Vuestra  Excelencia  fechada  en  21 
de  febrero  en  curso,  de  que,  en  vir¬ 
tud  de  licencia  concedida,  el  día  19 
del  mismo  mes,  a  Su  Excelencia  el 
señor  doctor  don  Vicente  Mejía  Co¬ 
lindres,  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores  de  la  República  de  Honduras, 
se  ha  hecho  cargo  del  Ministerio  el 
Excmo.  señor  doctor  don  A.  R.  Reyna 
h.,  en  su  carácter  de  Subsecretario 
de  dicho  Ramo. 


Con  expresivos  agradecimientos  por 
su  atención,  renuevo  a  Vuestra  Exce¬ 
lencia  las  seguridades  de  mi  mayor 
estima, 

Juan  Franco ■  Paredes. 

A  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don 
Joaquín  Mondragón,  Ministro  Resi¬ 
dente  de  la  República  de  Hondu¬ 
ras. — Presente. 


* 

San  Salvador,  24  de  febrero  de  1920. 
SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  la  honra  de  poner  en  el  al¬ 
to  conocimiento  de  Vuestra  Excelen¬ 
cia,  que  por  segunda  vez  y  en  el  lap¬ 
so  de  veinte  días,  el  territorio  hondu¬ 
reno  ha  sido  invadido  por  la  fronte¬ 
ra  de  Nicaragua,  por  fuerzas  equipa¬ 
das  de  completo  elemento  de  guerra. 

Actualmente  está  ocupada  la  plaza 
de  Danlí  por  los  invasores,  sin  ha¬ 
ber  encontrado  ninguna  resistencia, 
porque  la  pequeña  fuerza  del  Gobier¬ 
no,  que  allí  estaba,  tuvo  instrucciones 
con  anterioridad  de  evacuar  la  pobla¬ 
ción  y  ocupar  posiciones  estratégicas 
en  las  vías  que  conducen  a  la  capi¬ 
tal.  Acto  continuo  de  haber  tenido 
conocimiento  mi  Gobierno  de  la  ocu¬ 
pación  de  la  plaza  antes  mencionada, 
envió  fuerzas  suficientes  y  bien  equi¬ 
padas  para  rodear  al  enemigo.  Del 
resultado  de  esta  acción,  tendré  el  gus¬ 
to  de  dar  cuenta  a  Vuestra  Excelen¬ 
cia.  . 

El  espíritu  general  del  país  está  en 
favor  del  nuevo  Gobierno,  y  las  fuer¬ 
zas  que  actualmente  están  en  armas, 
son  las  mismas  que  revolucionaron 
contra  el  Gobierno  del  señor  ex-pre- 
sidente  Bertrand,  y  que,  habiendo  si¬ 
do  licenciadas  y  ampliamente  liquida¬ 
das  por  más  de  un  millón  de  pesos 
plata  para  las  elecciones  de  Autorida¬ 
des  Supremas,  fueron  llamadas  al  ser¬ 
vicio  cuando  la  primera  invasión  (29 
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de  enero  del  corriente  año);  por  lo 
cual  Vuestra  Excelencia  podrá  juzgar 
el  espíritu  de  ellas. 

Mi  Gobierno,  en  breve  hará  escar¬ 
mentar  de  manera  ejemplar  a  la  fa- 
lanje  revolucionaria,  porque  además 
de  que  cuenta  con  suficientes  elemen¬ 
tos  para  ello,  descanza  en  la  ai  listad 
franca  y  leal  del  Gobierno  de  Vues¬ 
tra  Excelencia,  para  poder  dedicar  sin 
temor  ni  preocupaciones,  todas  sus 
fuerzas  hacia  la  frontera  de  Nicara¬ 
gua. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
reiterar  a  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
constante  y  elevada  consideración. 

J.  Mondragón. 

Excmo.  señor  Dr.  don  Juan  Francisco 
Paredes,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. — Palacio  Nacional. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  27  febrero 
de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Merced  a  la  cortés  comunicación  de 
Vuestra  Excelencia  N?  49  de  24  del 
corriente  mes,  mi  Gobierno  se  ha  en¬ 
terado,  con  pena,  de  que,  por  segun¬ 
da  vez  y  en  el  lapso  de  veinte  días, 
el  territorio  hondureño  ha  sido  inva¬ 
dido  por  la  frontera  de  Nicaragua,  por 
fuerzas  equipadas,  que  actualmente  se 
halla  ocupada  por  los  invasores  la 
plaza  de  Danlí,  que  el  Gobierno  de 
Vuestra  Excelencia  ha  enviado  fuer¬ 
zas  suficientes  y  bien  equipadas  para 
rodear  al  enemigo  y  que  del  resulta¬ 
do  de  esa  acción,  Vuestra  Excelencia 
se  servirá  informarme. 

Asimismo  queda  enterado  mi  Go¬ 
bierno  de  que  el  espíritu  genera)  del 
país  está  en  favor  del  nuevo  Gobier¬ 


no  de  aquella  Nación,  que  las  fuer¬ 
zas  que  actualmente  están  en  armas 
son  las  mismas  que  revolucionaron 
contra  el  Gobierno  del  señor  ex-Pre- 
sidente  Bertrand,  las  cuales  fueron  li¬ 
cenciadas  y  liquidadas  y  llamadas  des¬ 
pués  al  servicio  cuando  la  primera 
invasión. 

Y  termina  Vuestra  Excelencia  agre¬ 
gando  que  su  Gobierno  hará  escar¬ 
mentar,  en  breve,  de  manera  ejemplar 
a  la  falange  revolucionaria,  porque  a- 
demás  de  que  cuenta  con  suficientes 
elementos,  descanza  en  la  amistad 
franca  y  leal  del  Gobierno  de  El  Sal¬ 
vador,  para  dedicar  sin  temor  ni  pre¬ 
ocupaciones,  todas  sus  fuerzas  hacia 
la  frontera  de  Nicaragua. 

En  contestación,  manifiesto  a  Vues¬ 
tra  Excelencia  que  mi  Gobierno  la¬ 
menta  sinceramente  que  todavía  se 
halle  el  territorio  hondureño  experi¬ 
mentando  las  consecuencias  inmedia¬ 
tas,  producidas  por  disensiones  civi¬ 
les  que  tan  perjudiciales  son  para  la 
buena  marcha  de  la  Administración 
Pública  y  desde  luego  puede  Vuestra 
Excelencia  asegurar  a  su  Gobierno 
que  el  mío  está  firme  en  su  decisión 
de  mantener  resguardada  la  línea  fron¬ 
teriza  con  Honduras,  a  efecto  de  im¬ 
pedir  incursiones  armadas  por  este 
lado,  y  conservar  de  ese  modo  la 
tranquilidad  y  buena  armonía  que  de¬ 
ben  existir  entre  pueblos  hermanos, 
amigos  y  vecinos. 

Hago  votos  porque  la  reconciliación 
de  la  familia  hondureña  se  efectúe 
pronto,  bajo  bases  sólidas  y  cordia¬ 
les,  y  mientras  tanto  reitero  a  Vues¬ 
tra  Excelencia  el  homenaje  de  mi  con¬ 
sideración  distinguida. 

Juan  Franco.  Paredes. 

su  Excelencia  el  señor  dpctor  don 
Joaquín  Mondragón,  Ministro  Resi¬ 
dente  de  la  República  de  Honduras, 
Presente. 


) 


III 


! 

OFICINA  INTERNACIONAL  CENTROAMERICANA 


Guatemala,  14  de  febrero  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  la  honra  de  transcribir  a  con¬ 
tinuación  a  Vuestra  Excelencia,  la  no¬ 
ta  que  literalmente  dice: 

«Palacio  Nacional:  Managua,  30  de 
«enero  de  1920.— Señor  Presidente  de 
«la  Oficina  Internacional  Centroame- 
«ricana. — Guatemala.— Señor: — Tengo 
«el  honor  de  acusarle  recibo  de  su  a- 
«tenta  nota  de  29  de  diciembre  -  de 
«1919  sobre  la  conveniencia  de  esta- 
«blecer  im  servicio  de  cabotaje  en  Cen- 
«troamérica. — Mi  Gobierno,  animado 
«como  está  de  todo  cuanto  real  y  prác- 
«ticamente  tienda  al  acercamiento  de 
«los  países  del  Istmo,  aprueba  desde 
«luego  el  proyecto  que  en  el  cuerpo 
«de  la  misma  nota  se  sirve  proponer, 
«estimándolo  como  uno  de  los  prime- 
«ros  pasos  que  hay  que  dar  para  el 
«mayor  estrechamiento  de  relaciones 
«comerciales  entre  todos  los  países  de 
«la  América  Central. — De  Ud.,  con  to- 
•da  consideración,  muy  atento  y  se- 
♦guro  servidor,  (f)  J.  A.  Urtecho.» 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
presentar  a  Vuestra  Excelencia  las 


muestras  de  mi  más  alta  y  distingui¬ 
da  consideración. 

J.  Pinto, 

Presidente. 

Excelentísimo  señor  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  de  la  República 
de  El  Salvador,  San  Salvador. 

* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  28  de  fe¬ 
brero  de  1920. 

SEÑOR  PRESIDENTE: 

Esta  Secretaría  se  ha  enterado  de 
su  atenta  Nota  fecha  14  del  corriente, 
trascriptiva  de  otra  del  Excmo.  señor 
Ministro  de  Relaciones  Extierores  de 
Nicaragua  contestando  la  que  le  diri¬ 
gió  Ud.  con  respecto  a  la  convenien¬ 
cia  de  establecer  un  servicio  de  ca¬ 
botaje  en  Centroamérica. 

Al  rendir  a  Ud.  expresivas  gracias 
por  su  comunicación,  me  suscribo  con 
todo  aprecio  su  más  atento  y  seguro 
servidor. 

Juan  Franco-'  Paredes. 

Al  señor  Presidente  de  la  Oficina  In¬ 
ternacional  Centroamericana,  Guate¬ 
mala. 


MEXICO 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos 
en  El  Salvador:  San  Salvador,  26  de 
febrero  de  1920. 


Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  manifestar  a 
Vuestra  Excelencia  que  con  fecha  Io 
de  enero  último,  por  acuerdo  del  C. 
Presidente  de  la  República  Mexicana, 
fue  nombrado  el  C.  Raúl  Raigadas, 
tercer  Secretario  de  esta  Legación. 

Al  participar  a  Vuestra  Excelencia 
lo  anterior,  me  es  muy  grato  aprove¬ 
char  esta  oportunidad  para  renovar  a 
Vuestra  Excelencia  las  seguridades 
de  mi  más  alta  y  distinguida  consi¬ 
deración. 

J.  M.  Ferrer. 

A  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don 
Juan  Francisco  Paredes,  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores.— Palacio 
Nacional.— Presente. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  27  de  fe¬ 
brero  de  1920. 


Honorable  señor: 

Por  la  cortés  comunicación  de  Vues¬ 
tra  Señoría  fecha  26  del  corriente,  esta 


Secretaría  de  Estado  se  ha  enterado 
de  que  por  acuerdo  del  Excelentísimo 
señor  Presidente  de  la  República  Me¬ 
xicana,  fué  nombrado  el  C.  Raúl  Rai¬ 
gadas,  tercer  Secretario  de  esa  Lega¬ 
ción. 

Al  rendir  a  Vuestra  Señoría  mis 
expresivos  agradecimientos  por  'su  in¬ 
formación,  renuévole  las  seguridades 
de  mi  mayor  estima. 

Miguel  Gallegos. 

Honorable  señor  Lie.  don  José  María 
Ferrer,  Encargado  de  Negocios  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos.— 
Presente. 


* 


Palacio  Nacional:  San  Salvador,  6  de  fe¬ 
brero  de  1920. 


Señor  Ministro: 

Debidamente  endosado  a  la  orden 
de  Vuestra  Excelencia,  me  es  honroso 
enviarle,  con  el  presente  oficio  y  por 
conducto  de  la  Legación  Salvadoreña 
en  esa  culta  capital,  el  cheque  duplicado 
original  N?  73007-02506,  por  la  can¬ 
tidad  de  CINCO  MIL  dolares  equiva¬ 
lentes  a  diez  mil  colones  salvadore¬ 
ños,  expedido  por  el  Banco  Occiden- 
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tal  de  esta  ciudad  a  cargo  de  los 
señores  Bloom  Brothers  de  San  Fran¬ 
cisco,  Cal. 

La  expresada  cantidad  representa 
la  contribución  que  mi  Gobierno  tuvo 
a  bien  destinar  por  acuerdo  de  19  de 
enero  próximo  pasado,  para  auxilio 
de  los  damnificados  del  terremoto  que 
tantas  víctimas  y  pérdidas  ha  ocasio¬ 
nado  en  los  Estados  de  Veracruz  y 
y  Puebla  y  cuyos  tristes  aconteci¬ 
mientos  han  conmovido  el  ánimo  de 
los  salvadoreños  que  sienten  como 
suyas  las  penalidades  de  los  mexica¬ 
nos.  En  esa  virtud,  a  nombre  de  mi 
Gobierno  y  en  el  mío  propio,  ruego 
a  Vuestra  Excelencia  se  digne  acep¬ 
tar  para  los  damnificados  ese  peque¬ 
ño  contingente  pecuniario,  y  las  ex¬ 
presiones  de  la  más  sentida  condo¬ 
lencia  que  en  esta  ocasión  me  apre¬ 
suro  a  renovarle. 

Reitero  a  Vuestra  Excelencia  el  ho¬ 
menaje  de  mi  elevada  consideración, 

Juan  Franco-  Paredes. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos. — Méxi¬ 
co,  D.  F. 


* 

Secretaría  de  Relaciones  Exteriores:  Méxi¬ 
co,  9  de  marzo  de  1920. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo 
a  Vuestra  Excelencia  de  su  muy  aten¬ 
ta  nota  número  98,  del  6  del  mes 
próximo  pasado,  así  como  del  cheque 
original  número  73007-02506,  por  cin¬ 
co  mil  dólares,  cantidad  que  el  Go¬ 
bierno  de  Vuestra  Excelencia  ha  te¬ 
nido  a  bien  destinar  para  auxilio  de 
los  damnificados  de  los  terremotos 
ocurridos  últimamente  en  los  Estados 
de  Puebla  y  Veracruz. 


Con  este  motivo,  cábeme  el  alto 
honor  de  ser  intérprete  acerca  del 
Gobierno  de  la  República  de  El  Sal¬ 
vador,  de  la  profunda  gratitud  que 
la  Nación  mexicana  siente  por  el  ge¬ 
neroso  Pueblo  salvadoreño,  así  como 
por  su  culto  Gobierno. 

Bastaría  la  espontaneidad  con  que 
esa  República,  hermana  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  Mexicanos,  nos  ha  mani¬ 
festado  su  sincero  dolor  con  motivo 
de  los  tristes  acontecimientos  que  úl¬ 
timamente  enlutaron  a  nuestra  Patria, 
para  conmover  hondamente  el  ánimo 
de  los  mexicanos.  Mas  el  gesto  ge¬ 
neroso  con  que  hoy  el  Gobierno  de 
Vuestra  Excelencia  ofrece  su  ayuda 
a  nuestras  víctimas,  contribuye  a  ali¬ 
viar  materialmente  muchas  miserias  y 
penalidades,  haciendo  aun  más  estre¬ 
cha,  más  íntima  si  cabe,  la  fraternal 
amistad  que  liga  a  nuestros  dos  paí¬ 
ses. 

Tenga  a  bien  Vuestra  Excelencia 
transmitir  ál  Gobierno  salvadoreño  la 
expresión  del  sincero  agradecimiento 
del  Gobierno  mexicano. 

El  señor  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca  ha  puesto  especial  empeño  en  re¬ 
comendarme  que  cuando  expresara  al 
Gobierno  y  al  Pueblo  de  El  Salva¬ 
dor,  por  el  digno  conducto  de  Vuestra 
Excelencia,  los  sentimientos  de  fra¬ 
ternidad  del  Gobierno  y  del  Puebla 
de  México,  lo  hiciera  también  en  su 
propio  nombre,  realzando,  en  todo  lo 
que  cabe,  la  sinceridad  profunda  de 
nuestra  gratitud  nacional. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
renovar  a  Vuestra  Excelencia  las  se¬ 
guridades  de  mi  muy  alta  y  distin¬ 
guida  consideración. 

El  Subsecretario,  Encargado  del  Despacho,- 

H.  Medina. 

Al  Excelentísimo  señor  don  Juan  Fran¬ 
cisco  Paredes,  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  de  la  República  de- 
El  Salvador. — San  Salvador. 


•  r : 


» 


V 

LEGACION  DE  EL  SALVADOR  EN  MEXICO 


México,  fecha  9-10  de  febrero  de  1920. 

RADIOGRAMA 


RELACIONES : 

San  Salvador. 

Ruégole  averiguar  casas  comprado¬ 
ras  café  y  azúcar  actuales  precios  F. 
O.  B.  Acajutla.  Café  lavado  y  co¬ 
rriente  y  azúcar  mascabado  primera. 
Comercio  interésase  y  pídeme  infor¬ 
mes  sobre  posibles  negociaciones. 

Lima. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  20  de  fe¬ 
brero  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Del  Ministerio  de  Fomento  se  ha 
recibido,  con  fecha  de  ayer,  la  comu¬ 
nicación  que  dice: 

«Señor  Ministro: — El  señor  Direc¬ 
tor  General  de  Estadística,  en  oficio 
fecha  17  del  corriente,  me  dice:  «En 
contestación  a  su  atenta  comunica¬ 


ción  de  esta  misma  fecha,  en  que  se- 
sirve  trascribirme  la  solicitud  del  se¬ 
ñor  Ministro  de  £1  Salvador  en  Mé¬ 
xico,  Dr.  D.  Francisco  A.  Lima,  refe¬ 
rente  a  los  precios  de  café  lavado  y 
corriente  y  azúcar  mascabado  de  pri¬ 
mera  a  bordo  en  Acajutla,  tengo  el 
honor  de  incluir  a  continuación  di¬ 
chos  datos. — Café  lavado:  22.25  do- 
llars  el  quinta]  de  46  kilos.— Café  co¬ 
rriente:  20.00  dollars  el  quintal  de  46 
kilos.— Azúcar,  mascabado  de  primera: 

1 1 .50  dollars,  sin  incluir  el  3%  ad  valo- 
rem  que  cobra  el  Consulado  mexicano. 
Respecto  a  este  último  artículo,  hay  un 
acuerdo  reciente  del  Ejecutivo  limitan¬ 
do  la  exportación.  «Lo  trascribo  a 
Ud.  para  que  se  sirva  comunicarlo  a 
nuestro  Ministro  en  México,  suscri¬ 
biéndome  con  toda  consideración  muy 
atento  S.  S.,— A.  Arguello  L .» 

Lo  que  trascribo  a  Ud.  para  su  co¬ 
nocimiento,  suscribiéndome  su  más  a- 
tento  y  S.  S., 

Juan  Franc0 ■  Paredes. 


Señor  doctor  don  Francisco  A.  Lima,, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro- 
Plenipotenciario  de  El  Salvador  en, 
México. — México. 


/ 


í 


\ 
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VI 

ARGENTINA 


Buenos  Aires,  diciembre  18  de  1919. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Con  referencia  a  la  nota  de  este 
Departamento  de  17  de  septiembre  úl¬ 
timo,  tengo  el  honor  de  comunicar  a 
V.  E.  que  el  día  17  del  corriente,  el 
Gobierno  de  la  República  O.  del  Uru¬ 
guay,  ha  depositado  en  este  Ministe¬ 
rio,  los  Instrumentos  de  Ratificación 
de  las  siguientes  Convenciones,  fir¬ 
madas  en  esta  capital,  en  1910,  por 
•  los  Delegados  a  la  IVa.  Conferencia 
internacional  Americana,  a  saber: 

1. — Sobre  patentes  de  invención,  di¬ 
bujos  y  modelos  industriales. 

2. — Sobre  marcas  de  fábrica  y  de 
comercio. 

3. — Sobre  reclamaciones  pecuniarias. 

Al  ponerlo  así  en  conocimiento  de 

ese  Gobierno,  de  acuerdo  con  lo  dis¬ 
puesto  en  la  precitada  Conferencia, 
aprovecho  la  oportunidad  para  salu¬ 
dar  al  señor  Ministro  con  las  seguri¬ 
dades  de  mi  consideración  más  dis¬ 
tinguida. 

H.  Pueyrredon. 


A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  de  la  República  de 
El  Salvador. 


Palacio  Nacional:  San  Salvador,  4  de  febre¬ 
ro  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Por  la  cortés  comunicación  de  Vues¬ 
tra  Excelencia  fechada  en  18  de  di¬ 
ciembre  último,  esta  Secretaria  de  Es¬ 
tado  se  ha  enterado  de  que  el  día  17 
del  corriente,  el  Gobierno  de  la  Re¬ 
pública  O.  del  Uruguay,  ha  deposita¬ 
do  en  ese  Ministerio,  los  Instrumen- 
mentos  de  Ratificación  de  las  siguien¬ 
tes  Convenciones,  firmadas  en  esa  ca¬ 
pital,  en  1910,  por  los  Delegados  a 
la  IVa.  Conferencia  Internacional  Ame¬ 
ricana,  a  saber: 

1.  — Sobre  patentes  de  invención,  di¬ 
bujos  y  modelos  industriales. 

2.  — Sobre  marcas  de  fábrica  y  de 
comercio. 

3.  — Sobre  reclamaciones  pecuniarias. 

Al  significar  a  Vuestra  Excelencia 

mis  expresivos  agradecimientos  por 
su  información,  aprovecho  complaci¬ 
do  esta  oportunidad  para  reiterarle 
mi  afectuoso  saludo  y  las  segurida¬ 
des  de  mi  más  distinguida  considera¬ 
ción. 

Juan  Franco-  Paredes. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de 

Relaciones  Exteriores  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  Buenos  Aires. 


1 


BRASIL 


Legación  del  Brasil  en  Cuba.— La  Habana, 
31  de  Dic.  de  1919. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  la  honra  de  poner  en  manos 
de  V.  E.,  pidiéndole  el  favor  de  ha¬ 
cerla  llegar  a  su  alto  destino,  la  car¬ 
ta  adjunta,  por  la  cual  el  señor  doc¬ 
tor  Epitacio  Pessoa  comunica  al  Excmo. 
señor  Presidente  de  la  Rep.  de  El 
Salv.,  su  exaltación  a  la  Primera  Ma¬ 
gistratura  del  Brasil. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
renovar  a  V.  E.  las  seguridades  de 
mi  más  alta  y  distinguida  considera¬ 
ción, 

A.  Be  lioso  Revello. 

Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil. 

Excmo.  Sr.  Mtro.  de  RR.  EE.  de  ¡a 
Rep.  de  El  Salv. 

/ 


EPITACIO  DA  SILVA  PESSOA, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 
DEL  BRASIL, 

A  Su  Excelencia  el  señor  Presidente 
de  la  República  de  El  Salvador, 

GRANDE  Y  BUEN  AMIGO: 

En  virtud  del  precepto  constitucio¬ 
nal  asumí  en  esta  fecha  ante  el  Con¬ 
greso  Nacional,  el  cargo  de  Presiden¬ 


te  de  la  República  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil,  para  el  cual  fui 
electo  por  el  voto  directo  de  mis  con¬ 
ciudadanos. 

Al  apresurarme  a  hacerle  esta  co¬ 
municación,  aseguro  a  Vuestra  Exce¬ 
lencia  que,  en  este  puesto,  mi  empeño 
constante  será  mantener  y  estrechar 
cada  vez  más  las  buenas  relaciones 
que  felizmente  existen  entre  nuestros 
paises. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  mani¬ 
festar  los  sinceros  votos  que  hago 
por  la  prosperidad  de  la  República 
de  El  Salvador  y  por  la  ventura  per¬ 
sonal  de  V.  E. 

Palacio  Presidencial:  Rio  de  Janeiro,  28  de 
julio  de  1919. 

(f)  Epitacio  Pessoa. 

(f)  J.  M.  de  Azevedo  Márquez. 

* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador  3  de  febrero 
de  1920. 


señor  Ministro: 

Se  ha  recibido  en  este  Despacho  la 
cortés  comunicación  de  Vuestra  Ex¬ 
celencia  en  que  remite  la  Carta  Autó¬ 
grafa  que  Su  Excelencia  el  señor 
Presidente  de  esa  República  dirige  al 
señor  Presidente  de  ésta,  para  anun- 
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ciarle  su  exaltación  a  la  Primera  Ma¬ 
gistratura  del  Brasil. 

En  respuesta,  me  es  honroso  enviar 
a  Vuestra  Excelencia,  con  la  copia 
de  estilo  respectiva,  la  contestación 
del  señor  Presidente  Meléndez,  y,  con 
súplica  de  hacerla  llegar  a  manos  de 
su  alto  destinatario,  me  suscribo  de 
Vuestra  Excelencia,  muy  atento  y  S.  S., 

Juan  Franco ■  Paredes. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  Repú¬ 
blica  de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil.— Río  de  Janeiro. 

* 

JORGE  MELENDEZ, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  IA  REPUBLICA  DE 
EL  SALVADOR, 

A  Su  Excelencia  el  señor  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

GRANDE  Y  BUEN  AMIGO: 

Me  ha  sido  honroso  recibir  la  aten¬ 
ta  Carta  Autógrafa  de  Vuestra  Exce¬ 


lencia,  fechada  el  28  de  julio  del  año 
anterior,  en  que  me  comunica  que  en 
esa  misma  fecha  asumió,  ante  el  Con¬ 
greso  Nacional,  el  elevado  cargo  de 
Presidente  de  esa  República,  para  el 
cual  fué  electo  por  el  voto  de  sus 
conciudadanos. 

Al  felicitar  a  Vuestra  Excelencia 
por  tan  alta  distinción,  me  apresuro 
a  corresponder  sus  deseos  de  mante¬ 
ner  y  estrechar  más,  si  cabe,  las  bue¬ 
nas  relaciones  existentes  entre  nues¬ 
tros  dos  países,  y  aprovecho  la  opor¬ 
tunidad  para  significar  a  Vuestra  Ex¬ 
celencia  los  votos  que  formulo  por 
el  engrandecimiento  de  la  Nación  Bra¬ 
silera  y  por  la  ventura  personal  de 
Vuestra  Excelencia  de  quien  me  hon¬ 
ro  en  suscribirme  como  su  Leal  y 
Buen  Amigo, 

Jorge  Meléndez. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Juan  Franco'  Paredes. 

Escrita  en  el  Palacio  Nacional:  San  Salvador, 
30  de  enero  de  1920. 


i 


VM 

PARAGUAY 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores:  Asun¬ 
ción,  26  de  noviembre  de  1919. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  el  honor  de  remitir  a  V.  E. 
acompañada  de  la  copia  de  estilo,  la 
Carta  Autógrafa  que  el  Excmo.  señor 
Presidente  de  la  República  dirige  a 
S.  E.  el  señor  Presidente  de  esa  Na¬ 
ción,  anunciándole  el  fallecimiento  del 
Presidente  doctor  don  Manuel  Franco, 
y  su  asunción  a  la  Primera  Magis¬ 
tratura  del  Estado. 

A  rogar  a  V.  E.  quiera  servirse 
hacer  llegar  la  referida  Carta  a  su 
alto  destino,  aprovecho  esta  oportu¬ 
nidad  para  reiterarle  las  seguridades 
de  mi  más  distinguida  consideración. 

Félix  Reina. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  El  Salva¬ 
dor. — San  Salvador. 

* 

JOSE  P.  MONTERO, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  DEL  PARAGUAY, 

A  Su  Excelencia  el  señor  Presidente 
de  la  República  de  El  Salvador. 

GRANDE  Y  BUEN  AMIGO: 

Cumplo  con  el  triste  deber  de  anun¬ 
ciar  a  Vuestra  Excelencia,  el  falleci¬ 
miento  del  Excelentísimo  señor  Dr. 
don  Manuel  Franco,  Presidente  Cons¬ 
titucional  de  la  República,  acaecido 


en  esta  capital  el  día  5  del  mes  co¬ 
rriente. 

Debido  a  este  luctuoso  aconteci¬ 
miento,  he  debido  asumir,  el  6  del 
mismo  mes,  a  título  de  Vicepresiden¬ 
te  de  la  República,  la  Primera  Ma¬ 
gistratura  del  Estado,  de  conformidad 
a  los  términos  de  la  Constitución  Na¬ 
cional. 

Al  informar  a  Vuestra  Excelencia 
de  los  sucesos  referidos,  cábeme  el 
honor  y  la  satisfacción  de  manifestar, 
que  me  será  muy  grato,  en  el  cum¬ 
plimiento  de  mis  funciones,  poner  es¬ 
pecial  empeño  en  mantener  y  estre¬ 
char  los  lazos  de  cordial  amistad  que, 
felizmente,  unen  al  Paraguay  y  El 
Salvador. 

Hago  votos  sinceros  por  la  ventura 
personal  de  Vuestra  Excelencia  y  por 
la  creciente  prosperidad  de  la  Nación 
salvadoreña. 

Leal  y  Buen  Amigo, 

(Fdo.)  Montero. 

(Rdo.)  Eusebio  Ayala. 

Dada  en  Asunción,  Palacio  de  Gobierno:  a 
los  diez  días  del  mes  de  junio  del  año 
de  mil  novecientos  diez  y  nueve.— Asun¬ 
ción,  10  de  junio  de  1919. 

* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  3  de  febre¬ 
ro  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría  la 
cortés  comunicación  de  Vuestra  Exce¬ 


da  — 


34 


Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 


lencia,  en  que  remite,  con  la  copia  de 
estilo  respectiva,  la  Carta  Autógrafa 
que  Su  Excelencia  el  señor  Presiden¬ 
te  de  esa  República  dirige  al  de  El 
Salvador,  para  anunciarle  su  exalta¬ 
ción  a  la  Primera  Magistratura  del 
Paraguay,  en  virtud  del  fallecimiento 
del  ilustre  ex-Presidente  don  Manuel 
Franco. 

En  respuesta,  me  es  honroso  enviar 
a  Vuestra  Excelencia,  con  la  respec¬ 
tiva  copia  de  estilo,  la  contestación 
que  el  señor  Presidente  Meléndez  di¬ 
rige  al  de  la  Nación  Uruguaya,  lamen¬ 
tando  el  luctuoso  suceso  y  felicitándo¬ 
lo  por  su  ascensión  al  Poder. 

Ruego  a  Vuestra  Excelencia  se  sir¬ 
va  encaminar  tales  Pliegos  a  su  alto 
destino,  y  aceptar  las  muestras  de  dis¬ 
tinguida  consideración  de  su  atto.  y 
S.  S„  ' 

Juan  Fiando ■  Paredes. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  Repú¬ 
blica  del  Paraguay. — Asunción. 

* 

JORGE  MELENDEZ,  Presidente  Constitucio¬ 
nal  de  la  República  de  El  Salvador. 

A  SU  EXCELENCIA  EL  SEÑOR  PRESIDENTE  DE 
LA  REPUBLICA  DEL  PARAGUAY 

GRANDE  Y  BUEN  AMIGO: 

Con  profunda  pena  me  he  enterado 
de  la  triste  noticia  que  en  la  atenta 


Carta  Autógrafa  de  Vuestra  Excelen¬ 
cia,  me  comunicáis,  relativa  al  falleci¬ 
miento  de  su  Excelencia,  el  señor  doc¬ 
tor  don  Manuel  Franco,  Presidente 
Constitucional  de  esa  República,  acae¬ 
cido  en  esa  capital  el  día  5  de  julio 
del  año  anterior;  y  que,  debido  a  ese 
luctuoso  acontecimiento,  ha  asumido 
Vuestra  Excelencia,  el  6  del  mismo 
mes  y  año,  a  título  de  Vicepresidente, 
la  Primera  Magistratura  del  Estado, 
de  conformidad  a  los  términos  de  la 
Constitución  Nacional. 

Deploro  sinceramente  la  dolorosa 
pérdida  que  para  el  Paraguay  impli¬ 
ca  el  fallecimiento  de  tan  ilustre  ciu¬ 
dadano  ;  y  correspondo  a  los  deseos 
de  Vuestra  Excelencia  de  poner  espe¬ 
cial  empeño  de  mantener  y  estrechar 
16s  lazos  de  cordial  amistad  que  fe¬ 
lizmente  unen  a  nuestros  dos  países. 

Reitero  a  Vuestra  Excelencia  los  sen¬ 
timientos  de  distinguida  consideración 
con  que  soy  su 

Leal  y  Buen  Amigo, 

Jorge  Meléndez. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Juan  Franco.  Paredes. 

Escrita  en  el  Palacio  Nacional:  San; 
Salvador,  29  de  enero  de  1920, 


CIRCULAR  A  LAS  CANCILLERIAS  DE  MEXICO,  CHILE, 
ARGENTINA,  COLOMBIA  Y  URUGUAY 


Palacio  Nacional:  San  Salvador,  10  de  febre¬ 
ro  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

En  el  deseo  de  establecer  corrien¬ 
tes  de  comercio  científico,  literario  y 
artístico  entre  esta  República  y  la  de 
su  ilustrado  Gobierno, — respondiendo 
a  una  necesidad  reclamada  por  vincu- 
i  laciones  de  raza,  incentivos  de  acer¬ 
camiento  y  de  positivo  progreso, — 
esta  Secretaría  ha  dispuesto  iniciar 
tales  estímulos  de  solidaridad  hispano¬ 
americana,  en  la  firme  creencia  de  que 
hallará  la  más  benévola  acogida  de 
parte  de  Su  Excelencia  y  de  su  Go¬ 
bierno. 

Al  iniciar  estas  labores  de  fraterni¬ 
dad,  he  creído  oportuno  comenzar  por 
un  canje  de  libros  y  de  producción 
nacional  de  ciencias  y  de  bellas  letras, 
como  medio  de  divulgación  interna¬ 
cional  entre  nuestros  países,  a  fin  de 


que  se  aprecien  y  conozcan  de  mejor 
manera  sus  condiciones  de  vida  y  los 
factores  diversos  que  forman  la  es¬ 
tructura  de  su  nacionalidad. 

Para  dar  comienzo  a  esta  iniciati¬ 
va,  remito  a  Vuestra  Excelencia  el  pri¬ 
mer  lote  de  libros  y  folletos  de  auto¬ 
res  salvadoreños,  sabedoi  de  que  V. 
E.  lo  recibirá  con  agrado,  rogándole 
al  mismo  tiempo  se  digne  retirar  la 
parte  que  a  Relaciones  corresponde 
y  hacer  llegar  la  otra  parte  a  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional. 

Con  los  sentimientos  de  mi  elevada 
consideración  y  el  aprecio  más  distin¬ 
guido,  cábeme  la  honra  de  suscribir¬ 
me  su  muy  obsecuente  y  seguro  ser¬ 
vidor, 

Juan  Franco-  Paredes. 


A  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  <^e 
Relaciones  Exteriores  de  la  Repú¬ 
blica  de  Uruguay. — Montevideo. 


% 


X 

ESTADOS  UNIDOS  DE  AMERICA 


San  Salvador,  6  de  febrero  de  1920. 


EXCELENCIA : 

Refiriéndome  a  mi  comunicación  di¬ 
rigida  a  esa  Oficina  de  Relaciones  el 
2  de  octubre  de  1919,  concerniente  a 
la  promulgación  de  leyes  o  reglamen¬ 
tos  para  controlar  la  importación  de 
medicamentos  (drogas),  tengo  la  hon¬ 
ra  de  rogar  a  V.  E.  se  digne  sumi¬ 
nistrarme  el  informe  de  referencia,  para 
poder  dar  una  contestación  a  las  ins¬ 
trucciones  de  mi  Gobierno. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
renovar  a  V.  E.  las  seguridades  de 
mi  más  alta  consideración, 

Frank  D.  Arnold. 

• 

Excmo.  Dr.  Juan  Franco.  Paredes,  Mi¬ 
nistro  de  Relaciones  Exteriores. — 
San  Salvador,  El  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  13  de  febre¬ 
ro  de  1920. 


HONORABLE  SEÑOR: 

Me  es  honroso  trascribir  a  Vuestra 
Señoría  la  comunicación  recibida  hoy 


I 

del  señor  Ministro  de  Hacienda  y  que 
dice : 

«Señor  Subsecretario:  Tengo  a  hon¬ 
ra  trascribir  a  Ud.  el  oficio  que  con 
fecha  de  ayer,  el  señor  Inspector  Ge¬ 
neral  de  Oficinas  Fiscales  me  ha  di¬ 
rigido  y  es  como  sigue:  Tengo  el  ho¬ 
nor  de  dar  cumplimiento  al  contenido 
de  su  apreciable  nota  fecha  de  ayer, 
en  la  que  se  sirve  trascribirme  que 
el  señor  Subsecretario  de  Relaciones 
Exteriores  ha  comunicado  a  Ud.  que 
«el  Honorable  señor  Encargado  de 
Negocios  Americano,  ha  solicitado  de 
ese  Ministerio  se  le  proporcionen  da¬ 
tos  concernientes  a  la  promulgación 
de  leyes  o  reglamentos  para  controlar 
la  importación  de  medicamentos  (dro¬ 
gas)  en  la  forma  siguiente:  Para  con¬ 
trolar  la  importación  y  examen  de  me¬ 
dicinas,  drogas,  productos  químicos, 
farmacéuticos  y  biológicos,  hay  una 
disposición  especial  que  dice:  «Para 
todo  registro  de  medicinas  o  artículos 
comprendidos  en  este  título,  es  obli¬ 
gatorio  acompañar  a  la  póliza  las  fac¬ 
turas  originales,  bajo  la  pena  del  re¬ 
cargo  del  25  %  por  registro  a  exa¬ 
men».  Esta  disposición  aparece  como 
nota  al  final  del  Capítulo  III  del  Tí¬ 
tulo  XVI  del  Arancel  de  Aduanas  de 
1918.  Para  las  demás  formalidades, 
las  Aduanas  de  la  República  se  suje¬ 
tan  a  lo  prescrito  en  los  artículos  66 
al  75,  Sección  6a.  del  Reglamento  de 
las  mismas.  Soy  del  señor  Ministro 
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con  toda  consideración  y  aprecio  muy 
atento  y  seguro  servidor,  J.  M.  Peral¬ 
ta  G.—  Con  toda  consideración  y  dis 
tinguido  aprecio,  me  suscribo  del  se¬ 
ñor  Subsecretario,  muy  atento  y  segu¬ 
ro  servidor,  G.  Solazar.» 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
reiterar  a  Vuestra  Señoría  las  protes¬ 
tas  de  mí  elevada  consideración, 

Juan  Franco-  Paredes. 

Honorable  señor  Frank  D.  Arnold,  En¬ 
cargado  de  Negocios  de  los  EE.  UU. 
de  América. 

i  ■)"'  .'V-!;. 

* 

Legación  de  ios  Estados  Unidos  de  Amé¬ 
rica. — 6  de  febrero  de  1920. 


EXCELENCIA: 

Refiriéndome  a  mi  comunicación  de 
24  de  noviembre  de  1919,  en  la  que 
pedía  informe  relativo  a  un  faro  co¬ 
locado  en  Punta  Remedios,  tengo  la 
honra  de  suplicar  a  V.  E.  se  digne 
proporcionarme  los  informes  deseados, 
a  fin  de  que  pueda  yo  trasmitirlos  a 
mi  Gobierno. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
renovar  a  V.  E.  las  seguridades  de 
mi  alta  consideración. 

Frank  D.  Arnold. 

Excmo.  Dr.  Juan  Franco.  Paredes,  Mi¬ 
nistro  de  Relaciones  Exteriores. — 
San  Salvador. — El  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  12  de  mar- 
.  zo  de  1920. 

HONORABLE  SEÑOR: 

Refiriéndome  a  la  atenta  nota  de 
Vuestra  Señoría  fecha  6  de  febrero 
próximo  pasado,  en  la  que  solicita  se 
le  proporcionen  datos  con  respecto  al 
faro  colocado  en  Punta  Remedios,  ten¬ 
go  el  gusto  de  manifestarle  que,  se¬ 
gún  informare!  Ministerio  de  la  Gue¬ 
rra,  es  un  «faro  de  cuarto  orden  sin 
refracción  o  dióptrico'  de  linterna  con 
lentes  escalonados  arriba  y  abajo.  Luz 
fija,  sin  eclipses  y  destellos  sucesivos. 
Altura  sobre  el  nivel  medio  del  mar, 
22.38  mts. — 73.08. — Alcance  geográfi¬ 
co — 28.208  mts.— 15.23  millas  maríti¬ 
mas. — Latitud — 13°  31'19"  1N  Longi¬ 
tud  89°  48'  6"  2W  de  Greenwich, 
Longitud— 92°  8'20'2W  de  París.» 

También  existe  el  Faro  «Araujo» 
cuyas  características  son  como  sigue: 
«Latitud  13°  35' 12"  N.,  Longitud  89° 
49'24"  W  de  Greenwich.— Altitud  180 
pies, — Período  de  luz:  25  segundos, 
período  de  oscuridad  6  segundos.» 

Me  es  honroso  renovar  a  Vuestra 
Señoría  las  seguridades  de  mi  más 
alta  consideración. 

/  Juan  Franco-  Paredes. 

Hon.  señor  don  Frank  D.  Arnold,  En¬ 
cargado  de  Negocios  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  de  América.— Presente. 


% 


XI 

LEGACIÓN  DE  EL  SALVADOR  EN  WASHINGTON 


Enero  6  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Acabo  de  recibir  del  señor  don  Ja- 
cobo  Varela,  E.  E.  y  M.  P.  del  Uru¬ 
guay,  la  nota  que  transcribo: 

«Acabo  de  recibir  una  nota  de  mi 
Gobierno  comunicándome  que  el  1". 
de  marzo  de  1920  se  efectuará  en  la 
ciudad  de  Montevideo  el  Primer  Con¬ 
greso  Pan  Americano  de  Arquitectos, 
por  iniciativa  de  la  Sociedad  de  Ar¬ 
quitectos. 

«Me  recomienda  también  mi  Go¬ 
bierno  que  solicite  su  valioso  concur¬ 
so  para  que  su  país  designe  delega¬ 
dos  al  referido  Congreso. 

«Esperando  que  Vuestra  Excelencia 
prestará  su  ilustrada  atención  a  este 
asunto,  me  es  grato  renovarle  las  se¬ 
guridades  de  mi  más  alta  considera¬ 
ción.— y.  Varela .» 

Quedo  del  señor  Ministro,  muy  a- 
tento  y  seguro  servidor. 

Salv.  Sol  M. 

Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  San  Salvador. 

♦ 

(COPIA) 

Washington,  enero  6  de  1920. 
SEÑOR  MINISTRO: 

Me  es  grato  acusar  recibo  de  su 
atenta  nota  N°  1101,  del  30  de  di¬ 


ciembre,  en  que  Ud.  se  sirve  decirme 
que  de  su  Gobierno  ha  recibido  una 
nota  comunicándole  que,  el  primero  de 
marzo  de  1920,  se  efectuará,  en  la 
ciudad  de  Montevideo,  el  Primer  Con¬ 
greso  Pan  Americano  de  Arquitectos, 
por  iniciativa  de  la  Sociedad  de  Ar¬ 
quitectos;  y  que  también  le  recomien¬ 
da  su  Gobierno  que  solicite  mi  con¬ 
curso  para  que  mi  país  designe  dele¬ 
gados  al  referido  Congreso. 

Hoy  mismo  me  dirijo  al  señor  Mi¬ 
nistro  de  R.R.  E.E.  de  El  Salvador 
comunicándole  la  atenta  invitación  de 
su  Gobierno. 

Son  los  acontecimientos,  como  el 
que  se  llevará  a  cabo  en  Montevideo 
el  primero  de  marzo,  los  que  de  ma¬ 
nera  lenta  pero  seguraf  harán  efecti¬ 
vo  el  acercamiento  entre  nuestros  paí¬ 
ses,  y  es  por  ésto  que  veré  con  be¬ 
neplácito  que  mi  Gobierno  mande  de¬ 
legados  de  entre  nuestros  jóvenes  pro¬ 
fesionales  a  aquel  Congreso,  en  la  se¬ 
guridad  de  que  será  un  bien  para 
ambos  pueblos  las  amistades  y  cari¬ 
ños  que  se  formen  entre  sus  conciu¬ 
dadanos  y  los  míos. 

Me  es  grato  señor  Ministro,  reno¬ 
varle  las  seguridades  de  mi  más  alta 
consideración. 

S.  Sol  M. 

Excelentísimo  señor  don  Jacobo  Va¬ 
rela,  E.  E.  y  M.  P.  del  Uruguay, 
Washington,  D.  C. 


♦ 
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* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  9  de  febre¬ 
ro  de  1920. 

A 

SEÑOR  MINISTRO: 

Su  atenta  nota  número  317  de  6 
de  enero  anterior,  fue  trasmitida  al 
señor  Ministro  de  Fomento  con  seis 
ejemplares  del  Programa  del  Primer 


Congreso  Panamericano  de  Arquitec¬ 
tos,  para  lo  que  estime  conveniente 
resolver. 

En  su  oportunidad  comunicaré  a 
Ud.  esa  resolución. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  y  seguro 
servidor. 

Miguel  Gallegos. 

Señor  don  Salvador  Sol  Millet,  Mi¬ 
nistro  de  El  Salvador  en  Washing¬ 
ton. 


XII 


SEGUNDO  CONGRESO  FINANCIERO  PANAMERICANO 

WASHINGTON,  ENERO  DE  1920 
INFORME  DE  LA  DELEGACION  SALVADOREÑA 


Delegación  de  El  Salvador.— Segunda  Con¬ 
ferencia  Financiera  Panamericana:  New 
York,  febrero  9  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO  : 

Como  Delegados  de  El  Salvador  a 
la  Segunda  Conferencia  Financiera  Pan- 
Americana,  nombramiento  con  que  se 
nos  honró  en  el  mes  de  noviembre 
del  año  recién  pasado,  cumplimos  aho¬ 
ra  con  el  deber  de  presentar  a  Ud. 
informe,  tanto  de  los  trabajos  gene¬ 
rales  de  dicha  conferencia,  como  de 
nuestra  particular  colaboración  en  ellos. 

Primeramente  nos  referiremos  a  las 
atenciones  de  que  fuimos  objeto  des¬ 
de  nuestra  llegada  al  territorio  de  los 
Estados  Unidos. 

Llegamos  a  New  Orleans  el  25  de 
diciembre  en  la  mañana,  y  al  atracar 
al  muelle  el  vapor  «Suriname»  de  la 
United  Fruit  Company  en  que  hicimos 
el  viaje  desde  Puerto  Barrios,  subie¬ 
ron  a  bordo  a  recibirnos,  el  Jefe  de 
las  Aduanas  del  puerto  de  New  Or¬ 
leans,  representando  directamente  al 
señor  Ministro  del  Tesoro;  un  repre¬ 
sentante  de  la  Cámara  de  Comercio; 
el  Gerente  General  del  Departamento 
latino  de  la  misma;  y  el  encargado 


de  nuestro  consulado  en  dicho  puerto,- 
señor  Torres.  Permanecimos  en  New 
Orleans  ese  día  y  el  siguiente  y  tu¬ 
vimos  el  honor  de  haber  sido  lleva¬ 
dos  a  conocer  varias  partes  de  la  ciu¬ 
dad,  por  un  representante  del  señor 
Alcalde.  Visitamos  también  un  vapor 
de  los  que  están  destinados  nueva¬ 
mente  al  servicio  entre  New  Orleans 
y  la  América  del  Sur.  El  26  nos  fué 
obsequiado  un  Lunch  por  las  princi¬ 
pales  autoridades  del  lugar  y  por  la 
Cámara  de  Comercio. 

A  él  asistieron:  Mr.  Glenny,  Repre^ 
sentante  personal  del  Alcalde;  Mr. 
Calhoun  Fluker,  Encargado  de  las  Adua¬ 
nas;  Mr.  John  Marks,  Vigilante  de 
Aduanas;  Mr.  Samuel  We¡l,  Represen¬ 
tante  de  la  Cámara  de  Comercio;  Mr. 
Walter  Parker,  Gerente  General  déla 
Cámara  de  Comercio;  Mr.  A.  E.  Pra- 
dillo,  Gerente  General  del  Departa¬ 
mento  Latino  de  la  Cámara  de  Comer¬ 
cio;  Mr.  W.  T.  Christy,  Encargado 
del  Departamento  de  Inmigración ;  Mr. 
S.  E.  Redfern,  Representante  especial 
de  la  casa  W.  R.  Grace;  Mr.  A.  E.  He- 
gewisch,  Comerciante;  Mr.  Carlos  To¬ 
rres,  Encargado  del  Consulado  de  El 
Salvador. 
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En  todos  estos  actos  aprovechamos 
la  ocasión  para  conversar  largamente 
con  las  personas  oficiales  y  con  los 
representantes  del  comercio  y  de  las 
compañías  de  transportes,  acerca  de 
las  necesidades  de  mejores  y  más  rá¬ 
pidos  medios  de  comunicación,  así 
como  de  la  urgencia  de  una  adecuada 
extensión  del  crédito  comercial,  para 
ensanchar  las  relaciones  comerciales 
entre  ambos  países. 

El  día  26  de  diciembre  por  la  noche,"' 
salimos  para  esta  ciudad,  y  aquí,  en 
conexión  con  los  representantes  del 
Departamento  del  Tesoro  y  de  los  De¬ 
legados  Americanos  que  integraban  el 
grtipo  del  Comité  Salvadoreño,  pre¬ 
paramos  el  programa  de  la  Conferen¬ 
cia,  en  cuanto  a  nuestra  participación 
en  ella. 

Durante  nuestra  permanencia  en  New 
York,  tuvimos  ocasión  de  ponernos 
en  relaciones  cor.  varias  personas  pro¬ 
minentes  de  la  Banca  y  del  Comercio, 
habiendo  sido  obsequiados,  en  unión 
con  el  grupo  americano  de  nuestro 
Comité,  por  los  Directores  del  Natio¬ 
nal  Bank  of  Commerce  de  New  York, 
con  un  almuerzo  en  el  edificio  del 
mismo  banco,  el  día  12  de  enero.  En 
esa  ocasión,  el  primero  de  los  firman¬ 
tes,  pronunció  una  corta  alocución, 
cuyo  texto  fué  enviado  al  señor  Mi¬ 
nistro  con  el  corto  informe  del  24  de 
•enero  último. 

El  día  14  d'  enero,  todas  las  Dele¬ 
gaciones  fueron  obsequiadas  con  up 
almuerzo  por  la  Cámara  de  Comercio 
de  New  York,  en  el  local  de  la  mis¬ 
ma  Institución;  en  ese  acto,  se  cruza¬ 
ron  frases  de  promesas,  de  coopera¬ 
ción  financiera  y  comercial  de  parte 
de  los  jefes  importantes  de  la  Cáma¬ 
ra,  que  es  la  primera  Institución  de 
:su  género  en  los  Estados  Unidos. 

El  día  15  de  enero,  hicimos  nues¬ 
tro  viaje  a  Washington,  quedando  ins¬ 
talados  en  el  Hotel  Shoreham,  en  don¬ 
de  el  Gobierno  Americano  nos  había 
reservado  apartamentos,  como  hués¬ 
pedes  suyos. 

El  joven  J.  Roberto  Suay,  quedó 
nombrado  Secretario  de  la  Delegación, 


quedando  encargado  de  las  traduccio¬ 
nes,  de  la  correspondencia  y  de  todo 
lo  relativo  a  las  relaciones  de  nuestra 
Delegación  con  la  Secretaría  General 
de  la  Conferencia. 

Por  el  programa  adjunto  puede  ver 
el  señor  Ministro  la  forma  en  que  fué 
dividido  el  trabajo,  tanto  para  las  se¬ 
siones  generales  de  la  Conferencia, 
como  para  los  trabajos  particulares 
de  los  comités  de  cada  nación. 

Nuestro  comité  estaba  integrado  de 
parte  de  los  Estados  Unidos  por: 

Representante  especial  del  señor  Se¬ 
cretario  del  Tesoro,  Hon  J.  H.  Moyle, 
Subsecretario  del  Tesoro;  Presidente; 
Mr.  W.  S.  Rowe,  Presidente  del  First 
National  Bank  de  Cinclnati,  Qhio;  Mr. 
R.  S.  Alter,  The  American  Tool  Works, 
Cincinati;  Mr.  J.  Howard  Ardrey,  Vice¬ 
presidente  del  National  Bank  of  Com- 
merce  de  New  York;  Mr.  Otto  N.  Fren- 
zel,  Presidente  del  Merchants  National 
Bank  de  Indianápolis,  Indiana;  Mr.  O. 
C.  Fuller,  Presidente  del  First  Wis- 
consin  National  Bank  de  Milwaukeé, 
Wisc.;  General  George  H.  Harries, - 
Ejército  de  tierra. 

Miembros :  Mr.  J.  B.  Havre,  San  Fran¬ 
cisco,  California;  Mr. James  T.  Keena, 
Presidente  de  la  Junta  del  People  Sta¬ 
te  Bank  de  Detroit  Michigan;  Mr.  G. 
C.  Luebbers,  de  New  Yorkf  Mr.  G. 
E.  Macomber,  Presidente  de  The  Au¬ 
gusta  Trust  Co.  de  Augusta,  Meine; 
Mr.  G.  A.  Northcott,  de  Huntington,  Va. 
W. ;  Mr.  Dayton  Schelley,  de  Filadel- 
fia;  Mr.  Sidney  Story,  de  Detroit,  Mi¬ 
chigan;  Almirante  Harry  Harwood 
Rousseau,  del  Cuerpo  de  Ingenieros 
Civiles  de  la  Marina  de  Estados  Uni¬ 
dos;  Mr.  Jerome  Thralls,  Secretario- 
Tesorero  de  la  Corporación  de  Des¬ 
cuentos  de  N.  Y. ;  Mr.  Charles  W.  War- 
den,  Primer  Vicepresidente  de  la  Con¬ 
tinental  Trust  Co.  de  Washington  ;  Mr. 
Oscar  Wells,  Presidente  del  First  Natio¬ 
nal  Bank  de^Birmingham,  Alabama. 

Secretario:  Mr.  Walter  F.  Me  Ka- 
leb,  del  Comité  Nacional  del  N.  York, 
Banco  de  los  Pueblos. 

El  sábado  17  de  enero,  las  Dele¬ 
gaciones  fueron  recibidas  por  el  Se- 
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cretario  de  Estado  y  por  el  Secretario 
del  Tesoro;  habiendo  sido  ese  mismo 
día  que  tuvo  lugar  la  sesión  prelimi¬ 
nar  de  la  Conferencia,  sesión  en  la 
cual  se  fijaron  las  reglas  para  la  dis¬ 
cusión  y  los  demás  detalles  reglamen¬ 
tarios.  En  dicha  sesión,  se  sortearon 
entre  los  jefes  de  las  Delegaciones 
Latinas,  los  4  que  debían  presidir,  la 
primera,  la  tercera,  la  cuarta  y  la  quin¬ 
ta  sesiones  generales,  y  respectivamen¬ 
te  salieron  favorecidos  por  la  suerte, 
los  jefes  de  las  Delegaciones  de  Cu¬ 
ba,  del  Ecuador,  del  Uruguay  y  de 
Honduras;  en  cuanto  a  la  segunda 
sesión  general,  indicaba  ya  el  progra¬ 
ma,  que  seria  presidida  por  el  Hono¬ 
rable  Wiliam  Gibb  Me.  Adoo,  ex-Mi- 
nistro  del  Tesoro  e  iniciador  de  las 
Conferencias  Financieras  Pan  Ameri¬ 
canas. 

La  sesión  de  apertura  de  la  Confe¬ 
rencia,  tuvo  lugar  el  lunes  19  de  ene¬ 
ro,  a  las  10  de  la  mañana,  estando 
presentes  algunos  miembros  del  Gabi¬ 
nete  Norteamericano.  El  señor  Secre¬ 
tario  del  Tesoro  leyó  un  mensaje  del 
señor  Presidente  Wilson  a  la  Confe¬ 
rencia;  documento  en  que  este  distin¬ 
guido  jefe  de  la  Nación  Americana, 
pone  de  manifiesto  sus  grandes  idea¬ 
les,  no  sólo  de  verdadero  panameri¬ 
canismo,  sino  también  de  verdadero 
servidor  de  la  humanidad. 

A  continuación,  el  mismo  señor  Se¬ 
cretario  del  Tesoro,  pronunció  el  dis¬ 
curso  de  apertuj-a  de  la  Conferencia, 
ocupando  la  tribuna,  inmediatamente 
después,  el  señor  Secretario  de  Esta¬ 
do  y  enseguida  los  Jefes  de  las  De¬ 
legaciones  de  las  19  naciones  latinas 
representadas  en  la  Conferencia,  quie¬ 
nes  contestaron  a  las  palabras  de  bien¬ 
venida,  con  frases  más  o  menos  ex¬ 
presivas  de  sus  aspiraciones  hacia  un 
ideal  de  verdadero  panamericanismo. 
En  el  corto  informe,  que  con  fecha  24 
de  enero  próximo  pasado,  tuvo  el  pri¬ 
mero  de  ios  firmantes  la  honra  de  di¬ 
rigir  al  señor  Ministro,  iba  incluido 
el  texto  oficial  de  las  frases'  que  co¬ 
mo  jefe  de  la  Delegación  Salvadoreña 
pronunció  con  satisfacción  en  el  acto 


de  la  memorable  sesión  inaugural  de 
la  Conferencia. 

En  la  primera  sesión  general  que 
tuvo  lugar  esa  misma  noche,  se  con¬ 
vino  en  formar  una  comisión  especial 
de  trasnportes  y  comunicaciones,  co¬ 
misión  que  estaría  formada  por  un 
miembro  de  cada  delegación,  nombra¬ 
do  por  el  jefe  de  cada  una  de  ellas. 
El  primero  de  los  firmantes  en  su  ca¬ 
lidad  de  jefe  de  la  Delegación  Salva¬ 
doreña,  nombró  al  segundo  de  los 
firmantes,  Dr.  Arrieta  Rossi.  Oportu¬ 
namente  la  Secretaria  del  Tesoro  de 
los  Estados  Unidos,  enviará  a  la  Se¬ 
cretaría  de  Hacienda  de  El  Salvador, 
una  copia  del  infórme  especial  rendi¬ 
do  por  la  comisión  de  trasnportes  y 
comunicaciones,  limitándonos  ahora  a 
enviar  el  informe  que  rindió  la  sub¬ 
comisión  de  Cables,  Teléfonds  e  Ina¬ 
lámbrica,  de  la  cual  formó  parte  el 
segundo  de  los  firmantes. 

En  su  calidad  de  Presidente  de  la 
Delegación  Salvadoreña,  el  primero  de 
los  abajo  suscritos,  integró  la  comi¬ 
sión  especial  de  resoluciones,  en  unión 
de  ios  demás  jefes  de  las  Delegacio¬ 
nes  Latinas  y  bajo  la  Presidencia  del 
Honorable( John  Basset  Moore. 

Adjuntamos  al  señor  Ministro  el  tex¬ 
to  en  español  y  el  texto  en  inglés  de 
las  resoluciones  adoptadas  por  dicha 
comisión,  las  cuales  no  constituyen 
más  que  un  conjunto  de  18  recomen¬ 
daciones  a  los  Gobiernos  representa¬ 
dos  en  la  Conferencia..  Estas  resolu¬ 
ciones  fueron  adoptadas  después  de 
numerosas  discusiones  y  después  de 
rechazar  otras  varias  de  mayor  o  me¬ 
nor  importancia,  presentadas  durante 
las  varias  sesiones  especiales  de  esta 
comisión. 

Como  dijimos  en  las  páginas  2  y 
3,  el  grupo  americano  del  Comité  de 
El  Salvador,  estuvo  integrado  por  19 
miembros  prominentes  así: 

Un  Presidente,  17  Miembros  y  un 
Secretario. 

El  señor  Ministro  podrá  observar 
por  la  nómina  de  dichas  personas,  que 
no  sólo  estaban  representados  el  Co¬ 
mercio,  la  Industria  y  la  Banca,  sino 
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también  el  Gobierno,  por  medio  de 
altos  empleados  de  la  Administración 
Pública,  el  Ejército  por  medio  del  Ge¬ 
neral  Harris  y  la  Marina  por  medio 
del  Almirante  Rousseau. 

Bajo  los  anexos  Nos.  8,  9  y  10,  el 
señor  Ministro  encontrará  las  copias 
en  inglés  y  en  español,  de  las  actas 
de  las  sesiones  particulares  de  este 
Comité,  cuyo  trabajo  comprende  en 
realidad,  la  parte  más  efectiva  y  prác¬ 
tica  de  la  labor  de  la  Conferencia. 
Afirmamos  esto,  porque  en  estas  se¬ 
siones  que  tenían  verificativo  en  un 
local  especial  para  cada  país,  cada 
Delegación  se  puso  en  contacto  direc¬ 
to  con  los  representantes  americanos, 
formulando  con  ellos  después  de  am¬ 
plias  discusiones,  los  informes  arriba 
enunciados.  Tócanos  aquí  dejar  cons¬ 
tancia  de  la  cooperación  eficaz  que 
nuestro  Ministro  en  Washington,  don 
Salvador  Sol  Millet,  nos  prestó  en  las 
sesiones  del  Comité  Salvadoreño.  Ba¬ 
jo  el  anexo  No.  11,  enviamos  al  se¬ 
ñor  Ministro,  copia  en  inglés,  del  in¬ 
forme  que  nuestro  grupo  presentó  a 
Mr.  Cárter  Glass,  Secretario  del  Teso¬ 
ro  de  los  Estados  Unidos,  de  los  tra¬ 
bajos  realizados  por  nuestro  Comité 
y  de  los  informes,  de  las  subcomisio¬ 
nes  así : 

lo.  De  transportes  y  comunicaciones. 

2o.  De  las  facilidades  bancarias  y 
relaciones  comerciales. 

Bajo  el  anexo  No.  12,  encontrará 
también  una  fotografía  de  nuestro  Co¬ 
mité,  en  la  cual  están  la  mayor  par¬ 
te  de  los  miembros  americanos  de 
nuestro  grupo.  En  ella  no  figura  el  se¬ 
gundo  de  los  firmantes,  porque  en  mo¬ 
mentos  de  ser  tomada,  había  pasado 
en  unión  del  Almirante  Rousseau,  del 
señor  G.  Ch.  Luebbers  y  otros  3  de 
los  representantes  americanos  del  gru¬ 
po,  a  un  local  separado  para  redac¬ 
tar  con  ellos  las  conclusiones  sobre 
comunicaciones  y  transportes  marítimos, 
a  que  había  llegado  el  Comité  Salva¬ 
doreño.  El  primero  de  los  firmantes 
permanecía  en  el  salón  de  sesiones, 
en  donde  se  tomó  la  vista  fotográfica, 
con  el  resto  del  grupo,  ocupado  en 


las  discusiones  pendientes  relativas  a 
facilidades  para  la  extensión  del  cré¬ 
dito  en  materia  comercial  y  bancaria. 

Los  anexos  Nos.  13,  14,  15,  16,  17 
y  18  adjuntos,  son  los  textos  oficia¬ 
les  de  los  discursos  pronunciados  du¬ 
rante  las  sesiones  generales,  por  al¬ 
tas  personalidades  norte-americanas, 
sobre  tópicos  anunciados  en  el  progra¬ 
ma,  como  sigue: 

No.  13,  Hon  John  Barton  Payne, 
Presidente  de  la  Junta  de  Transportes 
Marítimos  de  los  Estados  Unidos. — 
Tópico:  “La  política  de  la  Junta  de 
Transportes  Marítimos  de  los  Estados 
Unidos.” 

No.  14,  Hon  John  Ba^set  Moore, 
Presidente  de  la  Alta  Comisión  Inter¬ 
nacional  Pan-Americana.— Tópico:'  ‘‘La 
obra  de  la  Alta  Comisión  Internacio¬ 
nal  Pan-Americana.” 

No.  15,  Hon  Huston  Thompson, 
Miembro  de  la  Comisión  Federal  de 
Comercio. — Tópico:  “Medidas  Inter¬ 
nacionales  contra  la  competencia  ilí¬ 
cita.” 

No.  16,  Hon  Paul  M.  Warburg. — 
Tópico:  “Sistemas  fiscal  y  monetario 
como  futuros  índices  del  crédito  de 
las  naciones.” 

No.  17,  Hon  Medill  Me  Cormick, 
Miembro  del  Senado. — Tópico:  “La 
introducción  del  sistema  de  presupues¬ 
tos  y  el  mejoramiento  de  los  métodos 
fiscales  en  los  Estados  Unidos.” 

No.  18,  Hon  W.  G.  P.  Harding, 
Gobernador  de  la  Junta  de  Reserva 
Federal. —  Tópico:  “Los  problemas 
de  los  Estados  Unidos  como  nación 
acreedora.” 

El  Sábado  24  de  enero,  a  las  7.  30 
p.  m.,  el  Secretario  del  Tesoro,  obsé- 
quió  a  los  Delegados  latinos  y  norte¬ 
americanos,  con  un  gran  banquete 
en  el  salón  de  las  Américas  del  Pala¬ 
cio  de  la  Unión  Pan-Americana,  acto 
que  clausuró  las  ceremonias  oficiales 
de  la  Segunda  Conferencia  Financie¬ 
ra  Pan-Americana.  En  esta  ocasión 
pronunció  el  señor  Secretario  del  Teso¬ 
ro,  el  discurso  de  despedida,  contes¬ 
tando  a  nombre  de  las  Delegaciones 
Latinas,  el  Señor  Doctor  Don  Domin- 
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go  E.  Salaberry,  Ministro  de  Hacienda 
y  Presidente  de  la  Delegación  de  la 
República  Argentina,  por  elección 
unánime  de  los  jefes  de  las  demás 
Delegaciones. 

Actos  Sociales  durante  la  Conferencia: 

Diferentes  manifestaciones  sociales, 
tanto  oficiales  como  particulares,  tuvie¬ 
ron  lugar  durante  los  días  de  la  Con¬ 
ferencia,  pues  además  de  las-  recep¬ 
ciones  y  Lunchs  previstos  en  el  pro¬ 
grama,  hubo  recepciones  en  las  Em¬ 
bajadas  de  las  Repúblicas  Argentina 
y  del  Perú  y  en  las  Legaciones  del 
Ecuador,  de  Cuba  y  del  Paraguay. 
La  recepción  que  nuestro  Ministro  y 
señora  de  Sol  habían  organizado  en 
nuestro  honor  para  el  día  23  de  ene¬ 
ro,  no  pudo  verificarse  por  la  muerte 
de  la  distinguida  señora  Doña  Paulita 
Mejía  de  Tennant,  muerte  que  llenó 
de  pena  a  toda  la  colonia  salvadoreña. 

Entre  los  acontecimientos  sociales 
de  esos  días,  merece  especial  mención 
la  recepción  ofrecida  a  las  Delega¬ 
ciones  por  el  señor  Secretario  de  Es¬ 
tado  y  Mrs.  Lansing,  estando  también 
presente  Mrs.  Me.  Adoo,  hija  de  Mr. 
Wilson,  quien  recibía  en  nombre  del 
señor  Presidente.  Esta  recepción  fue 
un  acontecimiento  social  de  lo  más 
notable,  por  la  asistencia  que  fue  de 
lo  más  conspicuo  de  la  sociedad  de 
Washington,  de  la  de  Nueva  York  y 
de  otras  ciudades  de  los  Estados  Uni¬ 
dos. 

También  merece  especial  mención 
el  banquete  ofrecido  el  27  de  enero 
en  New  York  por  la  Sociedad  Pan- 
Americana  de  los  Estados  Unidos, 
acto  que  clausuró  la  serie  de  fiestas 
y  manifestaciones  oficiales  con  que 
fueron  atendidas  las  delegaciones  la¬ 
tinas.  Remitimos  al  señor  Ministro 
el  programa  de  este  banquete,  por 
ser  una  obra  artística,  que  contie¬ 
ne  grabados  en  colores,  los  pabello¬ 
nes  de  las  21  naciones  libres  de  la 
América  y  los  retratos  de  los  perso¬ 
najes  históricos  sobresalientes  en  cada 
país. 


Si  hacemos  mención  en  nuestro  in¬ 
forme  de  todos  estos  acontecimientos 
y  actos  sociales,  es  porque  en  esas 
reuniones,  tanto  por  los  discursos  ofi¬ 
ciales  que  se  cruzan,  como  por  las 
conversaciones  particulares  con  per¬ 
sonas  de  diferentes  profesiones  y  de 
diferentes  círculos,  pero  todas  de  im¬ 
portancia,  contribuyeron  a  formar  nues¬ 
tro  criterio,  tanto  en  lo  financiero  y 
en  lo  económico,  como  en  lo  político. 

Excursiones  y  giras 

La  estación  rigurosa  de  un  invier¬ 
no  frío  hizo  que  esta  vez  fueran  cor¬ 
tas  las  excursiones  y  giras  de  carác¬ 
ter  comorcial  e  industrial. 

El  programa  se  limitó  a  una  visita 
a  la  casa  y  tumba  de  Jorge  Washing¬ 
ton,  la  cual  verificamos  el  domingo 
18  de  enero;  bajo  la  nieve  y  un  frío 
intenso,  el  solitario  lugar  parecía  más 
lleno  de  solemnidad  y  de  recogimien¬ 
to.  Contemplamos  aquellas  reliquias 
del  gran  hombre,  con  respeto;  evoca¬ 
mos  su  gran  figura  para  que  perpe¬ 
túe  en  el  pueblo  americano  los  prin¬ 
cipios  democráticos  y  de  justicia,  de 
los  cuales  él  fue  el  gran  sustentador. 

El  sábado  24  de  enero,  visita  a  la 
Academia  Naval  de  Annapolis  y  lunch 
en  el  mismo  local;  los  infrascritos  no 
pudieron  asistir,  por  tener  que  traba¬ 
jar  en  la  elaboración  de  los  diferen¬ 
tes  informes  parciales. 

Domingo  25  de  enero  salida  de 
Washington  a  la  1  y  55  pm.  para 
una  corta  excursión  a  Filadelfia  y  as¬ 
tilleros  de  Hog  Island. 

Nuestro  regreso  a  New  York  se 
verificó  el  lunes  26  de  enero  por  la 
noche. 

Creemos  del  caso  dejar  constancia 
en  este  informe  de  nuestro  particular 
agradecimiento  al  Gobierno  americano 
por  las  atenciones  de  que  fuimos  ob¬ 
jeto  durante  el  tiempo  que  nos  tuvo 
como  huéspedes  suyos  en  Washing¬ 
ton,  desde  el  día  16  al  25  de  enero, 
días  en  que  se  desarrollaron  las  la¬ 
bores  de  la  Conferencia. 
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Conclusiones 

De  una  manera  general  se  puede 
decir  que  los  resultadas  de  la  Con¬ 
ferencia  han  sido  buenos,  porque  se 
han  recapacitado  después  de  la  gue¬ 
rra  las  necesidades  de  los  países  la¬ 
tinos  de  América,  en  materia  finan¬ 
ciera  y  económica  y  se  ha  hecho  el 
recuento  de  los  recursos  que  los  Es¬ 
tados  Unidos  pueden  ofrecernos. 

Preemos  que  los  resultados  no  se¬ 
rán  inmediatos,  pero  que  si  vendrán 
poco  a  poco,  es  decir,  a  medida  que 
los  Estados  Unidos  reorganicen  sus 
finanzas  post-guerra:  que  se  reorgani¬ 
cen  económicamente;  porque  después 
del  esfuerzo  colosal  que  hicieron  para 
socorrer  a  Europa,  creemos  que  ni  el 
mercado  monetario,  ni  las  industrias, 
ni  los  medios  de  comunicación,  mejo¬ 
rarán  sensiblemente  en  los  Estados 
Unidos  antes  de  que  pase  por  lo  me¬ 
nos  un  año. 

De  viva  voz  daremos  al  señor  Mi¬ 
nistro  explicaciones  detalladas  a  este 
respecto. 

Abrigamos  la  esperanza  de  haber 
cumplido  a  satisfacción  de  nuestro 
Gobierno  nuestra  misión,  lo  mejor 
que  nuestras  pequeñas  facultades  nos 
lo  han  permitido. 

Somos  del  señor  Ministro  sus  muy 
obsecuentes  y  atentos  servidores, — 
José  E.  Suay,  R.  Arrieta  Rossi. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  doctor  don  Juan  Francisco 
Paredes. — San  Salvador.,  ' 

* 

DISCURSO 

pronunciado  por  el  señor  Secretario 
del  Tesoro  en  la  sesión  de  apertura  del 
Segundo  Congreso  Financiero 
Pan  Americano  en  la  mañana  del  lunes 
19  de  enero 

SEÑORES  DEL  CONGRESO: 

El  Presidente  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  me  ha  confiado  un  mensaje  para 


vosotros,  que  solicito  el  privilegio  de 
leer  al  iniciarse  nuestras  deliberacio¬ 
nes.  El  mensaje  del  Presidente  es  co¬ 
mo  sigue: 

«Señores  de  las  Américas:  Deploro 
más  profundamente  de  lo  que  puedo 
expresarlo  que  el  estado  de  mi  salud 
me  prive  del  placer  y  privilegio  de 
reunirme  con  vosotros  y  expresaros 
personalmente,  la  complacencia  que 
sienten  los  altos  funcionarios  de  este 
Gobierno  por  vuestra  presencia  en  la 
Capital  Nacional,  y  particularmente 
por  la  significativa  y  amistosa  misión 
que  os  trae.  Me  regocijo  con  vosotros 
de  que  en  estos  turbulentos  tiempos 
de  reconstrucción  mundial  las  Repú¬ 
blicas  del  Continente  Americano  no 
persigan  propósitos  egoístas,  sino  que 
se  guíen  por  una  aspiración  de  ayu¬ 
darse  mutuamente  y  servir  al  mundo 
hasta  el  último  límite  de  su  capaci¬ 
dad.  Los  grandes  beneficios  que  nos 
han  sido  prodigados  tanto  en  vista 
de  nuestra  situación  geográfica  cuan¬ 
to  por  la  alta  política  e  ideas  socia¬ 
les  que  han  determinado  el  desarrollo 
nacional  de  cada  país  del  Continente 
Americano,  llevan  consigo  obligacio¬ 
nes  cuyo  cumplimiento  debe  conside¬ 
rarse  como  un  positivo  privilegio  por 
cada  verdadero  americano.  Y  no  se 
ha  logrado  poco  con  que  las  Améri¬ 
cas  puedan  decir  hoy  al  mundo: 
«Aquí  existe  una  importante  región 
del  globo  que  ha  borrado  la  idea  de 
conquista  tanto  de  su  pensamiento 
nacional  como  de  su  política  interna¬ 
cional».  El  espíritu  de  mutua  ayuda 
que  anima  a  esta  Conferencia  comple¬ 
ta  y  fortalece  este  importante  triunfo 
de  política  internacional.  Yo  me  con¬ 
gratulo  con  vosotros  de  que  hayamos 
podido  tener  la  dicha  de  reunirnos 
con  el  único  propósito  de  determinar 
el  mejor  modo  de  servirnos  los  unos 
a  los  otros,  pues  haciéndolo  asi  ser¬ 
vimos  mejor  al  mundo. 

(Firmado)  Woodrow  Wilson. 
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* 

*  * 

Después  de.  haberos  leído  el  men¬ 
saje  del  Presidente,  deseo  dirigiros 
mis  personales  palabras  de  saludo  y 
bienvenida.  El  Congreso  que  hoy 
solemnemente  inauguramos  tiene  un 
doble  objeto:  primeramente  se  propo¬ 
ne  reunir  aquellos  de  cuyas  manos, 
en  no  pequeño  grado,  depende  la  po¬ 
lítica  financiera  pública  y  privada  de 
las  Repúblicas  Americanas  y  en  se¬ 
gundo  lugar  ofrece  una  oportunidad 
para  recopilar  y  estudiar  anteceden¬ 
tes  y  formular  proyectos  en  que  es¬ 
tán  interesados  los  principales  ban¬ 
queros  e  industriales  de  América. 

Sería  dificil  exagerar  la  importan¬ 
cia  de  la  gran  causa  de  la  coopera¬ 
ción  continental,  de  este  contacto  per¬ 
sonal  e  intercambio  de  opiniones  en¬ 
tre  los  financieros  y  los  que  tienen  a 
su  cargo  la  responsabilidad  de  dirigir 
la  política  fiscal  de  las  naciones  de 
América. 

La  estrecha  conexión  de  los  facto¬ 
res  financieros  en  todo  el  mundo  ha¬ 
ce  cada  vez  más  necesario  que  los 
dirigentes  se  conozcan  unos  a  otros 
y  estén  al  cabo  de  los  diversos  pun¬ 
tos  de  vista  sostenidos  en  los  pro¬ 
blemas  que  les  corresponde  tratar. 

Vuestras  Excelencias  y  los  Miem¬ 
bros  de  las  Delegaciones,  sin  duda 
alguna  tendrán  una  cantidad  consi¬ 
derable  de  informaciones  autorizadas 
que  pueden  ser  estudiadas  por  los 
trescientos  caballeros  eminentes  en  el 
mundo  financiero  e  industrial  de  los 
Estados  Unidos,  quienes  han  tenido 
la  bondad  de  posponer  urgentes  ne¬ 
gocios  personales  y  venir  a  Washing¬ 
ton  a  conferenciar  con  vosotros.  Ellos 
están  prontos  para  contestar  las  pre¬ 
guntas  que  deséeis  hacerles  sobre  la 
situación  en  los  Estados  Unidos,  y 
están  dispuestos  a  proporcionaros 
cualquier  asistencia  que  esté  a  su  al¬ 
cance. 

El  mundo  sufre  ahora  de  una  in¬ 
certidumbre  aún  mayor  con  respecto 


• 

al  porvenir  que  la  experimentada  en 
cualquier  otro  tiempo  de  los  últimos 
siglos.  La  cultura  europea,  de  la  cual 
la  latinoamericana  y  la  angloameri¬ 
cana  son  sólo  extensiones,  está  so¬ 
metida  a  una  dura  prueba.  Los  idea¬ 
les  de  libertad  y  gobierno  represen¬ 
tativo  parecen  estar  aún  muy  distan¬ 
tes  de  la  realización  que  esperábamos 
presenciar.  La  humanidad  está  mos¬ 
trando  los  efectos  de  una  neurosis 
que  puede  presagiar  la  ruina  de  todo 
gobierno,  si  los  hombres  de  recto 
pensamiento  y  ampjia  visión  no  se¬ 
pultan  pequeñas  diferencias  de  opi¬ 
nión,  consideraciones  partidaristas  o 
provecho  personal  y  trabajan  por  el 
bien  común. 

No  ha  sido  mi  propósito  pronun¬ 
ciar  un  discurso  formal.  Mis  funcio¬ 
nes  se  limitan  a  las  de  Presidente  de 
este  Congreso,  y  como  tal,  tengo  el 
placer  de  presentaros  al  Honorable 
señor  Róbert  Lánsing,  Secretario  de 
Estado  de  los  Estados  Unidos. 


* 

DISCURSO 

pronunciado  por  el  honorable  seAor  Ró¬ 
bert  Lánsing,  Secretario  de  Estado 
de  los  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte  en  la  sesión  de  apertura 
del  Segundo  Congreso  Financiera  Pan¬ 
americano,  a  las  10  de  la  mañana 
del  19  de  enero  de  1920 

Señor  Presidente: 

Señores  Delegados  al  Congreso 
Financiero : 

Es  motivo  de  satisfacción  personal 
para  mí  el  privilegio  que  se  me  ha 
concedido  de  daros  la  bienvenida  en 
nombre  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  y  de  felicitaros  por  esta  nue¬ 
va  manifestación  de  interés  y  amistad 
mutuos  que  tanto  significan  para  el 
bienestar  de  las  naciones. 

Cuando  en  1915  se  reunió  aquí  el 
Primer  Congreso  Financiero,  fue  su 
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principal  objeto  tomar  en  considera¬ 
ción  las  anormales  condiciones  finan¬ 
cieras  que  reinaban  en  este  hemisfe¬ 
rio  como  resultado  directo  de  la  gue¬ 
rra  europea.  Interrumpidas  las  vías 
comerciales  y  cerrados  los  mercados 
productivos,  los  sistemas  mercantiles 
desorganizados  y  amenazados  los  cré¬ 
ditos,  fue  una  feliz  circunstancia  que 
los  hacendistas  de  las  Repúblicas  de 
América  se  congregaran  para  cambiar 
opiniones  y  buscar  los  medios  de  zan¬ 
jar  las  dificultades  que  se  presenta¬ 
ban  tan  intempestivamente. 

El  Congreso  de  1915  marcó  un  avan¬ 
ce  bien  definido  en  el  desarrollo  de 
un  panamericanismo  constitutivo.  Fue 
la  manifestación  práctica  del  espíritu 
panamericano  de  ayuda  mutua  y  de 
cooperación  en  decidido  contraste  con 
los  odios  y  antagonismos  más  engen¬ 
drados  por  la  guerra  que  se  desarro¬ 
llaba  más  allá  de  los  mares. 

Así  como  las  naciones  americanas 
se  reunieron  en  aquellos  días  prime¬ 
ros  de  la  gran  guerra,  es  propio  que 
a  la  terminación  de  ese  conflicto,  cuan¬ 
do  un  mundo  exhausto  pugna  por 
salir  de  entre  las  ruinas  de  la  pasa¬ 
da  prosperidad  en  busca  de  cimien¬ 
tos  sobre  los  cuales  reconstruir  su 
deshecha  fortuna,  se  reúnan  otra  vez 
en  conferencia  nuestras  repúblicas  pa¬ 
ra  estudiar  los  problemas  económicos 
y  financieros  de  esta  nueva  era  y  pa¬ 
ra  encontrar  los  medios  de  ajustar 
nuestras  vidas  y  nuestras  relaciones 
a  las  nuevas  condiciones,  en  armonía 
con  el  espíritu  impulsor  del  paname¬ 
ricanismo. 

Es  evidente  para  todos  que  la  gue¬ 
rra  y  sus  pérdidas  de  vidas  y  teso¬ 
ros  han  influido  profundamente  en  la 
relación  de  las  Américas  con  los  ne¬ 
gocios  del  mundo.  Sería  locura  aca¬ 
riciar  la  ilusión  de  que  los  años  crue¬ 
les  de  agonía  de  Europa  no  afectaron 
la  paz,  la  prosperidad  y  el  progreso 
de  las  naciones  americanas.  No  po¬ 
demos  evitar  las  nuevas  responsabi¬ 
lidades  del  uno  para  el  otro  y  para 
con  el  mundo.  Ni*  debemos  evitarlas, 
aunque  pudiéramos  Y  me  hago  eco 


de  las  voces  unidas  de  los  america¬ 
nos  cuando  declaro  que  resistiremos 
el  peso  que  se  nos  ha  echado  enci¬ 
ma  y  que  confiadamente  avanzaremos 
hacia  los  mejores  días  que  nos  reser¬ 
va  el  futuro. 

La  aceptación  de  la  primera  de  es¬ 
tas  responsabilidades  está  atestigua¬ 
da  con  vuestra  presencia  en  este  gran 
Congreso.  Es  un  pensamiento  inspi¬ 
rador  el  de  que  en  esta  época  crítica 
de  la  historia  del  mundo,  cuando  la 
discordia,  la  desesperación  y  el  su¬ 
frimiento  agobian  todavía  a  los  pue¬ 
blos  desafortunados,  las  repúblicas  de 
América  están  reunidas  con  el  propó¬ 
sito  y  el  deseo  de  servir  al  bien  co¬ 
mún.  El  ejemplo  de  América,  domi¬ 
nada  por  este  espíritu  de  solidaridad, 
tan  claramente  expresado  en  vuestra 
generosa  respuesta  al  llamado  para 
constituir  este  Congreso,  no  puede 
sino  ejercer  una  influencia  bienhecho¬ 
ra  más  allá  de  nuestras  playas  con¬ 
tinentales,  y  llevar  confianza  y  espe¬ 
ranzas  a  las  naciones  que  estaban 
perdiendo  la  fe  en  el  poder  de  las 
amistades  internacionales. 

En  adición  a  este  reconocimiento 
de  nuestros  deberes  recíprocos,  tene¬ 
mos  una  misión  mucho  mayor,  una 
misión  mundial  que  llenar.  Las  Amé¬ 
ricas  son  campeones  de  ciertos  idea¬ 
les  políticos  y  sociales,  que  se  infil¬ 
traron  en  nuestra  verdadera  existen¬ 
cia  como  naciones  desde  que  procla¬ 
mamos  y  alcanzamos  nuestra  indepen¬ 
dencia.  De  éstos,  el  más  importante 
es  el  desarrollo  ordenado  de  institu¬ 
ciones  políticas  basadas  en  la  supre¬ 
macía  de  la  voluntad  popular  y  la 
igualdad  de  oportunidades  económi¬ 
cas  no  entorpecida  por  privilegios  es¬ 
peciales  o  distinción  de  clases.  So¬ 
mos  pueblos  libres  consagrados  a  la 
libertad  y  celosos  de  nuestros  dere¬ 
chos  como  naciones  y  como  indivi¬ 
duos.  No  podemos  prestar  a  la  hu¬ 
manidad  un  servicio  mayor  que  el  de 
conservar  incólumes  estos  altos  idea¬ 
les,  no  contaminados  por  propósitos 
sórdidos  o  egoístas,  como  elocuentes 
testigos  de  su  benéfico  poder  sobre 
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las  relaciones  de  los  hombres.  Y  si 
además  de  éste  probamos  en  nuestras 
relaciones  internacionales  que  a  la  po¬ 
lítica  americana  la  guía  un  espíritu 
de  servicio  más  bien  que  de  egoísmo 
nacional,  prestaremos  al  progreso  del 
mundo  y  de  la  civilización  un  con¬ 
tingente  que  llevará  su  actual  recom¬ 
pensa  y  será  recordado  con  gratitud 
por  la  posteridad. 

Para  la  ejecución  de  estos  deberes 
hacia  nuestros  propios  pueblos  y  los 
demás  del  mundo,  yo  miro  confiada¬ 
mente  hacia  el  porvenir,  porque  no 
puedo  creer  que  las  repúblicas  ame¬ 
ricanas  se  desvíen  de  las  sendas  de 
la  justicia  y  de  las  generosas  aspira¬ 
ciones  que  las  han  guiado  a  la  pros¬ 
peridad  de  que  ahora  disfrutan. 

El  G<  bierno  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  no  se  desentiende  de  los  privile¬ 
gios  que  disfruta  al  ser  el  anfitrión 


de  esta  honorable  Asamblea.  Se  enor¬ 
gullece  de  su  participación  a  contri¬ 
buir  a  vuestro  buen  éxito,  pero  de 
vosotros,  señores,  depende  el  verda¬ 
dero  resultado  feliz  de  este  Congreso. 
Estoy  cierto  de  que,  como  consecuen¬ 
cia  de  vuestras  deliberaciones,  las  re¬ 
públicas  de  América  estrecharán  más 
íntimamente  los  vínculos  que  ya  las 
unen  y  fortalecerán  el  espíritu  de  mu¬ 
tua  simpatía  y  ayuda  que  es  la  ver¬ 
dadera  alma  del  Panamericanismo. 

La  realización  de  objetivos  mate¬ 
riales  debe  ser  grandiosa;  pero  al 
concederles  vuestros  más  empeñosos 
pensamientos,  recordad  que  los  ma¬ 
yores  y  más  duraderos  beneficios  a 
la  humanidad  se  alcanzarán  por  me¬ 
dio  de  la  unidad  espiritual  manifestar 
da  en  vuestros  acuerdos.  Así  inspira¬ 
dos  y  dirigidos  no  podéis  fracasar 
'en  la  tarea  que  vais  a  emprender. 


* 

Junta  de  transportes  marítimos  de  los  Estados  Unidos 

Washington,  D.  C. 

DISCURSO 

del  Honorable  señor  John  Barton  Payne,  Presidente  de  la  Junta  de  Transportes 
Marítimos  de  los  Estados  Unidos  ante  el  Segundo  Congreso  Financiero  Panamericano ’ 
pronunciado  la  noche  del  lunes  19  de  enero  de  1920 

ASUNTO  GENERAL: — Política  Futuia  de  la  Junta  de  Transportes  Marítimos 
de  los  Estados  Unidos. 


Señor  Presidente: 

Señores  del  Congreso  Financiero: 

•  La  Junta  de  Transportes  ha  senti¬ 
do  y  siente  todavía  el  interés  más  vi¬ 
vo  en  realizar  un  acercamiento  con  la 
América  del  Sur,  que  sea  de  tal  ma¬ 
nera  estrecho  con  los  Estados  Unidos, 
que  pudiéramos  darnos  la  mano  casi 
todos  los  días;  y  ésto  no  podrá  lo¬ 
grarse,  como  se  ve  claramente,  sino 
sólo  con  barcos  y  más  barcos. 

En  efecto,  el  gran  deseo  de  la  Jun¬ 
ta  de  Transportes  Marítimos,  de  inau¬ 
gurar  un  servicio  eficiente  de  esta  na¬ 


turaleza  con  las  ciudades  importantes 
de  la  América  del  Sur,  se  ha  mani¬ 
festado  a  veces  con  un  optimismo,, 
que  la  frí^  lógica  de  los  hechos  no 
alcanza  a  justificar. 

No  siempre  ha  tenido  la  culpa  de 
ello  la  junta  de  Transportes.  Por  e- 
jemplo:  el  Presidente  Hurley,  inspira¬ 
do  en  nuestro  empeñoso  deseo,  pro¬ 
yectó  inaugurar  ese  servicio  enviando 
el  «Mount  Vernon»  a  la  América  del 
Sur  con  una  lista  de  pasajeros  for¬ 
mada  de  prominentes  hombres  de  ne¬ 
gocios.  Se  presumió  entonces  que  el 
«Mount  Vernon»  y  otros  barcos  serían¡ 
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luego  entregados  a  la  Junta  de  Trans¬ 
portes  para  su  servicio.  En  esto  su¬ 
frimos  un  desengaño,  pues  el  «Mount 
Vernon»  está  aún  en  poder  del  Mi¬ 
nisterio  de  Guerra  y  navega  por  el 
Pacifico,  y  el  Gobierno  ha  creído  ne¬ 
cesario  utilizar  algunos  más  de  estos 
barcos  por  mucho  mayor  tiempo  del 
que  entonces  se  creyó  necesario. 

Seguramente  sabréis  que  antes  de 
nuestra  entrada  a  la  guerra  en  abril 
de  1917,  no  contábamos  sino  con  po¬ 
cos  buques,  pocos  astilleros  y  con 
sólo  una  corta  cantidad  de  gente  en 
negocios  navieros,  y  estoy  cierto  de 
que  os  interesará  conocer  nuestro  pro¬ 
greso  real  desde  entonces,  pues,  por 
lo  que  ya  llevamos  realizado  bien  po¬ 
dremos  mostraros  que,' aunque  fuimos 
lentos  para  comenzar  podéis  confiar 
en  que  una  vez  que  los  Estados  Uni¬ 
dos  han  iniciado,  como  lo  han  hecho, 
el  negocio  de  transportes,  éste  segui¬ 
rá  adelante  y  establecerá  un  servicio 
permanente  de  marina  mercante. 

En  abril  de  1917  había  en  los  Estados 
Unidos  solamente  61  astilleros  con  234 
vías,  en  las  que  se  podían  construir 
barcos  de  3,500  toneladas  brutas.  En 
noviembre  de  1918,  al  firmarse  el  ar¬ 
misticio,  este  número  había  aumenta¬ 
do  a  223  astilleros  con  1,099  vías. 

En  1917  la  Junta  de  la  Flota  de 
Transportes  de  Emergencia  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  botó  106  buques  con 
708,970  toneladas  brutas.  De  éstos, 
entregó  49  barcos  completos,  con  to¬ 
nelaje  bruto  de  302, lió.  En  1918  la 
Corporación  de  la  Flota  de  Emergen¬ 
cia  botó  812  embarcaciones  con  tone¬ 
laje  bruto  de  4.244,126  y  entregó  a 
la  Junta  de  Transportes  532  barcos 
concluidos,  representando  un  tonelaje 
bruto  de  3.026,005.  En  1.919  hemos 
votado  1,065  barcos  con  5.982,277  to¬ 
neladas  brutas,  y  entregado  1,181  con 
tonelaje  bruto  de  6.385,123.  Faltan 
del  programa  de  «Construcciones  de 
Guerra»  524  embarcaciones  de  3  661,767 
toneladas  en  bruto,  que  deberán  ter¬ 
minarse  en  1920. 

Aparte  de  esto  hemos  comprado  o 
contratado  en  el  Japón  la  construd- 


ción  de  45  barcos  de  372,023  tonela¬ 
das  brutas.  •  El  total  de  estas  embar¬ 
caciones  japonesas  hasta  hoy  recibi¬ 
das  y  en  servicio  es  de  18,  o  sean 
148.323  toneladas  brutas. 

Estas  actividades  y  la  toma  de  los 
tonelajes  mercantes  alemán  y  austría¬ 
co  han  dado  a  los  Estados  Unidos 
8.700,917  toneladas  brutas  de  cascos 
de  acero,  1.799,123  de  cascos  de  ma¬ 
dera,  63,000  toneladas  de  material 
compuesto  y  10,000  toneladas  de  cas¬ 
cos  de  concreto;  haciendo  todos  un 
total  de  10.573,040  toneladas  brutas, 
excluyendo  los  3.661,767  toneladas  que 
han'-de  terminarse  en  1920. 

Hemos  perdido  en  devoluciones  a 
sus  anteriores  propietarios  o  por  venta 
194  buques  que  representan  1.274,371 
toneladas  brutas.  Algunos  de  los  bar¬ 
cos  en  servicio  serán  vendidos  para 
uso  de  banderas  extranjeras;  pero  la 
flota  en  geneial  que  se  compone  en  con¬ 
junto  de  1,688  barcos  con  9.298  669 
toneladas  brutas,  funcionará  con  ban¬ 
dera  de  los  Estados  Unidos  en  cali¬ 
dad  de  marina  mercante  permanente, 
disponible  para  el  tráfico  comercial 
con  la  América  del  Sur  y  otros  países. 


VAPORES  PARA  PASAJEROS 

La  demanda  de  barcos  para  ganar 
la  guerra— barcos  para  transporte  de 
hombres  y  víveres  a  Francia  —fue  tan 
terminante  y  urgente,  que  ya  los  bar¬ 
cos  para  pasajeros  no  se  considera¬ 
ban  como  tales.  Requisiciones  de  es¬ 
ta  clase,  por  urgentes  que  fueran,  te¬ 
nían  que  esperar. 

El  resultado  es  que  tenemos  mucho 
menos  tonelaje  para  pasajeros  que  el 
necesario,  y  mucho  menos  del  que 
tendríamos  si  nuestra  flota  se  hubiera 
construido  en  condiciones  de  paz. 

Por  supuesto,  no  será  posible  inau¬ 
gurar  un  servicio  de  pasajeros  a  la 
América  del  Sur  sin  un  número  con¬ 
veniente  de  barcos  para  los  mismos. 

Tenemos  en  construcción  26  vapo¬ 
res  nuevos  para  pasajeros  que  serán 
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entregados  en  esta  primavera.  Los 
Ministerios  de  Guerra  y  Marina  nos 
han  devuelto  27  barcos  ex  alemanes 
para  pasajeros,  peio  habiendo  éstos 
servido  entre  los  transportes  para  tro¬ 
pas,  no  estarán  acondicionados  para 
servicio  de  pasajeros,  sino  hasta  que 
sean  recompuestos.  El  primero  de  és¬ 
tos  fue  el  «Moccasin»,  barco  pequeño 
de  sólo  4,630  toneladas  brutas.  Este 
fue  inmediatamente  contratado  para  el 
servicio,  está  ya  terminado,  y  en  ca¬ 
mino  para  la  América  del  Sur,  y  le 
seguirán  otros  barcos  más  grand.es, 
tan  pronto  como  estén  listos  para  el 
tráfico. 

Sin  duda  extrañaréis  que  inaugure¬ 
mos  nuestro  servicio  de  la  América 
del  Sur  con  tan  pequeño  y  modesto 
comienzo,  pero  ya  os  haréis  cargo  de 
que  ha  sido  debido  menos  a  nuestra 
modestia  que  a  la  circunstancia  de  no 
haber  podido  hacer  más  en  las  actua¬ 
les  condiciones. 

Nuestros  proyectos  actuales  para  el 
servicio  de  pasajeros  a  la  Costa  Orien¬ 
tal  de  la  América  del  Sur  son: 

Cinco  vapores  que  hagan  viajes  bi¬ 
semanales  entre  Nueva  York,  Rio  de 
Janeiro,  Santos,  Montevideo  y  Buenos 
Aires. 

Rumbo  al  Sur  estas  embarcaciones 
saldrán  directamente  a  Rio  de  Janei¬ 
ro.  Rumbo  al  Norte  harán  fescala  en 
St.  Thomas  para  hacer  carbón.  Los 
cinco  barcos  designados  para  este  ser¬ 
vicio  son  todos  vapores  ex  alemanes 
de  15  nudos  de  velocidad:  «¿Eolus», 
«Hurón»,  «Pocahontas» ,  «Dekalb»,  y 
Princess  «Matoika». 

El  «Hurón»,  el  «Dekalb»  y  el  «z£o- 
lus»  acaban  de  regresar  del  ejército  y 
se  están  reacondicionando.  Se  espe¬ 
ra  que  el  «Hurón»  esté  disponible  pa¬ 
ra  el  servicio  en  abril,  y  el  «Dekalb» 
y  el  «^olus»  en  mayo.  El  «Princess 
Matoika»  y  el  «Pocahontas»  pronto 
volverán  del  ejército.  Se  les  está  re¬ 
parando  completamente  y  adaptándo¬ 
seles  para  usar  combustible  de  petró¬ 
leo.  Sus  comodidades  serán  de  pri¬ 
mer  orden  bajo  todos  conceptos  y  una 
parte  de  sus  departamentos  para  car¬ 


ga  se  proveerá  de  refrigeración  para 
la  mercancía  susceptible  de  descom¬ 
posición. 

La  Junta  considera  como  de  muy 
alta  importancia  el  transporte  de  pa¬ 
sajeros  a  la  América  del  Sur,  y,  mien¬ 
tras  se  habilitan  los  cinco  vapores  a 
que  antes  me  he  referido,  se  preocu¬ 
pa  vivamente  de  proporcionar  un  ser¬ 
vicio  temporal.  El  vapor  «Moccasin», 
de  12  i  nudos,  partió  de  Nueva  York 
el  29  de  diciembre;  el  vapor  «Callao» 
seguirá  la  misma  ruta  a  principios  dp 
marzo,  y  a  fin  de  llenar  el  vacío  y 
mantener,  a  lo  menos  al  presente,  una 
línea  de  comunicaciones  mensual,  se 
espera  usar  por  un  cierto  tiempo  uno 
de  los  navios  que  ahora  están  bajo 
las  órdenes  del  Servicio  de  Transpor¬ 
te  del  Ejército.  Es  indudable  que  bar¬ 
cos  del  tipo  del  «Moccasin»  y  «Ca¬ 
llao»  no  son  adecuados  para  esta  tra¬ 
vesía,  pero  nos  ha  parecido  prudente 
principiar,  aunque  sea  provisionalmen¬ 
te,  pues  así  verán  nuestros  amigos  de 
la  América  Latina  que  nos  preocupa¬ 
mos  por  ellos. 


SERVICIO  DE  CARGA. —  COSTA 
ORIENTAL 


Durante  el  año  de  1919,  se  despa¬ 
charon  de  los  Estados  Unidos  para 
los  puertos  del  Brasil  100  vapores  de 
la  Junta  de  Transportes  Marítimos, 
conduciendo  444,400  toneladas  de  car¬ 
ga  y  125  con  689,600  toneladas  para 
los  puertos  del  Río  de  la  Plata.  De 
estos  últimos  buques,  21,  al  regresar 
a  Estados  Unidos  acarrearon  aproxi¬ 
madamente  160,000  toneladas  de  car¬ 
ga  para  los  puertos  de  Europa,  y  los 
restantes  volvieron  directamente  con 
558,000  toneladas.  Nos  proponemos 
inaugurar  en  febrero  un  servicio  men- 
süal  entre  el  Río  de  la  Plata,  Ambe- 
res  y  otros  puertos  de  Europa,  y  co¬ 
locar  en  esta  travesía  transportes  con 
cámaras  frigoríficas  capaces  de  llevar 
3,000  toneladas  de  carnes  congeladas 
y  la  carga  general  disponible. 
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Posteriormente,  se  agregarán  de  cuan¬ 
do  en  cuando  buques  de  carga  a  es¬ 
ta  línea,  pues  hay  una  amplia  reser¬ 
va  para  atender  a  las  ofertas  de  car¬ 
gamento. 

SERVICIO  DE  PASAJEROS.  —  COSTA 
OCCIDENTAL 

Siguiendo  su  política  de  alentar  a 
las  compañías  americanas  de  vapores 
ya  establecidas,  en  vez  de  entrar  en 
cómpetencia  con  ellas,  la  Junta  pon¬ 
drá  en  servicio  bajo  la  dirección  .de 
los  señores  W.  R.  Grace  y  Compañía 
los  vapores  «Santa  Teresa»  y  «San¬ 
ta  Elisa»,  ambos  de  13  nudos  de  an¬ 
dar,  actualmente  en  reparación  des¬ 
pués  de  haber  sido  retirados  del  ser¬ 
vicio  del  ejército.  Estos  barcos,  al 
igual  que  el  «Santa  Luisa»  y  «San¬ 
ta  .Ana»  actualmente  bajo  la  direc¬ 
ción  de  los  señores  W.  R.  Grace  y 
Cia.,  fueron  construidos  especialmente 
para  este  comercio,  pueden  conducir 
pasajeros  y  carga,  harán  escala  en  el 
Callao,  Arica,  Iquique  y  Valparaíso, 
y  partirán  cada  quince  días  de  Nue¬ 
va  York,  Un  barco  gemelo  de  los 
anteriores,  el  «Santa  Leonora»,  aún 
en  el  servicio  del  ejército,  se  agrega¬ 
rá  tan  pronto  corno-sea  posible. 

SERVICIO  DE  CARGA.  — COSTA 
OCCIDENTAL 

Durante  el  año  de  1919,  62  vapo¬ 
res  de  la  Junta  de  Transportes  marí¬ 
timos  tomaron  carga  desde  los  Esta¬ 
dos  Unidos  para  los  puertos  de  la 
costa  occidental,  acarreando  179,000 
toneladas  hacia  el  sur  y  196,000  to¬ 
neladas  hacia  el  Norte.  Cuando  las 
exigencias  del  servicio  lo  requieran 
se  agregarán  barcos  adicionales  de 
carga  a  esta  linea. 

Se  nos  ha  preguntado  por  qué  no 
destinamos  barcos  tan  rápidos  como 
el  «Leviathan»  a  este  servicio.  Hay 
ciertas  dificultades  naturales  para  ello, 
tales  como  la  profundidad  de  las  aguas 
en  Río  Janeiro,  que  siendo  sólo  de 
26  pies,  haría  imposible  la  entrada 


del  barco  en  ellas.  Nuestros  amigos 
de  la  América  del  Sur  sabrán  por  es¬ 
ta  manifestación  franca  que,  si  nues¬ 
tra  capacidad  para  este  servicio  igua¬ 
lara  a  nuestros  deseos,  nada  tendrían 
que  desear,  y  si  tienen  alguna  in¬ 
dicación  que  hacernos  sobre  el  parti¬ 
cular,  hallarán  a  los  miembros  de  la 
Junta  de  Transportes  Marítimos  en 
disposición  de  atenderlos. 

La  cuestión  de  política  nacional  en¬ 
vuelta  en  la  propiedad  y  manejo  de 
los  vapores  para  carga  para  consti¬ 
tuir  una  marina  mercante  es  una  de 
las  que  ahora  ocupan  más  vivamente 
la  atención  del  Presidente  y  del  Con¬ 
greso. 

Se  espera  que  la  marina  mercante 
pue^a  pertenecer  y  ser  manejada  por 
particulares  y  corporaciones  más  bien 
que  por  el  Gobierno.  Como  un  paso 
en  esta  dirección  hemos  anunciado  la 
venta  de  30  de  nuestros  barcos  de 
pasajeros  que  pertenecieron  a  los  ale¬ 
manes;  y,  si  se  venden  esperamos 
continuar  la  venta  de  las  embarcacio¬ 
nes  que  nos  quedan. 

Lo  anterior,  sin  embargo,  no  afec¬ 
tará  el  programa  de  transportes  que 
aquí  se  discute.  Se  ha  dispuesto  que, 
al  venderse  los  baVcos,  sea  con  la 
condición  de  que  se  dediquen  a  las 
rutas  elegidas  y  determinadas  por  la 
Junta  de  Transportes  Marítimos,  y, 
ya  sea  que  vendamos  los  barcos  a 
particulares,  o  que  los  maneje  la  Jun¬ 
ta  de  Transportes  Marítimos,  el  ser¬ 
vicio  que  aquí  se  indica  deberá  lle¬ 
varse  adelante,  y  la  misma  Junta  cui¬ 
dará  de  que  las  necesidades  crecien¬ 
tes  del  tráfico  con  la  América  del 
Sur  sean  satisfechas  por  los  Estados 
Unidos. 

* 

Trabajos  de  la  Alia  Comisión 
Internacional 

Por  el  Honorable  Jhon  Basset  Moore,  Vice¬ 
presidente  del  Consejo  Central  Ejecutivo 
de  la  Alta  Comisión  Internacional 

El  12  de  marzo  de  1915,  cuando 
la  gran  guerra  crecía  en  intensidad 
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arrastrando  al  mundo  más  y  más  al 
vórtice,  los  gobiernos  americanos  fue¬ 
ron  invitados  a  nombre  del  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  a  enviar  dele¬ 
gados  a  una  Conferencia  con  el  Se¬ 
cretario  del  Tesoro,  en  Washington, 
con  el  fin  de  establecer  relaciones 
financieras  más  íntimas  y  satisfacto¬ 
rias  entre  las  Repúblicas  americanas. 
A  este  efecto,  se  encareció  que  la 
Conferencia  discutiera  no  solamente 
los  problemas  bancarios  sino  también 
los  de  transporte  y  comercio. 

Así  fué  como  llegó  a  abrirse  en 
Washington,  el  24  de  mayo  de  1915, 
bajo  la  presidencia  del  Honorable 
William  G.  Me.  Adoo,  Secretario  del 
Tesoro,  el  Primer  Congreso  Financie¬ 
ro  Panamericano. 

Los  temas  sometidos  a  esta  Cor¬ 
poración  comprendieron:  hacienda  pú¬ 
blica,  situación  monetaria,  sistema 
bancario  existente,  manera  de  sumi¬ 
nistrar  fondos  para  obras  públicas  y 
empresas  particulares;  la  extensión  de 
los  mercados  interamericanos;  la  ma¬ 
rina  mercante  y  mejoramiento  de  lo£ 
medios  de  transporte.  Era  un  progra¬ 
ma  que  iba  más  allá  de  las  emergen¬ 
cias  provocadas  por  la  guerra,  y  en 
sus  deliberaciones,  el  Congreso  no  se 
limitó  a  adoptar  medidas  temporales. 
Por  el  contrario,  trató  de  satisfacer 
una  necesidad  permanente  establecien¬ 
do  una  organización  que  se  consagra¬ 
ra  a  una  labor  cuya  importancia  no 
habría  de  medirse  por  condiciones  de 
carácter  temporal,  de  paz  o  de  gue¬ 
rra. 

Se  confió  la  formulación  del  pro¬ 
grama  del  futuro  trabajo  al  Comité 
General  de  Uniformidad  de  Leyes  re¬ 
lativas  al  Tráfico,  y  .Comercio  y  de 
Arreglo  de  Diferencias  en  el  Comer¬ 
cio  Internacional. 

El  informe  de  este  Comité,  aunque 
reservando  para  que  fueran  tratados 
distinta  y  separadamente  los  difíciles 
y  complejos  problemas  de  transporte, 
recomendó  con  especialidad  el  des¬ 
pacho  de  los  siguientes  asuntos: 

1.  Establecimiento  de  un  patrón  de 
valores  en  oro. 


i 

2.  Letras  de  cambio,  papel  comer¬ 
cial  y  conocimientos  de  embarque. 

3.  Uniformidad  en  (a)  clasificación 
de  mercancías,  (b)  reglamentos 
aduanales,  (c)  certificados  y  fac¬ 
turas  consulares,  (d)  derechos  de 
puerto. 

4.  Reglamentación  uniforme  para 
viajeros  comerciales. 

5.  Disposiciones  para  la  protección 
de  marcas  de  fábrica,  patentes  y 
propiedad  literaria. 

6.  Establecimiento  de  tarifas  uni¬ 
formemente  bajas  de  franqueo 
de  correspondencia,  situación  de 
dinero  y  remisión  postal  de  pa¬ 
quetes  entre  países  americanos. 

7.  Extensión  del  sistema  de  arbi¬ 
traje  en  reclamaciones  interna¬ 
cionales  mercantiles. 

Con  el  objeto  de  tratar  estos  asun¬ 
tos,  particularmente  en  lo  que  se  re¬ 
fiere  a  la  uniformidad  de  leyes  en 
los  que  les  conciernen,  el  Comité  re¬ 
comendó  la  creación  de  una  Alta 
Comisión  Internacional  compuesta  de 
nueve  miembros,  a  lo  más,  residentes 
en  cada  país,  nombrados  por  su  res¬ 
pectivo  Presidente  de  la  República. 
El  conjunto  de  miembros  designados 
constituiría  la  Alta  Comisión  Interna¬ 
cional,  de  la  cual  formarían  la  Sec¬ 
ción  Nacional  de  cada  país  los  miem¬ 
bros  residentes  en  cada  uno  de  ellos. 

Las  recomendaciones  del  Comité  fue¬ 
ron  unánimemente  aprobadas  y  consti¬ 
tuida  la  Alta  Comisión  Internacional. 

El  Congreso  resolvió  adémás  que 
los  miembros  locales  de  la  Alta  Co¬ 
misión  Internacional  fueran  designa¬ 
dos  inmediatamente  en  los  países  res¬ 
pectivos;  que  desde  luego  iniciaran 
sus  trabajos  preparatorios;  que  soli¬ 
citara  de  los  propios  gobiernos  por 
mediación  de  los  ministerios  corres¬ 
pondientes  su  cooperación  en  la  la¬ 
bor  de  la  Comisión,  y  que  los  miem¬ 
bros  de  la  Sección  de  los  Estados 
Unidos  procedieran  a  la  mayor  bre¬ 
vedad  posible  a  visitar  los  demás 
países  americanos  para  reunirse  con 
los  miembros  de  la  Comisión  resi¬ 
dentes  en  ellos. 
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El  establecimiento  de  la  Alta  Co¬ 
misión  Internacional  fué  una  medida 
de  la  mayor  significación  práctica. 
En  1889  se  reunió  en  Washigton  la 
primera  de  las  Asambleas  conocidas 
con  el  nombre  de  Congresos  Interna¬ 
cionales  Americanos,  de  las  que  se 
han  efectuado  cuatro,  sin  que  por 
causa  de  la  ruptura  de  las  hostilida¬ 
des  mundiales  en  1914,  baya  tenido 
lugar  hasta  ahora  la  reunión  del 
quinto  Congreso. 

Los  buenos  resultados  que  han  lo¬ 
grado  los  Congresos  Internacionales 
Americanos,  han  sido  dignos  de  enco¬ 
mio.  Aunque  en  un  principio  fueron 
objeto  de  críticas  y  hasta  de  irrisión, 
difícil,  si  no  imposible,  sería  encon¬ 
trar  hoy  a  quien  los  censurara  en 
su  espíritu  y  propósitos  o  negara 
sus  beneficiosos  efectos. 

Pero  los  Congresos  Internacionales 
Americanos  tuvieron  un  defecto  ca¬ 
pital.  Les  faltó  una  organización  per¬ 
manente  que  los  hiciera  llevar  ade¬ 
lante  su  trabajo.  De  aquí  que,  aun¬ 
que  formularan  muchos  proyectos, 
magníficos  y  trascendentales,  y  con¬ 
cluyeran  numerosos  tratados  y  con¬ 
venciones,  no  hubo  quien  cumplimen¬ 
tara  sus  resoluciones  y  se  esforzara 
por  asegurar  sus  ratificaciones  y  eje¬ 
cución. 

La  falta  de  dicho  Cuerpo  perma¬ 
nente  se  ha  suplido  mediante  la  crea¬ 
ción  de  la  Alta  Comisión  Internacio¬ 
nal,  dependencia  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  que  recibió  sanción  legislativa 
por  ley  del  Congreso  de  7  de  febrero 
de  1916. 

De  acuerdo  con  las1  resoluciones 
del  Primer  Congreso  Financiero  Pan¬ 
americano,  la  Comisión  de  los  Estados 
Unidos  salió  oportunamente  para  Bue¬ 
nos  Aires',  en  donde  tuvo  lugar  la 
primera  sesión  general  de  la  Alta 
Comisión  Internacional,  en  abril  de 
1916,  bajo  la  presidencia  del  Heno 
rabie  Francisco  J.  Olivar,  Ministro 
de  Hacienda  de  la  República  Argen¬ 
tina.  Todas  las'Secciones  de  la  Alta 
Comisión  Internacional  estuvieron  re¬ 
presentadas  en  esta  Asamblea,  con¬ 


curriendo  a  ella  más  de  setenta  miem¬ 
bros.  Ninguna  otra  cosa  pudo  paten¬ 
tizar  más  claramente  el  interés  gene¬ 
ral  que  se  tuvo  por  esta  labor  de 
universal  simpatía,  a  causa  de  su 
importancia  práctica. 

La  Comisión  de  Buenos  Aires,  ade¬ 
más  de  tratar  los  temas  fijados  como 
de  especial  preferencia  por  el  Primer 
Congreso  Financiero  Panamericano,  in¬ 
cluyó  también  en  su£  deliberaciones 
la  cuestión  de  convenios  internaciona¬ 
les  para  la  uniformidad  de  legislación 
sobre  el  trabajo:  la  uniformidad  de 
reglamentación  para  fijar,  la  clasifica¬ 
ción  y  análisis  del  petróleo  y  otros 
combustibles  minerales,  con  relación 
a  los  lincamientos  y  propósitos  del 
desarrollo  nacional  de  cada  pais;  la 
necesidad  del  mejoramiento  en  los 
medios  de  transporte  entre  las  Repú¬ 
blicas  Americanas:  facilidades  banca- 
rías:  extensión  del  crédito:  manera 
de-  suministrar  fondos  para  empresas 
públicas  y  privadas,  y  élstabilización 
del  cambio  internacional;  facilidades 
telegráficas  y  sus  tarifas  y  uso  de  la 
telegrafía  inalámbrica  para  propósitos 
comerciales,  y  uniformidad  de  leyes 
para  protección  de  los  comerciantes 
acreedores. 

La  Alta  Comisión  Internacional  en 
Buenos  Aires  dió  también  un  paso 
importante  en  el  posterior  desariollo 
de  una  organización  efectiva.  Esto  se 
hizo  por  medio  de  la  creación  de  un 
órgano  o  agencia  común  llamado  Con¬ 
sejo  Central  Ejecutivo,  formado  de  un 
presidente,  un  vicepresidente,  un  se¬ 
cretario  general  y  un  prosecretario 
general;  y  como  Washington  fué  de¬ 
signado  unánimemente  como  centró 
de  la  Alta  Comisión,  Internacional  has¬ 
ta  que  se  celebre  la  sesión  general 
próxima,  el  presidente,  vicepresidente 
y  secretario  de  la  Sección  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  han  venido  a  constituir 
dicho  Consejo  Central  Ejecutivo,  con 
la  responsabilidad  de  coordinar  y  lle¬ 
var  adelante  el  trabajo  de  la  Comi¬ 
sión. 

La  obra  ha  sido  firme  y  enérgica¬ 
mente  ejecutada.  Se  han  producido, 
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impreso  y  publicado  valiosos  trabajos 
tendientes  a  dilucidar  y  sostener  las 
medidas  que  la  Comisión  tiene  a  su 
cargo,  y  se  han  realizado  progresos 
considerables  en  cuanto  a  adopción 
de  esas  medidas.  En  estas  activida¬ 
des  el  Consejo  Central  Ejecutivo  ha 
tenido  la  cooperación  inteligente,  leal 
eficiente  de  las  diferentes  Secciones 
Nacionales,  que  en  muchos  casos  han 
hecho  estudios  admirables  sobre  los 
asuntos  sometidos  a  su  ansideración. 

Se  lian  logrado  mejoras  substancia¬ 
les  de  procedimientos  er.  la  adminis¬ 
tración  de  las  aduanas  en  distintos 
lugares.  Se  han  establecido  reglamen¬ 
tos  en  numerosos  países  permitiendo 
visitas  sanitarias  fuera  de  las  horas 
ordinarias,  carga  y  descarga  simultá¬ 
neas  de  mercancías  y  preparación  an¬ 
ticipada  de  cargamentos. 

También  se  han  realizado  adelantos 
con  la  adopción  de  una  clasificación 
estadística  uniforme  de  mercancías, 
tal  como  fué  recomendada  por  la  Al- 
''ta  Comisión  Internacional  de  Buenos 
Aires.  Seis  países  han  tomado  ya 
disposiciones  favorables  en  el  asunto 
y  parece  que  otros  dos  más  están  a 
punto  de  hacer  otro  tanto. 

Se  han  hecho  toda  clase  de  esfuer¬ 
zos  en  pro  de  una  legislación  unifor¬ 
me  relativa  a  letras  de  cambio,  che¬ 
ques,  conocimientos  de  embarque  y 
certificados  de  depósito,  habiéndose 
preparado  y  circulado  material  docu¬ 
mentado  adecuado  sobre  dichos  asun¬ 
tos. 

Al  tratar  de  las  letras  de  cambio, 
la  Alta  Comisión  Internacional,  to¬ 
mando  en  cuenta  la  concepción  legal 
generalmente  admitida  en  los  países 
americanos,  excepción  hecha  de  los 
Estados  Unidos,  y  las  opiniones  de 
sus  principales  juristas,  resolvió  reco¬ 
mendar  a  aquellos  países  la  adopción 
del  reglamento  de  La  Haya  de  1912, 
con  ciertas  modificaciones.  Esta  de¬ 
terminación  tuvo  su  justificación  en 
los  resultados,  pues  dicho  reglamento 
ha  quedado  substancialmente  incor¬ 
porado  a  los  códigos  del  Brasil,  Ni¬ 
caragua,  Guatemala  y  Venezuela,  ha- 
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biéndose  presentado  proyectos  de  le¬ 
yes  en  igual  sentido  en  otros  cuatro 
países,  cuando  menos. 

Parece  que  nos  acercamos  rápida¬ 
mente  al  tiempo  en  que,  por  lo  que 
concierne  a  las  letras  de  cambio,  ha¬ 
brá  de  hecho  sólo  dos  sistemas  en 
uso  en  el  hemisferio  occidental,  basa¬ 
dos  respectivamente  en  el  reglamento 
de  La  Haya  de  1912  y  en  la  ley  de 
1916  sobre  instrumentos  negociables 
de  los  Estados  Unidos. 

Con  respecto  a  cheques,  se  han 
presentado  proyectog  de  leyes  en  los 
Congresos  del  Uruguay  y  Venezuela, 
que  tienen  por  objeto  incorporar  en 
los  respectivos  códigos  los  reglamen¬ 
tos  de  La  Haya  de  1912. 

Los  Congresos  de  la  República  Ar¬ 
gentina  y  Nicaragua  han  adoptado 
las  disposiciones  que  en  la  materia 
contiene  la  ley  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  sobre  conocimientos  de  embarque. 

La  Comisión  ha  visto  con  compla¬ 
cencia  el  interés  creciente  con  que  se 
viene  adoptando  la  legislación  uni¬ 
forme  con  respecto  a  certificados  de 
depósito  de  almacenes,  lo  mismo  que 
sobre  ventas  condicionales.  Ultima¬ 
mente  el  Congreso  peruano  decretó 
una  ley  relativa  a  este  asunto,  subs¬ 
tancialmente  basada  en  la  ley  de  los 
Estados  Unidos  acerca  de  uniformi¬ 
dad  de  certificados  de  depósito,  y  las 
mismas  providencias  se  vienen  tu¬ 
rnando  en  dicho  sentido  por  la  Re¬ 
pública  Argentina,  Paraguay  y  Uru¬ 
guay.  En  materia  de  legislación  sobre 
ventas  condicionales,  és  notable  el 
interés  que  han  demostrado  tener  Ar¬ 
gentina,  Brasil  y  los  Estados  Unidos. 
La  Alta  Comisión  Internacional  des¬ 
plegó  constantes  esfuerzos,  en  gran 
parte  por  mediación  del  Consejo  Cen¬ 
tral  Ejecutivo  y  en  cooperación  con 
varias  Secciones  Nacionales,  en  la 
tarea  de  allanar  las  dificultades  e  in¬ 
convenientes  ocasionados  por  el  con¬ 
flicto  mundial  con  relación  a  trans¬ 
portes  y  otros  asuntos.  No  es  posi¬ 
ble  dar  detalles  de  esos  trabajos  por 
ahora.  En  la  presente  ocasión  será 
necesario  limitar  el  empleo*  de  activi— 
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dades  de  la  Comisión  a  procedimien¬ 
tos  de  una  naturaleza  definida  y  sis¬ 
temática,  cuyo  desarrollo  se  está  aún 
efectuando. 

Entre  esas  medidas  una  de  las  más 
importantes  es  la  de  llevar  a  la  prác¬ 
tica  la  Convención  adoptada  por  el 
Congreso  Internacional  Americano  de 
Buenos  Aires  en  1910,  sobre  protec¬ 
ción  de  patentes  y  marcas  de  fábrica. 
Conforme  a  la  Convención  última,  las 
Repúblicas  Americanas  quedaron  di¬ 
vididas  en  dos  grupos,  del  Sur  y  del 
Norte.  En  el  grupo  del  Sur  se  desig¬ 
nó  Río  de  Janeiro  como  centro  oficial, 
y  en  el  del  Norte,  La  Habana,  y  en 
cada  una  de  estas  capitales  habrá  de 
establecerse  una  Oficina  Internacional 
de  Registro  para  marcas  de  fábrica 
que  cuidarán  de  la  protección  de  és¬ 
tas  en  las  Américas.  Este  tratado  tan 
íntimamente  relacionado  con  los  inte¬ 
reses  de  los  países  respectivos,  y  no 
menos  con  los  intereses  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  se  ha  dejado  aplaaado  y 
sin  ratificar.  La  Alta  Comisión  Inter¬ 
nacional  lo  tomó  a  su  cargo  y  arre¬ 
gló  que  fuera  ratificado  por  el  núme¬ 
ro  de  gobiernos  requerido  para  el 
grupo  Norte,  como  resultado  de  lo 
cual  está  abierta  en  la  actualidad  y 
en  funciones  ' la  Oficina  Internacional 
de  La  Habana.  Es  de  esperar  que  se 
alcanzará  un  resultado  semejante  con 
el  grupo  Sur.  En  el  entretanto,  pare¬ 
ce  que  valdría  la  pena  considerar  si 
mientras  se  establece  la  Oficina  de 
Río  de  Janeiro,  pudiera  hacerse  un 
arreglo  para  que  los  miembros  del 
grupo  Sur,  que  han  ratificado  la  Con¬ 
vención,  disfruten  de  los  beneficios 
del  registro  internacional  aceptando 
los  servicios  de  la  Oficina  de  La  Ha¬ 
bana. 

Otra  medida  que  se  ha  recomenda¬ 
do  con  mucha  urgencia  es  que  la 
Convención  facilite  las  operaciones 
de  los  viajantes  de  comercio.  En  buen 
número  de  países  americanos  han 
existido  por  muchos  años  impuestos 
locales  prácticamente  prohibitivos  en 
su  conjunto,  por  operaciones  que  rea¬ 
lizan  estbs  viajantes.  En  su  reunión 


de  Buenos-  Aires  la  Alta  Comisión 
Internacional  aprobó  una  disposición 
que  contiene  las  bases  de  reglamen¬ 
tación  uniforme  para  viajantes  y  sus, 
muestras.  Tomando  esta  disposición 
como  punto  de  partida,  el  Consejo 
Central  Ejecutivo  dictaminó  sobre  un 
convenio  internacional  que  después 
de  su  examen  y  revisión,  fué  presen¬ 
tado  por  el  Ministerio  de  Estado  a 
los  Gobiernos  americanos,  y  en  el 
cual  convenio  se  proponía  la  substi¬ 
tución  de  todos  los  impuestos  locales 
por  una  sola  contribución  nacional. 
Este  convenio,  que  primero  fué  fir¬ 
mado  por  los  Estados  Unidos  y  el 
Uruguay,  ha  sido  después  firmado  y 
ratificado  por  otros  dos  países  y,  pos¬ 
teriormente,  por  tres  naciones  más. 
Se  tiene  entendido  que  otras  siete  es¬ 
tán  dispuestas  a  hacerlo  mientras  otras 
más  aun  tratan  del  asunto,  algunas 
de  ellas  en  sentido  favorable. 

Otra  medida  que  a  causa  de  su 
significación  para  lo  futuro  y  para  el 
presente  se  discutió  de  preferencia, 
fué  el  tratado  sobre  establecimiento 
de  un  fondo  de  oro  en  custodia.  Este 
tratado  tiene  un  doble  objeto:  no  so¬ 
lamente  garantizar  la  seguridad  del 
oro  depositado  y  evitar  la  necesidad 
de  su  remisión  en  casos  de  dificultad 
de  transporte,  sino  también  facilitar 
y  estabilizar  el  cambio  adoptando  una 
unidad  internacional  de  cuentas.  El 
plan  fué  estudiado  cuidadosamente  por 
la  Alta  Comisión  Internacional  en  Bue¬ 
nos  Aires,  y,  subsecuentemente,  con 
la  cooperación  del  Consejo  Central 
Ejecutivo  y  el  Departamento  de  Esta¬ 
do  en  Washington,  fué  incorporado 
en  un  proyecto  de  tratado.  Este  pro¬ 
yecto  se  ha  firmado  hasta  ahora,  para 
regir  con  los  Estados  Unidos,  por  Pa¬ 
raguay  y  Guatemala,  pero  ha  sido 
aprobado  en  principio,  a  lo  menos 
por  otras  ocho  Repúblicas,  algunas 
de  las  cuales  ya  piensan  adoptarlo. 
El  tratado  comprende  en  sus  cláusu¬ 
las  solamente  a  las  naciones  ameri¬ 
canas,  pero  contiene  un  principio  cu¬ 
ya  discusión  ha  llamado  últimamente 
grande  atención  y  podrá  ser  en  lo 
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futuro  de  incalculable  valor  para  el 
mundo. 

No  deberemos  pasar  por  alto  lo 
que  se  ha  realizado  al  extender  prác¬ 
ticamente  el  principio  del  arbitraje 
comercial  en  las  reclamaciones,  y  que 
ocupó  un  lugar  tan  importante  y  per¬ 
manente  en  el  programa  de  la  Alta 
Comisión  Internacional.  Se  llevó  a 
cabo  una  obra  que  estableció  prece¬ 
dentes  cuando  el  10  de  abril  de  1916 
se  puso  formalmente  en  vigor  un  con¬ 
venio  entre  las  Cámaras  de  Comercio 
de  los  Estados  Unidos  y  Buenos  Ai¬ 
res.  Los  resultados  han  sido  de  los 
más  satisfactorios,  y,  desde  entonces, 
se  ha  llegado  a  acuerdos  entre  la 
Cámara  de  Comercio  de  los  Estados 
Unidos  y  las  Cámaras  Nacionales  de 
Comercio  del  Uruguay,  Ecuador,  Pa¬ 
namá  y  Guatemala.  Convenios  pare¬ 
cidos  se  tramitan  con  las  Cámaras 
de  Comercio  de  Honduras  y  el  Perú, 
y  entre  las  Cámaras  de  Montevideo 
y  la  Asunción.  Pero  mucho  queda 
aún  por  hacerse  para  dar  certeza,  es¬ 
tabilidad  y  eficacia  legal  al  sistema. 
Este  es  especialmente  el  caso  en  los 
Estados  Unidos,  donde  todavía  pre¬ 
valecen  las  reglas  arcaicas  que  per¬ 
miten  despreciar  las  cláusulas  arbi¬ 
trales.  Estas  reglas  deberían  reempla¬ 
zarse  por  legislación,  parecida  a  la 
que  existe  en  muchos  de  esos  otros 
países,  y  que  hace  el  arbitraje  co¬ 
mercial,  bajo  la  inspección  de  las 
cortes,  parte  integral  del  procedimien¬ 
to  legal.  Yo  creo  que  nada  puedo 
agregr  r  sobre  esta  cuestión  al  argu¬ 
mento  tan  comprensivo  y  convincen¬ 
te,  expuesto  en  la  obra  «El  Arbitraje 
Comercial  y  El  Derecho»,  reciente¬ 
mente  publicada  por  el  abogado  de 
Nueva  York,  Mr.  Julius  Henry  Cohén. 

El  Consejo  Central  Ejecutivo  ha 
tenido  en  sus  trabajos  la  activa  y 
sincera  cooperación  de  varias  insti¬ 
tuciones,  tales  como  la  Asociación  de 
Banqueros  Americanos,  el  Comité  de 
Derecho  Comercial  del  Congreso  de 
Comisionados  sobre  Leyes  Uniformes 
de  los  Estados,  la  Cámara  de  Co¬ 
mercio  de  los  Estados  Unidos  y  el 


Consejo  Nacional  de  Comercio  Ex¬ 
tranjero.  Es  satisfactario  rendir  testi¬ 
monio  de  la  ayuda  prestada. 

En  la  hora  actual,  cuando  nos  he¬ 
mos  acostumbrado  a  pensar  en  miles 
de  millones,  desgraciadamente,  puedo 
decir,  de  deudas  acumuladas  y  pot 
acumularse,  más  bien  que  de  tesoros 
acumulados  o  por  acumularse,  confío 
en  que  nc  será  una  nota  discordante 
e!  que  me  refiera  a  la  estricta  econo¬ 
mía  con  que  realiza  sus  gastos  la  Al¬ 
ta  Comisión  Internacional.  Por  lo  que 
concierne  al  Tesoro  de  los  Estados 
Unidos,  el  costo  total  de  la  Comisión, 
desde  que  inició  sus  trabajos  en  1915, 
e  incluyendo  la  visita  que  la  Sección 
dé  los  Estados  Unidos  hizo  a  Buenos 
Aires  en  1916,  representa  escasamen¬ 
te  un  promedio  anual  equivalente  al 
costo  de  dos  grandes  banquetes  pú¬ 
blicos.  Y  cuando  hablo  de  gastos,  me 
refiero  no  sólo  a  sueldos,  sino  tam¬ 
bién  a  muebles  y  equipo,  útiles  de 
escritorio  e  impresiones,  pagos  de 
teléfono  y  telégrafo  y  perito!,  en  le¬ 
yes  y  en  idiomas.  La  pequenez  de 
los  desembolsos,  que  está  fuera  de 
toda  proporción  con  el  trabajo  que 
se  hace,  debe  atribuirse  no  solamente 
a  los  servicios  gratuitos  prestados 
por  particulares  e  instituciones  públi¬ 
cas,  sino  también,  y  tal  vez  en  lo 
principal,  al  celo  de  los  que  trabajan 
sin  cesar  y  a  la  excesivamente  mo¬ 
derada  retribución  de  los  que  alguna 
reciben. 

Mirando  al  futuro,  puede  afirmarse 
que  trabajos  como  los  que  efectúa  la 
Alta  Comisión  Internacional  son  de 
de  incalculable  importancia.  Las  Re¬ 
públicas  Americanas  cubren  una  vas¬ 
ta  área  con  una  población  de  casi 
200,000,000  de  almas:  en  ellas  se  en¬ 
cuentran  todos  los  suelos,  los  climas 
y  los  recursos.  No  en  un  sentido  sór¬ 
dido,  sino  en  el  de  contribución  al 
bienestar  y  conveniencia  de  todos  los 
hombres,  que  comparten  los  benefi¬ 
cios  que  la  tierra  produce,  se  puede 
decir  que  el  futuro  reposa  en  el  he¬ 
misferio  occidental,  cuyo  desarrollo 
se  inicia. 
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Los  sistemas  fiscal  y  monetario 
como  índice  futuro  del  crédito  de  las 
Naciones 

Por  Paul  M.  Warburg 

"Se  me  pidió  hace  algunas  semanas 
que  escribiera  un  artículo  sobre  los 
métodos  bancarios  americanos  y  euro¬ 
peos,  y  al  advertir  que  no  tenía  por 
ahora  el  tiempo  necesario  para  ello, 
se  me  sugirió  que  revisara,  a  la  luz 
íie  los  acontecimientos  más  recientes, 
un  ensayo  sobre  el  mismo  tema  que 
escribí  hace  cerca  de  diez  años.  Por 
curiosidad  volví  9  leer  aquel  opúsculo 
con  el  objeto  de  precisar  hasta  qué 
grado  habría  necesidad  de  introducir  en 
él  los  «mejoramientos  modernos»  pa¬ 
ra  que  el  trabajo  resultase  de  alguna 
utilidad.  Cómo  podréis  imaginar,  en¬ 
contré  tan  impracticable  componer  el 
vjejo  material  como  si  hubiera  tenido 
que  emplear  piezas  de  un  automóvil 
de  1918  en  la  construcción  de  un 
aeroplano  moderno.  Aunque  los  prin¬ 
cipios  fundamentales  no  se  han  alte¬ 
rado,  los  métodos  y  problemas  han 
cambiado  de  una  manera  demasiado 
radical,  con  la  diferencia,  sin  embargo, 
de  que  al  considerar  la  historia  del 
desarrollo  de  la  máquina  de  gas,  nos 
encontramos  con  un  adelanto  en  el 
arte,  apreciable  y  permanente,  mien¬ 
tras  que  al  estudiar  las  actuales  con¬ 
diciones  bancadas,  no  presenciamos 
el  progreso  sino  una  forma  de  abe- 
rrátrón  o  enfermedad,  que  afortuna¬ 
damente  es  de  carácter  temporal. 

Aunque  la  teoría  bancada  es  hoy 
la  misma  que  antes,  en  la  práctica  se 
ha  abandonado  casi  universalmente 
su  principio  más.  fundamental. 

Con  anterioridad  a  la  guerra,  la 
característica  esencial  de  la  banca  en 
los  países  más  importantes,  era  que 
su  papel  circulante  y  sus  depósitos 
estaban  respaldados  con  grandes  re¬ 


servas  de  oro  acumuladas  en  sus  ban¬ 
cos  centrales,  las  cuales  conservaban 
por  lo  tanto,  cierta  relación  con  dichas 
obligaciones.  Estas  instituciones  cen¬ 
trales  podían  a  su  vez  fortalecerse 
acudiendo  al  acervo  de  oro  que  cir¬ 
cula  en  el  pueblo  y  existe  en  las  ar¬ 
cas  de  los  bancos,  ,0  cobrando  sus 
valores  en  obligaciones  de  oro  de 
otras  naciones. 

A  un  país  con  patrón  de  oro  que 
esquivara  pagar  sus  obligaciones  en 
esa  especie  se  le  habría  considerado 
en  bancarrota,  y  a  un  país  que  con¬ 
sintiera  en  la  existencia  de  un  fuerte 
premio  sobre  oro,  ya  fuera  doméstico 
o  en  forma  de  descuento  excesivo 
sobre  sus  cambios  exteriores,  se  le 
habría  estimado  en  vías  de  insolven¬ 
cia,  lo  que  abría  causado  la  alarma 
general. 

El  temor  de  no  poder  cumplimentar 
sus  obligaciones  de  oro,  el  deseo  y' 
la  voluntad,  a  toda  costa,  de  prevenir 
semejante  catástrofe,  eran  la  fuerza 
directriz  más  poderosa,  no  sólo  de  su 
política  financiera  sino  también  de  la 
económica.  Antes  que  exponerse  al 
peligro  de  una  .suspensión  de  pagos 
de  oro,  hubieran  recurrido  a  medidas 
tales  como  altas  tasas  de  descuento, 
elevados  impuestos  de  importación  o 
contribuciones,  la  prima  de  exporta¬ 
ción,  solicitando  .  empréstitos  en  los 
mercados  extranjeros  aun  en  condi¬ 
ciones  onerosas,  o  recuriendo  a  cual¬ 
esquiera  otros  medios  que  neutrali¬ 
zaran  las  exigencias  ocasionadas  por 
una  balanza  comerciaj  grandemente 
desfavorable. 

La  guerra  trastornó  completamente 
•estas  doctrinas  y  tradiciones.  El  em¬ 
peño  de-  triunfar  necesariamente  se 
hizo  más  intenso  que  el  deseo  de 
conservar  los  patrones  de  oro,  y  pues¬ 
to  que  la  victoria  dependía  de  los 
pertrechos,  ^de  los  víveres  y  demás 
abastecimientos,  las  mercancías  llega¬ 
ron  a  ser  más  importantes  que  el  oro, 
subordinándose  muy  pronto  la  polí¬ 
tica  dictada  por  la  corriente  de  oro  a 
la  política  que  exigía  la  corriente  de 
mercancías.  Con  mayor  o  menor  gra- 
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do  de  prontitud  v  franqueza,  páti¬ 
camente  el  mundo  entero,  én  una  u 
otra  forma,  suspendió  los  pagos  de 
oro  después  de  retirarlo  de  la  circu¬ 
lación. 

Eliminado  de  esa  manera  el  peligro 
de  las  demandas  internas  y  exteriores 
de  oro,  ya  fué  innecesaria  la  protec¬ 
ción  de  las  altas  tarifas  de  interés, 
embarcándose  casi  todos  los  países 
beligerantes  en  una  era .  de  finanza 
gubernamental  basada  en  los  tipos  de 
interés  reducido,  nacidos  de  la  infla¬ 
ción. 

Esto  facilitó  a  los  países  proveerse 
de  los  artículos  domésticos  y  servicios 
que  necesitaban  a  precios  bajos  en 
relación  con  la  moneda,  pero  a  pre¬ 
cios  altos  con  relación  a  las  mercan¬ 
cías  que  se  necesitaban,  imaginándose 
la  gente  que  se  libraba  de  los  impues¬ 
tos,  cuando  en  realidad  los  venía  pa¬ 
gando  en  la  forma  más  inexorable  y 
radical  con  la  depreciación  del  dinero. 

Una  vez  desaparecido  el  poder  do¬ 
minante  y  restrictivo  del  oro  y  en 
tanto  que  el  gobierno  conservaba  un 
vestigio  de  crédito,  la  circulación  de 
papel  moneda  no  tenía  límites.  En 
este  concepto,  el  poder  adquisitivo 
doméstico  del  Gobierno  tampoco  tenía 
coto,  consecuentemente,  no  apare¬ 
cía  a  la  vista  límite  alguno  al  alza 
de  precios,  una  vez  que  estuvo  bien 
iniciada  por  las  compras  precipitadas, 
y  la  competencia  de  varios  Gobiernos. 

No  había  tasa  en  la  compra  de 
efectos  extranjeros  (en  tanto  que  pu¬ 
dieran  conseguirse  y  embarcarse  y  en 
tanto  que  no  pudieran  pagarse  con 
servicios,  efectos  o  valores),  salvo  la 
disposición  del  vendedor  extranjero 
de  conceder  créditos,  ya  fuera  indivi¬ 
dualmente  o  al  gobierno,  en  la  propia 
moneda  del  vendedor,  o  de  convertir 
su  dinero  en  saldos  extranjeros  o  en 
obligaciones,  tentado  por  el  bajo  ni¬ 
vel  de  los  cambios  que  resultó  como 
consecuencia  naturaDde  fuertes  com¬ 
pras  en  el  extranjero. 

Cuando  en  un  principio  comenzaron 
a  bajar  Ips  cambios  exteriores  algu¬ 
nos  puntos  de  sus  paridades  norma¬ 


les  de  oro,  corrió  un  extremecimiento 
por  la  espina  dorsal  de  la  comunidad 
financiera.  Tanto  los  banqueros  como 
los  hombres  de  négocios  predijeron 
la  detención  del  comercio, -y  que  éste 
llegaría  a  la  ruina  si  admitían  que  sus 
cambios  se  establecieran  a  un  des¬ 
cuento-  substancial.  Pero  luego  que 
los  precios  de  los  efectos  subieron  a 
un  100  %  o  más,  y  cuando  las  má¬ 
quinas  impresoras  del  gobierno  que 
fabricaban  una  provisión  constante  de 
dinero  y  crédito,  preparaban  el  cami¬ 
no  a  posteriores  alzas,  era  difícil  com¬ 
prender  por  qué  el  costo  adicional  de 
unos  cuantos  puntos  que  significaba 
la  caída  inicial  de  los  cambios  había 
de  traer  efectos  tan  trascendentales 
al  comercio.  Los  acontecimientos  que 
se  siguieron  pudieron  revelar,  en  efec¬ 
to,  que  la  corriente  de  artículos  en 
esa  etapa  se  vió  afectada  severamente 
por  este  aumento  de  costo  compara¬ 
tivamente  moderado.  La  demanda 
urgente  de  efectos  se  había  superpues¬ 
to  a  la  tradición  de  oro  del  /pasado 
y  derrumbado  de  la  misma  manerS, 
violenta  y  completa,  el  evangelio  de 
la  inviolabilidad  de  las  paridades  ¿e 
oro  de  los  Cambios.  De  hecho,  este 
último  acto  no  fué  sino  una  conse¬ 
cuencia  natural,  porque  los  países 
habían  renunciado  en  realidad  a  las 
paridades  de  su  cambio  desde  el  mo¬ 
mento  preciso  en  que  suspendieron 
los  pagos  en  oro. 

Es  cierto  que'  por  un  corto  tiempo 
lucharon  por  mantener  los  tradiciona¬ 
les  niveles  del  cambio:  pero  sin  oro 
disponible  y  con  escasez  de  artículos 
exportables,  los  medios  de  defensa 
que  les  quedaban  no  los  protegerían 
mucho  tiempo.  Podrían  intentar,  cier¬ 
tamente,  traer  dinero  del  país  vende¬ 
dor  al  suyo  propio,  pero  ese  camino 
se  hizo  difícil  a  causa  de  los  tipos 
bajos  de  cambio  reinantes  en  lo  ge¬ 
neral  en  dichos  países,  como  resultado 
del  proceso  de  inflación  adoptado  con 
el  propósito  de  facilitar  las  finanzas 
del  gobierno  en  condiciones  ventajosas. 
(Las  tarifas  especiales  concedidas  sobre 
depósitos  extranjeros  no  eran  suficien- 


60 


Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 


tes  a  contrarrestar  este  obstáculo,  sino 
en  corto  grado).  Por  lo  demás,  po¬ 
dían  tratar  de  colocar  obligaciones  de 
su  propio  gobierno  en  los  mercados 
del  país  acreedor,  pagaderas  en  mo¬ 
neda  del  mismo.  .  Pero  este  expediente 
sólo  podía  facilitarles  alivio  pasajero, 
porque  el  poder  absorbente  para  em¬ 
préstitos  extranjeros,  aun  en  tiempos 
normales,  aun  en  las  mejores  circuns¬ 
tancias,  es  solamente  limitado.  Es  más 
restringuido  todavía  durante  el  perío¬ 
do  en  que  los  ahorros  de  un  país  son 
extraídos  incesantemente  con  el  objeto 
de  satisfacer  las  necesidades  del  go¬ 
bierno  y  cuando,  no  caminando  en 
armonía  la  acumulación  natural  de 
fondos  dé  inversión  con  las  deman¬ 
das  del  gobierno,  se  hacen  necesarias 
medidas  artificiales  que  den  buen  éxito 
a  estos  empréstitos  domésticos,  mien¬ 
tras  los  instrumentos  de  la  inflación 
no  sean  directamente  aprovechables 
en  beneficio  de  los  gobiernos  extran¬ 
jeros.  En  eBtas  circunstancias,  el  úni¬ 
co  camino  que  quedaba  era  la  colo¬ 
cación  directa  de  empréstitos  extran¬ 
jeros  con  acreedores  del  gobierno. 
Pero,  pasada  la  emergencia  de  la  gue¬ 
rra,  tal  método  venía  a  ser  muy  im¬ 
popular  cuando  un  país  acreedor  es¬ 
taba  ya  saturado  de  bonos  de  su  pro¬ 
pio  gobierno  y  las  emisiones  adicio¬ 
nales  daban  por  resultado  una  infla¬ 
ción  posterior  de  precios  y  aumento 
anual  en  el  peso  de  las  contribuciones. 

En  tales  condiciones,  cuando  el  poder 
productor  de  un  país  se  había  reducido 
grandemente  por  un  prolongado  pe¬ 
riodo  y  sus  fuertes  demandas  de  efec¬ 
tos  extranjeros  permanecían  sin  debi¬ 
litarse,  era  inevitable  que  pasado 
cierto  tiempo  de  tregua  se  hundieran 
sus  cambios  exteriores  en  un  profundo 
descuento  en  los  países  que  disfrutaban 
de  un  poder  productor  bastante  inal¬ 
terado  y  en  condiciones  de  suministrar 
los  artículos.  Era  natural,  sin  embar¬ 
go,  que  los  gobiernos  no  se  sometie¬ 
ran  tan  fácilmente  al  sacificio  de  sus 
cambios.  Trataron  de  impedirlo,  por¬ 
que  sabían  que  mientras  la  depresión 
fuera  moderada,  y  en  tanto  que  la 


confianza  prevaleciera  hasta  el  resta¬ 
blecimiento  final  de  los  niveles  nor¬ 
males  del  cambio,  apumularían  gran¬ 
des  saldos  extranjeros  para  especular 
en  una  alza,  y  éstos,  por  sí  mismos, 
serían  factores  importantes  que  de¬ 
tendrían  la  caída.  Si  esta  declinación 
excedía  ciertos  límites,  sabían  por 
otra  parte  que  vendría  la  desconfianza, 
que  originaría  no  solamente  que  dichos 
saldos  fueran  retirados,  sino  que  abri¬ 
ría  la  puerta  a  las  jugadas  de  bolsa 
resultantes  en  una  contracción  mayor 
que  la  permitida  en  el  terreno  estric- 
tamente  económico. 

Si  fijamos  el  costo  de  la  guerra  en 
$  220,000,000,000  esta  cifra  constitui¬ 
rá  un  total  menor  que  la  cuarta  parte 
del  valor  estimativo  ante-bellum  de 
los  países  beligerantes.  Incluyendo 
los  países  neutrales,  la  proporción 
habrá  de  reducirse  en  lo  correspon¬ 
diente.  En  los  Estados  Unidos  as¬ 
ciende  a  menos  del  10%.  Si  de¬ 
ducimos  nuestros  empréstitos  extran¬ 
jeros,  vendría  a  equivaler  a  menos 
de  un  5%  del  valor  estimativo  de 
nuestro  país. 

Pero  admitiendo  arbitrariamente  que 
haya  sido  de  una  quinta  parte  del  valor 
de  todo  el  globo,  habríamos  agregado 
20%  de  «agua»  a  la  hoja  de  balance 
mundial,  en  tanto  que  los  precios  en 
el  mundo  han  aumentado  sobre  100  % 
(y  en  varios  países  varias  veces 
100%).  Este  aumento  extraordinario 
de  precios  no  está  por  tanto  justifi¬ 
cado  si  partimos  sólo  de  la  base  de 
la  inflación  directa  del  dinero  y  del 
crédito,  sino  que  habrá  que  atribuirlo, 
en  mayor  escala,  al  desórden  temporal, 
incluyendo  el  decrecimiento  de  la  pro¬ 
ducción.  Si  recuperamos  aproxima¬ 
damente  nuestra  producción  de  antes 
de  la  guerra,  creo  que  a  la  vuelta  de 
cierto  número  de  anos  consideráremos 
nuestro  actual  periodo  como  un  pe¬ 
ríodo  de  precios  excesivamente  altos 
para  los  artículos  y  bajo  para  algunas 
tarifas  de  cambio  extranjero  en  paí¬ 
ses  que  se  espera  puedan  sobrevi¬ 
vir  y  recobrar  las  condiciones  econó¬ 
micas  y  sociales  que  se  aproximen  a 
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los  talones  monetarios  de  antes  de 
la  guerra.  Que  en  muchos  casos  los 
cambios  han  declinado  demasiado  a- 
prisa,  puede  demostrarse  por  una 
oomparación  que  se  haga  entre  los 
respectivos  costos  de  producción  de  los 
artículos  que  tienen  mercado  mundial, 

Si  una#fábrica  vienesa  y  otra  ame¬ 
ricana  producen  la  misma  cantidad 
de  calzado  y  pueden  venderlos  al 
mismo  precio  en  la  Argentina;  y  si 
la  fábrica  vienesa,  a  causa  de  la  caí¬ 
da  del  cambio,  puede  ser  comprada, 
por  ejemplo,  a  la  mitad  del  precio  de 
la  fábrica  americana,  habría  razón  pa¬ 
ra  creer  que  el  cambio  había  bajado 
muy  rápidamente.  Podría  preguntar¬ 
se  por  qué  la  fábrica  austríaca  no 
subió  más  el  precio  de  la  fábrica.  La 
contestación  es  que  las  nivelaciones 
de  este  carácter  naturalmente  requie¬ 
ren  tiempo,  y  que  millones  de  gentes 
que  viven  de  entradas  limitadas,  es¬ 
tán  reducidas  a  la  pobreza;  que  si  el 
calzado  en  Austria  encareciera  dema¬ 
siado,  la  venta  doméstica  se  reduci¬ 
ría  considerablemente,  siendo  el  mer¬ 
cado  doméstico  generalmente  más  im¬ 
portante  que  el  campo  extranjero.  A- 
demás,  por  razón  de  escasez  de  ma¬ 
teria  prima  y  desorganización  -del  tra¬ 
bajo,  las  cantidades  disponibles  para 
exportación  inmediata  no  seriar^'  sufi¬ 
cientes  para  afectar  materialmente  el 
mercado  mundial  de  calzado,  o  para 
pagar  en  forma  conveniente  las  can¬ 
tidades  de  material  que  a  la  vez  ne¬ 
cesita  el  país.  Estas  circunstancias, 
juntamente  con  otras  influencias  anor¬ 
males,  pueden  traer  en  ciertos  casos 
una  depreciación  temporal  en  los  ti¬ 
pos  de  cambio  exteriores,  muy  en  ex¬ 
ceso  de  la  que  pueden  permitir  las 
condiciones  económicas  como  base  per¬ 
manente,  a  menos  que  se  espere  un 
fracaso  económico  completo  del  país. 

Si  hoy  día  hemos  llegado  a  un  pun¬ 
to  en  que  las  antiguas  paridades  del 
cambio  han  venido  a  ser  un  mito  pa¬ 
ra  muchos  países  ¿tenemos  motivos 
de  asombrarnos?  ¿no  es  mucho  más 
sorprendente  que  hayamos  esperado 
otro  resultado? 


Cuando  los  países  han  declinado 
sus  obligaciones  de  pagar  en  oro  sus 
deudas  internacionales  de  oro;  cuan¬ 
do  procediendo  así  se  han  quitado  la 
camisa  de  fuerza  con 'que  el  metal 
amarillo  mantenía  a  raya  sus  emisio¬ 
nes  de  papel  moneda  y  obligaciones 
de  crédito;  cuando,  como  consecuen¬ 
cia  de  ello,  han  aumentado  los  com¬ 
promisos  de  sus  gobiernos  en  tal  vo¬ 
lumen,  que  es  para  ellos  un  proble¬ 
ma  gravísimo  y  desconcertante  re¬ 
caudar  las  contribuciones  adicionales 
necesarias  para  pagar  los  crecientes 
cargos  de  intereses;  cuando  el  crédi¬ 
to  del  Gobierno,  tan  abatido  así, 
combatía  contra  la  colocación  en  mer¬ 
cados  extranjeros  de  algunos  valores 
de  gobiernos,  mientras  otros  que  dis¬ 
frutaban  todavía  de  crédito  se  enca¬ 
raban  con  los  mercados  .  sobresatura¬ 
dos  a  causa  de  que  los  países  dila¬ 
pidaban  su  prosperidad  de  papel  en 
prodigalidades  faltas  de  criterio  en 
lugar  de  acumular  ahorros  para  in¬ 
versiones;  cuando,  en  estas  circuns¬ 
tancias,  la  merma  en  la  producción 
y  el  aumento  en  la  demanda  de  ar¬ 
tículos  habían  traído  la  depreciación 
general  del’  dinero;  cuando  esta  de¬ 
preciación,  no  obstante,  variaba  entre 
los  diferentes  países  desde  aproxima¬ 
damente  100%  en  uno  a  1000%  en 
otro;  (a)  cuando  algunos  países  ha¬ 
bían  contenido  victoriosamente  el  pro¬ 
ceso  de  inflación,  mientras  otros 
todavía  imprimían  millones  de  papel 
y  vales  de  tesorería  para  cubrir  sus 
diarios  déficits  ¿en  dónde  está  lo  que 
pudiera  hacernos  presumir  que  el  dó¬ 
lar  de  antes  de  la  guerra  era  igual 
todavía  al  rublo  de  antes  de  la  gue¬ 
rra,  o  al  marco,  lira,  franco  o  libra 
esterlina?  ¿Qué  había  quedado  en 
último  análisis  para  determinar  el  ni¬ 
vel  de  los  cambios  sino  la  afluencia 
de  artículos,  y  qué  para  contener  y 
encausar  la  inundación  de  artículos 
sino  los  niveles  del  cambio? 

(a)  La  «Review  of  Economic  Statistics»  estima  que 
los  precios  en  Italia  y  Francia  son  ahora  de.  3  1/2 
veces;  en  el  Reino  Unido  y  Japón,  2  1/2  veces,  y 
en  los  ¿stados  Unidos  y  Canadá,  sobre  el  doble  ; 
de  los  respectivos  promedios  de  precios  de  1913.  - 
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El  descuento  a  que  vendieron  las 
bolsas  de  valores  de  algunos  países 
solicitantes  de  empréstitos  en  otros 
de  los  países  principales,  llegó  a  ser 
tan  notable,  que  de  continuar  asi  se 
hubieran  visto  competidos  dichos  paí¬ 
ses  vendedores  no  solamente  a  poner 
un  dique  efectivo  a  las  importaciones 
innecesarias  y  al  consumo  exagerado, 
sino  también  a  estimular  el  aumento 
de  producción,  concediendo  primas 
para  exportaciones  mayores.  Al  propio 
tiempo,  una  baja  excesiva  de  los  ti¬ 
pos  de  cambio  hubiera  sido  a  última 
hora  un  incentivo  poderoso  a  la  a- 
fluencia  de  capital  para  inversiones 
temporales  o  permanentes  en  los  paí¬ 
ses  afectados. 

Conciertas  reservas  que  sería  pro¬ 
lijo  especificar,  pudiera  decirse  que 
el  premio  o  descuento  de  los  cam¬ 
bios  extranjeros  representa  la  dife¬ 
rencia  que  tiende  a  igualar  las  dis¬ 
crepancias  en  los  niveles,  de  precios 
de  las  cosas  entre  los  países  con  di¬ 
ferentes  grados  de  inflación,  produc¬ 
tividad  y  crédito.  Esta  diferencial  no 
es  la  causa  del  mal,  ni  el  mal  mismo, 
como  parece  que  creen  muchos,  sino 
que  es  un  factor  necesarió  y  prove¬ 
choso  de  recomposición,  remedio  par¬ 
cial,  aunque  ciertamente  doloroso,  pe¬ 
ro  no  la  enfermedad  misma. 

Creen  algunos,  que  corrto  solución 
a  nuestras  dificultades  abandonaremos 
el  oro,  probablemente  como  un  medio 
futuro  de  arreglo  final  de  nuestros  sal¬ 
dos  internacionales.  No  creo  que  el  mun¬ 
do  disfrute  de  patrones  monetarios  y  cré¬ 
dito  satisfactoriamente  estables  sino 
hasta  que  vuelva  a  observar  aproxima¬ 
damente  los  mismos  principios  banca- 
riosy  financieros  de  antes  de  la  guerra. 

Esto  no  quiere  decir  que  yo  pre¬ 
vea  el  restablecimiento  en  general  de 
las  patidades  de  cambios  ante-bellum, 
pues  mantengo  la  creencia  de  que  un 
buen  número  de  países  no  recupera¬ 
rán  nunca  sus  anteriores  niveles  de 
cambio.  Su  posibilidad  de  reivindi¬ 
carse  en  todo  o  en  parte  de  la  con¬ 
tracción  de  sus  galones  monetarios, 
dependerá  de  su  capacidad  para  pro¬ 


ducir  y  economizar,  y  de  los  arbitrios 
que  hayan"  mantenido  contra  la  de¬ 
preciación  permanente  durante  la  gue¬ 
rra,  no  sólo  del  valor  de  sus  habe¬ 
res,  sino  también  contra  el  aumenta 
de  sus  deudas  nacionales.  Pero  cual¬ 
quiera  que  sea  el  nivel  que  ouedan 
recobrar,  su  interés  vital  en  definitiva 
está  en  que  una  vez  más  lo  afirmen 
sobre  una  relación  de  oro  definida  y 
en  que  restablezcan  un  cambio  esta¬ 
ble  que  fluctúe  entre  la  máxima  y 
mínima  de  las  paridades  de  oro,  sin 
las  cuales  el  comercio  y  la  prosperi¬ 
dad  de  un  país  quedan  sujetos  a  tro¬ 
piezos  fatales.  (Es  de  esperar  que 
algunos  países  conseguirán  el  regreso 
directo  hacia  un  patrón  libre  de  oro, 
mientras  otros  tendrán  que  elegir  el 
camino  indirecto  de  una  unidad.de 
cambio  de  oro). 

Pero  se  pretende  que  no  habrá  oro 
bastante  para  que  sirva  de  base  a  la 
estructura  financia  del  mundo,  par¬ 
ticularmente  en  vista  del  aumento  fe¬ 
nomenal  de  los  precios. 

Los  tiempos,  al  fin,  no  permiten 
pararse  en  la  cuestión  de  la  futura 
tendencia  de  los  precios  ni  en  averi¬ 
guar  si  en  su  oportunidad  presencia¬ 
remos  aína  baja  considerable.  Pen¬ 
semos,  sin  embargo,  que  mientras 
más  perfecta  sea  la  maquinaria  del 
crédito,  menor  es  la  necesidad  de  sal¬ 
dar  precisamente  en  oro.  Cuando  el 
crédito  nacional,  las  empresas  indus¬ 
triales  y  los  sistemas  bancarios  des¬ 
cansen  en  bases  sólidas,  los  saldos 
adversos  pueden  liquidarse  de  otras 
muchas  maneras  que  no  pagándolos 
en  oro  efectivo.  Si  se  estabilizan  los 
créditos  y  condiciones  comerciales  de 
los  Gobiernos,  podemos  confiadamente 
emprender  la  fijación  de  los  cambios 
con  las  existencias  de  oro  disponibles. 
A  menos  que  se  . estabilicen  los  crédi¬ 
tos  y  condiciones  comerciales  de  los 
Gobiernos  no  podremos  estabilizar  los 
cambios  ni  aún  derramando  sobre  el 
mundo  un  millar  de  millones  de  dóla¬ 
res  de  oro  adicional. 

Y  esto  indica  el  camino  que  ten¬ 
dremos  que  seguir  si  queremos  salir 
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del  presente  laberinto.  Vivimos  en  una 
era  en  que  la  producción  del  ainero  y 
del  crédito  han  aumentado  y  la  pro¬ 
ducción  de  artículos  ha  disminuido. 
Para  salir  a  flote  necesitamos  produ¬ 
cir  menos  crédito  y  dinero  y  producir 
más  efectos. 

En  todos  los  países  principales, 
prácticamente,  se  ha  obligado  al  pue¬ 
blo  del  modo  más  apremiante  a  pro¬ 
ducir  más  y  consumir  menos.  Creo 
estar  en  lo  justo  si  digo  que  este  lla¬ 
mamiento  a  la  acción  voluntaria  por 
parte  del  individuo  ha  fallado  uni¬ 
versalmente.  Los  derroches  no  se 
corregirán  y  la  persuación  moral  tam¬ 
poco  detendrá  el  alza  de  precios,  si¬ 
no  selamente  la  presión  efectiva  ^de 
la  necesidad. 

Si  los  Gobiernos  adoptan  una  po¬ 
lítica  rígida  de  evitar  futuras  emisio¬ 
nes  de  valores  gubernativos  y  dine¬ 
ros  destinados  a  cubrir  déficits  co¬ 
rrientes,  su  paso  primero  y  más  efec¬ 
tivo  deberá  ser  combatir  la  merma  en 
la  producción,  la  elevación  de  pre¬ 
cios  y  la  caída  de  los  cambios.  Si 
no  quieren  o  no  pueden  seguir  ese 
camino,  van  rumbo  a  la  insolvencia 
y  la  destrucción  social  y  económica. 

Cuando  se  han  suspendido  los  pa¬ 
gos  en  oro  y  los  cambios  exteriores 
se  han  desmoralizado,  la  influencia 
restrictiva  ejercida  antes  por  el  oro, 
deberá  ejercerse  en  esté *  punto  por 
presupuestos  rígidos. 

Cuando  las  emisiones  de  emprésti¬ 
tos  de  los  Gobiernos  hechas  para  cu¬ 
brir  corrientes  deficiencias,  se  deten¬ 
gan  por  medio  de  la  disminución  de 
gastos  y  el  aumento  de  los  ingresos 
ordinarios,  cuando  se  haya  absorbido 
gradualmente  la  provisión  mal  orde¬ 
nada  de  valores  de  los  gobiernos, 
volverá  entonces  el  tiempo  propicio 
para  una  intervención  efectiva  en  los 
mercados  inone'tarios  por  los  bancos 
centrales.  Y  cuando  una  vez  más  las 
tarifas  de  los  bancos  centrales  sean 
así  más  efectivas  y  se  haya  restaura¬ 
do  el  crédito  de  un  país,  será  llega¬ 
do  el  momento  de  pensar  en  la  rea¬ 
nudación  de  los  pagos  en  oro  y  con 
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ellos  en  la  estabilización  de  los  cam¬ 
bios  exteriores.  Cuando  ese  punto 
se  alcance,  podrá  decir  un  país  que 
ha  concluido  su  convalescencia  eco¬ 
nómica.  El  primer  paso  en  esa  di¬ 
rección  deberá  ser  el  establecimien¬ 
to  de  presupuestos  honradamente  ba¬ 
lanceados. 

La  capacidad  de  un  país  para  equi¬ 
librar  su  presupuesto  regular  sin  em¬ 
préstitos  adicionales,  es  la  demostra¬ 
ción  de  su  solvencia.  El  carácter  de 
esa  demostración  en  esta  coyuntura 
decidirá. su  crédito  futuro;  y  sobre  él, 
a  su  vez ,  descansará  en  gran  manera 
la  fuerza  que  rehabilite  su  comercio, 
negocios  y  cambios  extranjens. 

Al  lado  una  de  la  otra  deben  ca¬ 
minar,  sin  embargo,  la  determinación 
del  gobierno  de  contener  el  posterior 
aumento  de  la  deuda,  y  la  firme  polí¬ 
tica  de  los  bancos  de  emisión  de  im¬ 
pedir  un  futuro  ensanche  de  la  circu? 
¡ación. 

La  excesiva,  aunque  inevitable,  emi¬ 
sión  de  valores  de  gobierno  es  lo  que 
destruyó  la  sólida  base  de  las  emi¬ 
siones  de  billetes  de  banco,  estable¬ 
cidas  sobre  el  papel  comercial  y  el 
oro.  Directa  o  indirectamente,  los  cer¬ 
tificados  de  tesorería  del  gobierno  lle¬ 
garon  a  ser  los  principales  valores 
de  los~  bancos  centrales  directores  re¬ 
duciendo  a  un*papel  sin  importancia 
los  valores  comerciales  y  las  reser¬ 
vas  de  oro.  ^ , 

Al  pasar  revista  a  la  causa  y  al 
proceso  del  mal,  adquirimos  una  per¬ 
cepción  clara  del  remedio.  Como  eL 
daño  ha  venido  de  las  emisiones  ex¬ 
cesivas  de  valores  de  gobierno,  el  re¬ 
medio  está  en  detener  y,  si  fuere  po¬ 
sible,  en  hacer  retroceder  ese  proceso. 
Los  gobiernos  deben  de  contener  xtan 
de  prisa  como  se  pueda  y  hasta  don¬ 
de  sea  factible,  el  aumento  de  sus 
obligaciones  por  medio  de  una  polí¬ 
tica  de  presupuestos  firme,  y  al  no 
ser  practicable  la  amortización  gra¬ 
dual,  deben  cuando  menos  lanzarse, 
en  unión  de  los  bancos  centrales,  en 
una  política  que  obligue  a  la  distri¬ 
bución  del  material  flotante— bonos  y 
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valores  de  tesorería — para  que  vayan 
de  los  bancos  centrales  y  comercia¬ 
les  hacia  las  manos  de  los  capitalis¬ 
tas.  Esto  puede  implicar  más  altos 
niveles  de  interés,  tanto  para  el  pa¬ 
pel  comerciar  como  para  los  vales  de 
tesorería,  pero  a  la  larga  se  traduci¬ 
rá  en  un  precio  más  bajo  que  paga¬ 
rá  el  país  que  un  tranquilo  desplie¬ 
gue  de  fuerzas  que  producirán  pre¬ 
cios  en  constante  aumento  _y  un  ma¬ 
lestar  social  y  económico. 

La  renuencia  por  parte  de  los  ban¬ 
cos  centrales  a  posteriores  aumentos 
de  inversiones— o  su  deseo  a  toda 
costa  de  reducir  sus  valores  negocia¬ 
bles  juntamente  con  la  disminución 
de  los  derroches  por  parte  de  los  go¬ 
biernos,  tiende  a  la  contracción  de 
los  emprésticos  y  a  la  baja  de  los 
precios.  Además  de  eso,  un  movi¬ 
miento  en  tal  dirección  seria  estimu¬ 
lado  por  el  aumento  necesario  de 
impuestos  para  cubrir  el  aumento 
proyectado  en  los  ingresos  de  go¬ 
bierno. 

Es  esencial,  no  obstante,  que  el  im¬ 
puesto  sea  estudiado  en  forma  que 
evite  los  excesos.  Nuestra  forma  ac¬ 
tual  de  ¡m’puestos  ha  resultado  un 
fracaso,  en  cuanto  a  que,  en  un  mer¬ 
cado  que  sube,  el  equivalente  de  las 
contribuciones  altas  sobre  rentas  y 
utilidades  se  agrega  al  precio  que  pa¬ 
ga  el  público  por  las  cosas;  y  en 
ctuanto  a  que  mutila  el  poder  de  in¬ 
versión  de  un  país,  retardando  por 
consiguiente  su  futuro  desarrollo. 

En  virtud  de  la  depreciación  del 
poder  comprador  del  dinero,  el  valor 
de  las  utilidades  por  inversiones  (de 
ahorros  anteriores)  se  ha  dividido  por 
dos,  en  los  países  que  han  disfruta¬ 
do  de  las  mejores  condiciones  econó¬ 
micas,  y  en  los  afectados  más  des¬ 
favorablemente,  se  ha  diezmado,  si  es 
que  no  ha  desaparecido  enteramen¬ 
te.  Así  es  que  la  distribución  de  los 
ingresos  se  ha  modificado  profunda¬ 
mente  en  todos  los  países.  En  con¬ 
junto,  las  partes  que  corresponden  al 
agricultor  y  a  la  gente  asalariada,  han 
aumentado  fenomenalmente  a  expen¬ 


sas  de  los  que  viven  de  las  entradas 
fijas  de  sus  anteriores  ahorros.  El 
despilfarro  debe  tener  un  dique  no 
sólo  para  las  clases  superiores  sino 
en  igual  medida  para  la  multitud  que 
recibe  la  mayor  parte  de  los  ingresos 
nacionales  y  que,  en  total,  realiza  la 
mayor  parte  de  los  gastos  de  un  país. 
Los  impuestos  que  en  escala  ascen¬ 
dente  descansen  en  los  gastos  y  no 
en  el  ahorro,  y  los  impuestos  efecti¬ 
vos  sobre  consumo  que  favorezcan 
los  niveles  bajos  de  precio  y  enri¬ 
quezcan  al  gobierno,  (no  al  produc¬ 
tor  ni  a  los  comerciantes  de  mayoreo 
y  menudeo)  serán  en  mi  concepto  la 
consecuencia  lógica  de  un  presupues¬ 
to  consciente  y  razonable. 

Desde  el  principio  de  la  guerra  ha 
estado  viviendo  el  mundo,  en  gene¬ 
ral,  en  lo  que  en  lenguaje  de  nego¬ 
cios  se  llamaría  «mercado  del  ven¬ 
dedor»;  será  preciso  convertirlo  en 
«mercado  del  comprador»,  si  quere¬ 
mos  hacer  una  cura  perfecta.  En  otras 
palabras,  los  artículos  deben  buscar 
el  rqgrcado  más  voluntariamente  que 
el  mercado  a  los  artículos.  Es  la 
única  manera  de  que  la  «corriente  de 
los  efectos»  vuelva  a  subordinarse  a 
la  política  dirigida  por  la  «corriente 
del  oro». 

Con  pena  me  doy  cuenta  de  que 
esta  exposición  del  problema  habrá 
agotado  vuestra  paciencia,  pero,  a 
mi  «modo  de  ver,  las  conclusiones 
son  llanas  y  no  tan  inquietantes  co¬ 
mo  a  muchos  parecen,  si  las  causas 
de  desazón  se  analizan  en  general 
más  cuidadosamente  y  son  mejor 
comprendidas. 

El  desastre  de  los  cambios  extran¬ 
jeros  es  la  consecuencia  lógica  de  la 
anarquía  reinante  desde  la  deposición 
del  «rey  oro». 

El  descuento  de  los  cambios  exte¬ 
riores  de  los  países  que  piden  pres¬ 
tado  no  es'  la  enfermedad  sino  el  sín¬ 
toma.  Expresa  la  diferencial  entre 
diversos  grados  de  depreciación  del 
dinero  y  el  crédito  y  entre  grados 
desemejantes  de  producibilidad  en  los 
varios  países. 
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Cuando  se  han  agotado  el  poder 
igualador  del  oro,  los  tipos  de  inte¬ 
rés  y  el  crédito  d^l  gobierno,  el  des¬ 
cuento  de  los  cambios  exteriores  es 
lo  único  que  queda  como  medio  de 
renivelación. 

Los  cambios  exteriores  de  los  paí¬ 
ses  afectados  no  pueden  estabilizarse 
hasta  que  sus  importaciones  y  expor¬ 
taciones  se  balanceen  más  aproxima¬ 
damente,  y  hasta  que  el  proceso  de 
dilución  de  la  moneda  corriente  y 
del  crédito  del  gobierno  se  reduzca 
uniformemente  o  se  detenga. 

Se  necesitan,  pues,  urgentemente, 
presupuestos  balanceados:  porque  res¬ 
tituyen' el  crédito;  porque  previenen 
la  futura  inflación;  porque  conducen 
a  la  disminución  de  gastos  y  por 
consiguiente,  de  los  impuestos,  que, 
si  son  bien  ideados,  ayudan  al  de¬ 
crecimiento  del  consumo,  al  aumento 
de  la  producción  y  al  abaratamiento 
de  los  precios.  Y  esto  a  su  vez  es 
esencial  por  cuanto  estimula  las  ex¬ 
portaciones  y  desanima  las  importa¬ 
ciones  que  no  son  esenciales,,  esta¬ 
bleciendo  la  posibilidad  de  reducir  en 
lo  posible  la  diferencia  entre  las  dos. 

Por  espacio  de  algunos  años  la 
rehabilitación  de  los  patrones  mone¬ 
tarios  y  de  los  niveles  de  cambios 
exteriores  de  los  países  deudores, 
dependerá  principalmente  de  la  polí¬ 
tica  fiscal  de  los  gobiernos;  el  carác¬ 
ter  de  sus  presupuestos  (incluyendo, 
como  lo  hacen,  la  cuestión  del  tra¬ 
bajo  y  aumento  de  producción)  será 
más  que  ninguna  otra  cosa,  lo  que 
decida  de  su  futuro  valer  y  desarro¬ 
llo  ecqpómicos. 

•  Si  estamos  de  acuerdo  en  estas 
premisas,  no  hay  para  qué  pensar 
que*  en  los  tiempos  que  corren,  los 
cambios  extranjeros  puedan  o  deban 
quedar  permanentemente  desorgani¬ 
zados. 

A  menos  de  que  hubieran  podido 
detenerse  en  los  países  deudores  el 
manantial  de  artículos  o  la  emisión 
de  vales  de  tesorería  y  moneda  pa¬ 
ra  pagar  déficits,  ningún  país  acree¬ 
dor  hubiera  concedido  o  absorbido 


empréstitos  suficientemente  gra'ndeá^v- 
para  mantener  sobre  una  base  artifi-  ~ 
cial  de  paridad,  factores  que  intrínse¬ 
camente  llegaron  a  ser  tan  disímiles 
en  valor.  Además  de  que,  conceder 
tales  créditos  sin  diferenciación  algu¬ 
na,  hubiera  sido  por  parte  de  todos 
los  interesados  una  política  impru¬ 
dente  y  poco  caritativa,  porque  ha¬ 
bría  empujado  al  precipicio  tanto  al 
pais  deudor  como  al  acreedor,  en  vez 
de  conducirlos  por  la  dirección  opues¬ 
ta  hacia  la  gradual  recomposición. 

Para  un  gran  número  de  consumi¬ 
dores  americanos  es  infinitamente  de 
mayor  importancia  un  retroceso  en 
los  precios  que  las  exageradas  ex¬ 
portaciones  vendidas  a  precios  caros 
a  compradores  cuyos  -límites  natura¬ 
les  de  crédito  se  hayan  casi  agotado. 

Para  los  países  extranjeros  que 
compran  nuestros  artículos,  la  decli¬ 
nación  de  nuestros  precios  habría  sig¬ 
nificado,  o  la  correspondiente  baja  de 
sus  propios  precios,  o  una  recupera¬ 
ción  en  sus  cambios,  o  ambas  cosas 
combinadas.  En  todo  caso  les  ser¬ 
viríamos  mejor  vendiéndoles  a  precio 
más  bajo  el  mínimo  que  deben  reci¬ 
bir,  que  no  abriéndoles  crédito  a  pre¬ 
cios  superiores  por  el  máximo  que 
pudieran  adquirir. 

Después  de  cinco  años  de  sufri¬ 
mientos  y  sacrificios,  las  masas  están 
ingobernables,  voluntariosas  e  irrazo¬ 
nables.  No  quieren  someterse  a  la 
intervención  tediosa  o  a  las  pesadas 
cargas  de  impuestos  de  los  gobier¬ 
nos.  Los  países  acreedores,  insistien¬ 
do  en  que  los  solicitantes  de  nuevos 
empréstitos  adoptaran  una  política  de 
presupuestos  nivelados  y  en  que  re¬ 
dujeran  tales  créditos  hasta  el  míni¬ 
mo  necesario,  ayudarían  a  sus  deu¬ 
dores  a  escoger  un  camino  más  se¬ 
guro,  el  cual,  sin  esas  influencias  ex¬ 
trañas,  no  siempre  pueden  seguir  los 
gobiernos. 

Al  formular  estos  principios  gene¬ 
rales  y  observaciones,  no  es  posible, 
naturalmente,  desentenderse  de  que 
hay  ciertas  emergencias  que  implican 
el  peligro  de  mucho  sufrimiento  fisí- 
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co  y  económico  que,  desde  el  punto 
de  vista  del  altruismo  y  del  interés 
bien  entendido,  parece  reclamar  pron¬ 
to  remedio.  Cuando  sin  ayuda  ex¬ 
traña  la  reconstrucción  esté  más  allá 
del  alcance  del  pueblo,  o  cuando  se 
halla  inmediato  al  hambre  o  al  ani¬ 
quilamiento  económico,  no  hay  duda 
que  todos  deberemos  contribuir  con 
nuestra  parte  para  obtener  el  reme¬ 
dio,  ya  por  medio  de  la  iniciativa 
privada  o  ya  mediante  la  acción  di¬ 
lecta  o  indirecta  del  gobierno. 

Salvo  cuando  motivos  muy  altruis¬ 
tas  deban  ejercer  una  acción  deter¬ 
minante,  creo  que  es  llegado  el  tiem¬ 
po  de  que  los  banqueros  internacio¬ 
nales,  al  tomar  en  consideración  nue¬ 
vos  empréstitos,  apliquen  los  princi¬ 
pios  más  estrictos  no  sólamente  con 
respecto  a  presupuestos,  sino  también 
en  lo  que  corresponde  a  la  urgencia 
de  las  solicitudes  y  a  los  olájetos  que 
se  propongan.  Asi  como  es  deber 
patriótico  de  todo  ciudadano  hacer 
ahorros,  de  la  misma  manera  el  con¬ 
junto  reunido  para  inversiones  debe 
considerarse  como  fondo  sagrado  de 
la  nación,,  para  emplearse  únicamente 
cuando  pueda  hacer  los  mayores  be¬ 
neficios.  Las  exigencias  del  mundo 
en  el  próximo  futuro,  habrán  de  ser 
mucho  mayores  que  los  ahorros  del 
mundo,  y,  a  ser  posible,  nada  sería 
más  oportuno  que  una  «lista  de  prio¬ 
ridad  mundial»  que  reglamente  el 
uso  del  nuevo  capital.  Temo  que  es¬ 
ta  perspectiva  no  la  encuentren  muy 
alentadora  los  países  de  nuestro  he¬ 
misferio  cuyo  futuro  depende  grande¬ 
mente  de  un  nuevo  desarrollo.  Afor¬ 
tunadamente,  varios  de  ellos  pertene¬ 
cen  a  la  categoría  de  lós  países  que 
prestan  y  no  de  los  que  piden  pres¬ 
tado,  y  un  buen  número  de  los  mis¬ 
mos  han  aprendido  de  las  emergen¬ 
cias  de  la  guerra  a  desarrollar  sus 
recursos  y  nuevas  industrias,  habien¬ 
do  hecho  progresos  admirables  en  el 
sentido  de  mayor  independencia  eco¬ 
nómica  y  financiera. 

Mi  creencia  particular  es  que  el 
capital  en  el  viejo  mundo  encontrará 


campo  tan  vasto  en  la  obra  de  re¬ 
construcción  y  colonización  en  la 
«obscura  Europa»,  que  no  le  será  po¬ 
sible  dedicarse  tan  liberalmente  al 
desenvolvimiento  de  los  países  de  es¬ 
te  hemisferio,  como  lo  hizo  en  el  pa¬ 
sado.  Por  consiguiente,  las  tres  Amé- 
ricas  vendrán  a  formar  en  lo  comer¬ 
cial  y  financiero  una  unión  creciente 
en  intimidad  y  en  fuerza. 

Las  consecuencias  de  las  finanzas 
de  la  guerra  deben  corregirse  antes 
de  que  los  países  vuelvan  a  su  acti¬ 
tud  de  antes  de  la  guerra  para  con 
los  negocios.  Yo  creo  cjue  los  Esta¬ 
dos  Unidos  se  están  moviendo  en  ese 
sentido  más  de  prisa  que  casi  todas  las 
demás  naciones.  Según  el  informe  del 
Secretario  del  Tesoro,  hemos  ya  de¬ 
tenido  el  aumento  de  nuestra  deuda  pú¬ 
blica  y  empezado  a  reducirla.  Debe¬ 
mos  persistir  en  esa  política  y  ligar 
ahora  nuestros  esfuerzos  en  la  tarea 
de  Contener  y  destruir  el  alza  de  los 
precios;  en  la  de  impulsar  más  la  in¬ 
dustria  y  la  economía  y  en  distribuir 
la  plétora  de  nuestras  obligaciones  de 
guerra.  Es  muy  posible  que  para  al¬ 
canzar  estos  fines  y  para  librarnos  del 
último  vestigio  de  nuestras  finanzas 
improvisadas,  hayamos  de  someternos 
a  un  período  de“  tarifas  liberales  de 
interés,  tanto  para  papeles  comercia¬ 
les  como  de  Tesorería.  Por  consiguien¬ 
te,  aunque  el  futuro  inmediato  no  se 
nos  ofrezca  brillante,  con  la  perspec¬ 
tiva  de  unas  finanzas  extranjeras  favo¬ 
rables  estaremos  suficientemente  fuer¬ 
tes  para  cuando  haya  concluido  este 
proceso  de  purificación,  que  será  más 
breve  y  fácil  mientras  más  pronto  y 
empeñosamente  lo  enrprendamps.  En 
él  podemos  embarcarnos  ahora  sin  te-' 
mor  al  fracaso,  mientras  que,  por  el 
contrario,  el  problema  pudiera  agra¬ 
varse  si  consentimos  en  una  política 
de  constante  inflación  y  prosperidad 
basada  en  una  posterior  elevación  de 
precios. 

Si  conservamos  toda  nuestra  sereni¬ 
dad  y  obramos  prudentemente;  si  a- 
tendemos  a  nuestros  problemas  no  con 
la  mira  estrecha  de  servir  lo  mejor  po- 
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sible  al  simple  individuo  o  a  sólo  el 
país,  sino  colocándonos  en  un  punto 
de  vista  más  alto  — en  este  momen¬ 
to  crítico  de  la  historia  del  mundo- 
desde  el  cual  el  camino  que  se  siga 
sea  el  mejor  para  todos,  entonces  es¬ 
taremos  en  aptitud  de  ceder  nuestra 
contribución  íntegra  no  sólo  para  la 
reconstrucción  y  rejuvenecimiento  de 
Europa,  sino  también  para  desarro¬ 
llar  las  estrechas  relaciones  comercia¬ 
les  que  por  lógica  y  sentimiento  de¬ 
ben  vincular  a  las  repúblicas  herma¬ 
nas  de  las  tres  Américas. 


*  * 

La  introducción  del  Sistema 
de  Presupuesto  y  mejoramiento  de  los 
Métodos  Fiscales  en  los  Estados  Unidos. 

Por  el  Hon.  Médill  Me.  Córmick, 
Senador  de  los  Estados  Unidos  de  la 
América  del  Norte. 


Me  permitiréis  desde  luego  que  ex¬ 
prese  mi  gratitud  por  la  invitación 
que  me  ha  sido  dirigida  por  el  Secre¬ 
tario  del  Tesoro  para  tomar  partici¬ 
pación  en  este  Congreso,  y  que  hable 
muy  brevemente  de  un  aspecto  de  la 
hacienda  pública  según  ha  sido  afec¬ 
tada  por  la  guerra.  Pasarán  largos  años 
antes  que  podamos  medir  los  resulta¬ 
dos  económicos  y  sociales  que  ha  ori¬ 
ginado  la  lucha;  no  será  en  efecto  si¬ 
no  después  de  muchos  años  cuando 
vengamos  a  valorizar  con  exactitud 
la  mudanza  que  ha  operado  en  las 
formas  gubernamentales.  Pero  ya  ve¬ 
mos  esto:  que  la  guerra  misma  y  las 
cargas  económicas  que  ha  creado,  de¬ 
ben  estimular  enérgicamente  a  la  ad¬ 
ministración  pública  hasta  un  grado 
hasta  hoy  desconocido.  No  me  refie¬ 
ro  a  la  energía  momentánea  y  arbi¬ 
tral  otorgada  al  gobierno  por  delega¬ 
ción  de  facultades  al  ejecutivo  mili¬ 
tar  o  civil,  sino  al  desarrollo  de  los 
servicios  públicos  y  de  la  responsa¬ 


bilidad  de  los  servidores  del  pueblo 
que  es  la  tarea  constante  de  los  es¬ 
tadistas.  No  son  únicamente  los  pu¬ 
blicistas  y  políticos  quienes  buscan 
un  mejoramiento  de  la  administración 
pública,  sino  también  el  pueblo,  cuyo 
trabajo  y  cuyo  capital  han  de  ser  la 
fuente  de  los  ingresos  y  contribucio¬ 
nes  que  habrán  de  pagar  cien  mil  mi¬ 
llones  y  más  de  deudas  de  guerra. 

La  carga  de  los  impuestos  en  Amé¬ 
rica  ha  dado  gran  vigor  a  la  exigen¬ 
cia  existente  de  un  plan  para  la  pre¬ 
sentación  y  estudio  tanto  de  los  gas¬ 
tos  como  de  los  ingresos.  Seguramen¬ 
te  los  que  entre  vosotros  representáis 
a  las  demás  repúblicas  americanas, 
os  habréis  sorprendido  con  frecuencia 
de  que,  entre  los  estados  civilizados, 
el  gobierno  de  la  Unión  Norteameri¬ 
cana  es  el  único  que  no  tiene  un  pre¬ 
supuesto  anual,  en  el  común  signifi¬ 
cado  de  la  palabra. 

Antes  de  la  guerra  nuestros  desem¬ 
bolsos  anuales  ascendían  a  mil  millo¬ 
nes  de  dólares.  El  año  fiscal  próxi¬ 
mo  promete  exceder  considerablemen¬ 
te  de  cinco  mil  millones  de  dólares. 
La  deuda  nacional  es  diez  veces  la 
que  era  en  1865,  a  la  conclusión  de 
nuestra  guerra  civil,  en  tanto  que  la 
riqueza  nacional,  y  los  ingresos  nacio¬ 
nales  son  quinte  veces  mayores  de 
como  eran  entonces.  Pero  ahora,  la 
mayor  parte  de  los  ingresos  tendrán 
que  proceder  de  la  contribución  direc¬ 
ta,  tan  onerosa  para  la  industria  y  el 
comercio  como  repugnante  para  el  con¬ 
tribuyente.  Esa  es  la  razón  de  que 
la  reforma  del  presupuesto,  tan  deba¬ 
nda  en  este  país,  esté  a  punto  de  lle¬ 
varse  a  cabo.  La  división  de  opinio¬ 
nes  sobre  el  presupuesto  entre  noso¬ 
tros  no  consiste  en  que  se  dude  de 
la  necesidad  de  introducirlo  en  nues¬ 
tro  sistema  gubernamental,  sino  en 
cuanto  concierne  a  las  medidas  preci¬ 
sas  que  deben  tomarse,  primero,  para 
la  preparación  del  presupuesto  por  el 
Ejecutivo;  y  segundo,  para  el  estudio 
del  mismo  por  la  Legislatura.  El  Co¬ 
mité  del  Senado  que  tiene  a  su  car¬ 
go  el  asunto  es  probable  que  tome 
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una  resolución  casi  unánime.  Las  di¬ 
ferencias  entre  nosotros  no  son  de 
partidarismo.  El  muy  entendido  Secre¬ 
tario  del  Tesoro  que  al  presentarse 
en  el  Senado  tomará  asiento  en  las 
filas  contrarias  a  la  mía,  ha  expresa¬ 
do  mejor  que  nadie  la  misma  convic¬ 
ción  que  yo  abrigo  con  respecto  a  la 
forma  legal  del  presupuesto,  mientras 
que  los  que  difieren  de  nosotros  com¬ 
prenden  algunos  de  sus  asociados  po¬ 
líticos  y  también  algunos  de  los  míos. 

Nuestro  problema  consiste  en  adap¬ 
tar  a  nuestras  prácticas  políticas  y  a 
nuestra  constitución,  el  sistema  finan¬ 
ciero  que  tuvo  origen  en  la  Gran  Bre¬ 
taña  y  que  vosotros  de  los  demás  es¬ 
tados  americanos  habéis  ya  adaptado 
a  vuestro  medio,  a  las  veces  con  éxi¬ 
tos  muy  notables.  Tenemos  en  estu¬ 
dio  los  resultados  que  habéis  alcanza¬ 
do  y  los.  de  algunos  de  los  Estados 
europeos,  lo  mismo  que  las  críticas 
que  se  han  hecho  oír  en  Francia  y 
en  la  Gran  Bretaña.  No  tengo  para 
qué  explicaros  que  sería  políticamen¬ 
te  imposible,  aun  cuando  fuera  facti¬ 
ble  constitucionalmente  para  nosotros, 
aceptar  la  práctica  británica,  en  virtud 
de  la  cual  no  puede  la  Legislatura 
enmendar  las  propuestas  financieras 
del  Gobierno;  sino  que,  más  aún,  es¬ 
tamos  todos  obligados  a  tomar  nota 
del  reciente  informe  del  Comité  espe¬ 
cial  británico,  que  proyecta  la  crea¬ 
ción  de  Comités  parlamentarios  que 
revisen  el  presupuesto.  En  Inglaterra 
hay  mucho  mayor  urgencia  real  de 
intervención  parlamentaria  en  materia 
de  autorizaciones  y  desembolsos. 

Permítaseme,  pues,  decir  que  el 
Congreso  de  los  Estados  Unidos  está 
estudiando  proyectos. 

Primero,  para  radicar  en  el  Poder 
Ejecutivo  la  responsabilidad  de  some¬ 
ter  a  la  Legislatura  un  presupuesto, 
esto  es,  un  cálculo  detallado  de  los 
gastos  y  de  los  ingresos  para  el  año 
siguiente; 

Segundo,  para  elaborar  un  plan  pa¬ 
ra  el  escrutinio  de  las  estimaciones 
hecho  por  la  Legislatura,  el  cual  será 
a  un  mismo  tiempo  más  completo  y 


más  comprensivo  que  el  que  ahora  • 
existe; 

Tercero,  para  establecer  una  Direc¬ 
ción  de  Auditoria  y  Contralor  para 
la  investigación  minuciosa  de  los  gas¬ 
tos,  en  nombre  del  Congreso  y  con 
independencia  del  Ejecutivo. 

Me  permitiré,  por  un  momento,  po¬ 
ner  a  contribución  vuestra  paciencia, 
considerando  algunos  de  los  detalles 
de  este  plan,  antes  de  reflexionar  so¬ 
bre  la  única  diferencia  cardinal  que 
hay  entre  los  qUe  abogan  por  la  pro¬ 
puesta  responsabilidad  del  Ejecutivo 
en  la  preparación  de  las  estimaciones. 

Todos  nosotros  concebimos  que  la 
preparación  del  presupuesto  debe  ser 
una  tarea  constante  y  no  interrumpi¬ 
da.  No  creemos  que  deba  ser  una  la¬ 
bor  empezada  con  precipitación  a  fi¬ 
nes  del  año  fiscal  y  aceleradamente 
concluida.  Tenemos  entendido  que  des¬ 
de  el  momento  en  queja  iniciativa 
del  presupuesto  se  convierte  en  ley  y 
surte  sus  efectos,  debe  empezar  in¬ 
mediatamente  la  preparación  de  los 
cálculos  para  el  año  inmediato.  Al 
consultar  nuestra  propia  experiencia 
y  la  de  otros  países,  llegamos  a  la 
conclusión,  hasta  donde  alcanza  nues¬ 
tra  observación,  que  no  puede  impo¬ 
nerse  restricción  efectiva  de  gastos  al 
Ejecutivo,  a  menos  que  un  factor  in¬ 
dependiente  de  los  varios  departa¬ 
mentos  consumidores  del  Gobierno  es¬ 
té  asociado  continuamente  a  dichos 
departamentos  en  los  trabajos  de  pre¬ 
suponer  las  estimaciones.  Permítase¬ 
me  advertir  que  entre  los  servidores 
públicos  más  capaces  de  todos  los 
países  hay  algunos  miembros  de  ga¬ 
binetes  o  algunos  de  sus  empleados 
técnicos  subordinados,  cuyo  celo  en 
el  servicio  público  los  arrastra,  sino- 
ai  despilfarro,  si  cuando  menos  a  ero¬ 
gaciones  que  no  aprueba  la  opinión 
pública.  Esto  ha  sido  una  verdad  ba¬ 
jo  todos  los  gobiernos  y  dondequiera 
durante  la  presente  generación. 

Según  nuestra  práctica  actual,  cada 
uno  de  los  departamentos  y  demás 
dependencias  del  Ejecutivo  prepara 
sus  propias  estimaciones,  sobre  las 
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cuales  no  tiene  intervención  alguna  la 
Tesorería  y  por  las  que  el  Secretario 
del  Tesoro  recibe  encargo  de  que  sean 
trasmitidas  al  Congreso  sin  modifica¬ 
ción  alguna. 

Cierto  es  que  el  Presidente  es  mo¬ 
ralmente  responsable  del  conjunto  de 
los  desembolsos  cuya  aprobación  pide 
al  Congreso,  pero  no  existe  disposi¬ 
ción  adecuada  de  la  ley  ni  organiza¬ 
ción  competente  que  limite  a  la  gran 
multitud  de  empleados  subordinados 
en  sus  requisiciones  de  más  y  más 
dinero  de  los  contribuyentes.  Hay  paí¬ 
ses  en  la  América  del  Sur  y  en  Eu¬ 
ropa  en  donde  el  Ministro  de  Hacien¬ 
da,  a  nombre  del  Ejecutivo  somete  a 
la  Legislatura  un  presupuesto,  pero 
sin  que  él  ni  ningún  otro  funcionario 
tenga  facultades  de  reducir  las  esti¬ 
maciones  de  los  varios  ministerios  o 
departamentos. 

Después  de  consultar  las  prácticas 
de  otros  países,  lo  mismo  que  las 
nuestras  propias,  hemos  convenido 
substancialmente  por  unanimidad  en 
conferir  en  un  solo  Agente  del  Ejecu¬ 
tivo  la  facultad  de  reunir,  revisar  y 
aun  de  reducir  las  partidas  de  los  di¬ 
versos  grandes  Departamentos  o  Mi¬ 
nisterios  del  Gobierno.  Aun  no  llega¬ 
mos  a  un  acuerdo  sobre  si  dicha 
Agencia  encargada  de  formar  el  pre¬ 
supuesto  deberá  estar  subordinada  a 
la  Tesorería  o  ser  inmediata  y  direc¬ 
tamente  dependiente  del  Presidente 
mismo.  En  uno  y  otro  caso,  conside¬ 
ramos  qu.e  el  Presidente  y  su  Gabi¬ 
nete,  encontrándose  ai  frente  de  las 
nuevas  cargas  de  deudas  y  de  impues¬ 
tos,  deben  hacer  proyectos  prelimina¬ 
res  anualmente  para  el  año  fiscal  que 
sigue.-  Dichos  proyectos  deben  com¬ 
prender  cantidades  enormes  por  con¬ 
cepto  de  intereses,  y,  siguiendo  la  tra¬ 
dicional  costumbre,  una  suma  dedica¬ 
da  a  la  pronta  extinción  de  la  deuda 
de  guerra.  Deben  incluir  otras  canti¬ 
dades  destinadas  a  los  servicios  or¬ 
dinarios,  dejando,  lo  esperamos  así, 
un  margen  que  permita  la  reducción 
de  los  impuestos.  Ninguno  de  los  que 
estamos  presentes  puede  imaginarse 


la  tarea  hercúlea  que  tendría  a  cues¬ 
tas  el  formador  del  presupuesto  en 
estas  condiciones.  El  inevitable  des¬ 
concierto  originado  por  la  guerra,  la 
inflación  de  precios,  los  proyectos  de 
aumento  de  producción  por  la  media¬ 
ción  de  consejo  pericial  a  costa  del 
público  todo  conspira  a  aumentar  el 
volúmen  de  pedidos  de  las  Divisio¬ 
nes,  las  Juntas,  ¡as  Comisiones  y  De¬ 
partamentos  del  Gobierno.  Es  obvio 
que  no  será  posible  que  el  Presiden¬ 
te  y  sus  consejeros,  basados  en  un 
cálculo  preliminar  de  ingresos  y  egre¬ 
sos,  fijen  con  rígidos  detalles  las  su¬ 
mas  que  deben  asignarse  a  todos  los 
ramos  del  vastísimo  servicio  público. 
Por  la  razón  expuesta,  hemos  pensa¬ 
do  en  lo  que  podríamos  llamar  una 
dual  intervención  financiera,  y  una  de 
las  medidas  que  están  actualmente  ba¬ 
jo  la  consideración  del  Comité  del 
Senado  autoriza  la  creación  de  un 
funcionario  financiero  subordinado  al 
jefe  de  cada  Departamento,  que  actué 
como  su  colaborador  y  su  crítico,  en 
representación  del  Director  del  Presu¬ 
puesto.  Si  el  funcionario  financiero 
del  Departamento  no  puede  o  no  quie¬ 
re  conformarse  con  el  dictamen  del 
Director  del  Presupuesto,  hay  una 
cláusula  por  la  cual  se  puede  apelar 
indirectamente,  y,  en  último  término, 
directamente  al  Presidente.  Como  ya 
lo  he  indicado,  es  precisamente  sobre 
el  carácter  de  esta  apelación  indirec¬ 
ta  sobre  lo  qué  existe  al  presente 
discrepancia  de  opiniones.  Algunos 
de  nosstros — como  el  Secretario  Glass 
y  yo— creemos,  y  creemos  muy  since¬ 
ramente,  que  al  Secretario  del  Tesoro 
debe  hacérsele  un  verdadero  Ministro 
de  Hacienda,  encargado  de  la  vigi¬ 
lancia  de  los  ingresos  y  egresos.  No 
creemos  que  el  Presidente,  sobre  cu¬ 
yo  puesto  pesan  las  mayores  cargas 
del  mundo,  pueda  asumir  la  respon¬ 
sabilidad  adicional  que  implica  la  pre¬ 
paración  del  Presupuesto  bajo  su  in¬ 
mediata  dirección,  ni  estimamos  pru¬ 
dente  separar  de  este  modo  el  estudio 
de  los  ingresos,  es  decir,  de  los  im¬ 
puestos,  de  la  amortización  del  crédi- 
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to  público,  del  estudio  de  los  gastos 
administrativos.  Nuestros  oponentes 
contestan  que,  para  asegurar  la  inde¬ 
pendencia  efectiva  del  Director  del 
Presupuesto,  sería  necesario  que  éste 
quedase  subordinado  al  Presidente. 
Este  es  el, estado  actual  de  la  cues¬ 
tión.  En  el  presente  período  de  se¬ 
siones  del  Congreso  se  decidirá,  an¬ 
tes  del  primero  de  junio,  si,  al  igual 
que  en  otros  países,  y  volviendo  a 
las  prácticas  de  Alexander  Hámilton, 
el  primer  gran  Secretario  del  Tesoro, 
iremos  a  tener  un  verdadero  Ministro 
de  Hacienda,  o  si  seremos  los  únicos 
entre  las  potencias  en  colocar  direc¬ 
tamente  sobre  el  Presidente  la  respon¬ 
sabilidad  del  Presupuesto.  En  Ingla¬ 
terra  que  fué  donde  tuvo  su  origen 
el  sistema  moderno  de  Presupuestos, 
se  han  publicado  los  más  valiosos 
comentarios  sobre  sus  prácticas  co¬ 
rrientes.  En  tan  ilustrada  compañía, 
nada  más  tengo  que  hacer  sino  refe¬ 
rirme  a  la  ley  y  práctica  relativa  a  la 
hacienda  pública  bajo  los  reyes  de 
las  dinastías  Láncaster,  Tudor,  Es- 
tuardo  y  Hánover  de  Inglaterra  y  Gran 
Bretaña  para  indicar  cómo  una  y  otra 
vez,  en  grados  diversos  la  Cámara  de 
los  Comunes  se  afirmó  en  conservar 
el  control  de  los  impuestos  'y  de  los 
gastos.  Ciertamente  los  dos  no  son 
idénticos,  pero,  después  de  todo,  la 
suma  de  los  impuestos  se  determina 
normalmente  por  el  monto  de  los  gas¬ 
tos.  Si  nosotros  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  vamos  otra  vez  a  investir  a  un 
solo  agente  del  ejecutivo  con  la  direc¬ 
ción  de  los  gastos,  lo  que  ya  he  in¬ 
dicado,  debemos  al  mismo  tiempo  crear 
un  sistema  de  fiscalización  tan  idóneo 
e  independiente  que  pueda  informar 
con  toda  libertad  al  Congreso,  no  so¬ 
lamente  sobre  si  el  dinero  público  se 
ha  invertido  en  perfecto  acuerdo  con 
la  ley,  sino  también  cada  vez  que 
descubra  derroches,  duplicación  de  ser¬ 
vicios,  divisiones  u  oficinas  que  ya 
no  tengan  la  pesada  labor  que  tenían 
cuando  fueron  creadas.  Estas  son  fun¬ 
ciones  propias  de  un  Interventor  Ge¬ 
neral  y  sus  subalternos,  tal  como  no¬ 


sotros  los  concebimos.  Tendríamos  en 
cada  Cámara  del  Congreso  un  solo 
Comité  para  el  estudio  de  los  gastos, 
un  solo  Comité  responsable  de  la  su¬ 
ma  total  decretada  por  el  Congreso, 
así  como  tenemos  en  cada  rama  de 
la  Legislatura  un  solo  Comité  respon¬ 
sable  por  la  suma  y  el  detalle  de  los 
impuestos. 

Hay  otros  problemas  hoy  día,  seño¬ 
res,  que  inflaman  la  imaginación,  mien¬ 
tras  que  la  referente  a  la  hacienda 
pública  la  deja  fría.  ¡  Cuán  pronta¬ 
mente  se  enciende  el  entusiasmo  del 
mundo  a  la  promesa  de  más  amplia 
libertad,  de  democracia  más  general; 
cómo  late  el  corazón  del  mundo  a  la 
promesa  de  más  segura  justicia,  de 
mayor  comodidad  y  mayor  abundan¬ 
cia  para  las  masas;  cuán  profundas  y 
cuán  caras  son  nuestras  esperanzas 
de  que  a  la  larga  guerra  pueda  se¬ 
guir  una  paz  duradera!  Todos  éstos 
son  temas  para  atraer  la  lealtad  del 
pueblo  y  los  servicios  de  los  estadis¬ 
tas,  temas  de  discursos  con  los  cua¬ 
les  los  oradores  pueden  arrastrar  a 
las  muchedumbres.  Ninguno  de  ellos 
puede  convertirse  en  realidad  sino  en 
la  medida  en  que  los  hombres  aúnen 
la  prudencia  con  el  esfuerzo  en  la 
organización  de  los  cambios  y  de  los 
créditos,  en  el  ahorro  la  riqueza  na¬ 
cional.  No  puede  haber  progreso  so¬ 
cial  seguro  en  el  estado  moderno  si 
no  se  funda  en  una  administración 
pública  económica,  recta  y  competente. 


*  > 

Los  problemas  de  los  Estados  Unidos 
como  nación  acreedora 

Por  W.  G.  P.  Hárding,  Gobernador  de  la 
Junta  de  las  Reservas  Federales 

El  país  nuevo  que  se  dedica  pri¬ 
meramente  a  su  desarrollo  interno, 
necesariamente  concentra  su  atención 
en  sí  mismo.  Durante  el  período  de 
desenvolvimiento  se  le  presentan  a 
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cada  paso  brillantes  oportunidades 
para  invertir  sus  capitales  en  el  cam¬ 
po  interior.  Las  demandas  para  obras 
materiales  y  el  fomento  industrial  son 
superiores  a  las  que  puede  realizar 
el  capital  doméstico  y  de  aquí  la 
costumbre  entre  los  países  todos  del 
hemisferio  occidental  de  procurarse 
empréstitos  y  de  vender  sus  títulos 
en  los  países  más  viejos  del  otro  la¬ 
do  del  Atlántico.  Al  contemplar  por 
todas  partes  de  la  América  del  Nor¬ 
te  y  del  Sur  los  grandes  sistemas  de 
transportes,  la  explotación  minera,  los 
proyectos  de  regadío  y  las  grandes 
instituciones  industriales,  nos  conven¬ 
cemos  del  uso  eficaz  que  se  ha  he¬ 
cho  del  capital  extranjero  atraído  por 
nuestros  continentes. 

En  los  Estados  Unidos,  aunque 
acostumbrados  &  mantener  un  balan¬ 
ce  comercial  favorable  por  medio  de 
un  excedente  moderado  de  las  ex¬ 
portaciones  sobre  las  importaciones, 
mirábamos  el  capital  europeo  como 
factor  natural  y  necesario  a  nuestro 
desarrollo  y  aceptábamos  con  com¬ 
placencia  el  hecho  de  que  éramos 
una  nación  deudora  y  no  acreedora. 
Absortos  de  preferencia  en  nuestros 
propios  negocios,  estábamos  satisfe¬ 
chos  con  ocupar  una  posición  secun¬ 
daria  al  suministrar  los  capitales  ne¬ 
cesarios  al  comercio  del  mundo.  Aun¬ 
que  teníamos,  naturalmente,  íntimas 
relaciones  comerciales  con  todos  los 
países  civilizados,  proveíamos  el  ca¬ 
pital  necesario  a  una  parte  relativa¬ 
mente  pequeña  de  nuestras  transac¬ 
ciones  de  importación  y  exportación, 
dejando  el  papel  principal  a  banque¬ 
ros  y  casas  de  aceptaciones  europeas, 
así  es  que  la  mayor  parte  de  nues¬ 
tro  comercio  con  las  repúblicas  her¬ 
manas  del  Sur  era  negociado  por  me¬ 
dio  de  créditos  abiertos  en  Londres 
y  otros  centros  del  Viejo  Mundo. 
Nuestra  participación  en  las  opera¬ 
ciones  financieras  del  extranjero  se 
limitaba  principalmente  a  facturas  a 
corto  plazo;  y  nuestras  inversiones 
permanentes,  representadas  por  títu¬ 
los  de  gobiernos  y  municipalidades 


extranjeras  y  por  bonos  y  acciones 
de  industrias  del  exterior,  eran  com¬ 
parativamente  insignificantes;  llega¬ 
mos  en  efecto  a  depender  tanto  del 
capital  extranjero,  que,  hasta  hace 
pocos  años  era.  todavía  la  costumbre 
negociar  nuestras  cosechas  por  me¬ 
dio  de  giros  anticipados  a  la  época 
de  las  exportaciones  de  productos 
agrícolas  en  el  otoño. 

La  influencia  financiera  que  tenía 
adquirida  Europa  sobre  los  Estados 
Unidos  era  proporcionalmente  mayor, 
tal  vez,  para  con  los  países  de  la 
América  del  Sur,  y  por  esa  causa  al 
estallar  la  guerra  mundial  en  agosto 
de  1914,  el  choque  estremeció  a  los 
continentes  americanos  desde  Alasca 
hasta  la  Tierra  del  Fuego. 

Cuando  a  principios  del  año  de 
1915  se  reunió  en  Washington  el  Pri¬ 
mer  Congreso  Financiero  Panameri¬ 
cano  se  suscitó  una  discusión  acalo¬ 
rada  sobre  los  problemas  que  se  pre¬ 
sentaban  a  todos  los  países  del  Nue¬ 
vo  Mundo,  como  resultado  de  la  gue¬ 
rra  europea.  Los  hacendistas  y  los 
representantes  de  todas  las  naciones 
americanas  se  vieron  obligados  a  es¬ 
tudiar  los  medios,  no  sólo  de  llevar 
adelante  sus  actividades  úsuales  sin 
necesidad  de  la  acostumbrada  ayuda 
de  Europa  en  forma  de  empréstitos 
e  inversiones,  sino  también  de  amor¬ 
tizar  los  empréstitos  que  se  vencían 
y  de  crearse  mercados  en  donde  co¬ 
locar  sus  obligaciones  domésticas  que 
ofrecían  a  la  venta  en  cantidades 
constantemente  crecientes  los  nacio¬ 
nales  de  los  países  beligerantes.  Las 
dificultades  que  parecían  casi  insupe¬ 
rables,  fueron,  sin  embargo,  vencidas, 
y  hoy  el  Viejo  Mundo  contempla  an¬ 
siosamente  al  Mundo  Nuevo  como 
su  fuente  de  aorovisionamiento  de 
cuanto  necesita  para  su  rehabilitación, 
incluyendo  no  solamente  las  cosas 
materiales,  sino  en  gran  parte  los 
créditos  con  qué  obtenerlos. 

Hace  cinco  años  los  Estados  Uni¬ 
dos  aparecían  como  deudores  en  la 
hoja  de  balance  mundial  con  la  can¬ 
tidad  aproximadamente  de  cinco  mil 
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millones  de  dólares,  parte  de  los  cua¬ 
les  estaban  representados  por  emprés¬ 
titos  a  cortos  plazos  y  en  su  mayor 
proporción  por  valores  americanos  en 
poder  del  extranjero.  A  medida  que 
la  guerra  progresaba,  crecían  enor¬ 
memente  las  exportaciones  de  artícu¬ 
los  alimenticios,  materias  primas  y 
municiones,  que  eran  pagados  con  la 
importación  de  más  de  mil  millones 
de  dólares  en  oro,  con  la  venta  de  tres 
a  cuatro  mil  millones  de  dólares  en 
valores  americanos  y  aproximadamen¬ 
te  de  mil  millones  en  obligaciones 
de  gobiernos  y  municipalidades  eu¬ 
ropeas. 

En  los  comienzos  del  año  1917  se 
hizo  patente  que  los  Estados  Unidos 
habían  dejado  de  ser  una  nación  deu¬ 
dora  para  convertirse  en  acreedora, 
en  un  monto  que  se  aproximaba  a 
dos  mil  millones  de  dólares.  Desde 
la  entrada  de  nuestro  país  a  la  gue¬ 
rra,  en  abril  de  1917,  ha  adelantado 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  a 
las  naciones  extranjeras  asociadas  en 
el  conflicto,  al  rededor  de  diez  mil 
millones  de  dólares,  habiendo  crecido 
también  los  créditos  comerciales  has¬ 
ta  el  grado  de  que  hoy  nuestro  país 
es  un  acreedor  del  resto  del  mundo 
por  cantidades  que  suman  tal  vez  ca¬ 
torce  mil  .  millones  de  dólares.  Por 
añadidura  debido  a  nuestra  activa 
participación  en  la  guerra,  nos  vimos 
obligados  a  proveer  el  equipo  y  sos¬ 
tenimiento  de  nuestros  establecimien¬ 
tos  militares  y  navales  a  un  costo 
aproximado  de  quince  mil  millones 
de  dólares. 

Nuestra  deuda  nacional  representa¬ 
da  por  obligaciones  del  Gobierno  en 
circulación  ha  aumentado  de  cerca  de 
mil  millones  de  dólares  en  1914,  a 
más  o  menos  veinticinco  mil  millones 
de  dólares  en  la  fecha.  Al  propio 
tiempo  los  gastos  anuales  de  nuestro 
Gobierno,  que  hasta  la  época  de  vues¬ 
tra  primera  reunión  aquí  raras  veces 
excedieron  de  mil  doscientos  millo¬ 
nes,  han  aumentado  al  cuádruplo.  Es¬ 
tas  erogaciones,  que  abarcaron  inte¬ 
reses  de  la  deuda  pública  y  fondo 


de  amortización  para  su  pago,  se  li¬ 
quidan  por  medio  de  impuestos,  que 
son  naturalmente  más  altos  de  lo  que 
eran  en  las  condiciones  que  prevale¬ 
cían  antes  de  la  guerra.  Los  ingre¬ 
sos  del  Gobierno  provenientes  de  pa¬ 
go  de  réditos  por  sus  empréstitos  a 
otras  naciones,  son  hasta  ahora  in¬ 
significantes  por  razón  de  la  prórro¬ 
ga  concedida  a  los  países  más  fuer¬ 
temente  afectados  por  la  guerra.  Los 
cambios  han  descendido  abajo  de  su 
equivalencia  normal  en  la  mayor  par¬ 
te  de  las  naciones  que  se  vieron  en¬ 
vueltas  en  la  guerra,  tales  como  la 
Gran  Bretaña,  Francia,  Italia,  Bélgi¬ 
ca,  Alemania  y  Austria,  y  también 
en  las  nuevas  naciones  que  han  apa¬ 
recido  después  de  la  firma  del  armis¬ 
ticio,  como  Polonia  y  Checo-Eslova- 
quia;  así  es  que  los  Estados  Unidos, 
al  asumir  su  nuevo  papel  de  nación 
acreedora,  tendrán  que  hacer  frente  a 
situaciones  anormales  y  se  le  presen¬ 
tarán  problemas  que  eran  desconoci¬ 
dos  para  las  antiguas  naciones  acree¬ 
doras  .  en  los  días  anteriores  a  la 
guerra. 

Nuestras  exportaciones  han  aumen¬ 
tado,  así  como  la  relación  entre  nues¬ 
tras  importaciones  y  exportaciones 
(nuestro  balance  líquido  del  año  1919 
fué  de  cerca  de  cuatro  mil  millones 
de  dólares)  no  obstante  que,  debido 
al  agotamiento  de  capital  y  a  la  gran 
reducción  de  existencias  de  oro  en  el 
Viejo  Mundo,  nuestras  importaciones 
de  oro  durante  el  año  ascendieron  a 
76.500,000  dólares,  en  tanto  que  nues¬ 
tras  exportaciones  de  oro  sumaron 
368.100,000  dólares,  completando  así 
una  exportación  total  neta  en  oro  de 
291.600,000  dólares.  Estas  cifras  no 
toman  en  cuenta  173.400,000  dólares, 
en  oro  recibidos  de  Alemania,  como 
importe  de  víveres  vendidos  al  Go¬ 
bierno  de  dicha  nación.  Este  oro,  des¬ 
contando  42.000,000  de  dólares  que 
se  vendieron  y  se  facilitaron  a  casas 
extranjeras,  se  tiene  disponible  en 
Londres  para  ser  remitido  a  este  país 
o  utilizado  allí.  Contando  este  oro  a 
nuestra  disposición  en  Londres,  la 
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pérdida  líquida  de  oro  que  sufrimos 
durante  1919  fué  aproximadamente 
de  $160.300,000. 

Loo  gastos  de  producción  en  este 
país  han  aumentado  considerablemen¬ 
te,  al  igual  que  los  de  transporte  do¬ 
méstico,  y  en  igual  proporción  los 
artículos  de  primera  necesidad.  Por 
estas  razones  y  por  las  crecidas  de¬ 
mandas  del  Gobierno,  nuestras  tran¬ 
sacciones  domésticas  requieren  sumas 
mucho  mayores  que  de  costumbre, 
por  lo  cual  al  tener  que  hacer  frente 
a  las  demandas  de  crédito  del  ex¬ 
tranjero  nos  encontramos  con  un  pro¬ 
blema  de  primera  magnitud. 

El  Secretarlo  de  Hacienda  ha  soli¬ 
citado  del  Congreso  autorización  pa¬ 
ra  disponer  de  cerca  de  ciento  cin¬ 
cuenta  millones  de  dólares  para  usos 
de  orden  puramente  humanitario,  que 
impidan  el  hambre  en  ciertas  locali¬ 
dades,  pero  con  excepción  de  ésto, 
no  parece  haber  probabilidad  de  que 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
conceda  nuevos  créditos.  Es  eviden¬ 
te,  por  lo  tanto,  que  son  la  iniciativa 
y  el  capital  particulares  los  que  pro¬ 
veerán  a  los  créditos  necesarios  para 
la  rehabilitación  de  Europa,  y  el  sos¬ 
tenimiento  de  nuestro  comercio  de 
exportación.  Es  altamente  importante 
que  todos  los  créditos  a  largo  plazo 
que  se  concedan  no  entren  en  las  ar¬ 
cas  de  bancos  comerciales,  cuya  po¬ 
lítica  deberá  ser  conservada  en  una 
condición  liquida.  Debemos,  pues,  a- 
cudir  al  mercado  de  inversiones  para 
suplir  los  créditos  que  se  necesitan, 
a  lo  menos  hasta  que  se  normalice 
más  nuestra  situación. 

Con  motivo  de  la  gran  demanda 
de  capital  que  hay  en  este  país,  no 
debemos  perder  de  vista  la  urgencia 
de  restringir  nuestros  créditos  extran¬ 
jeros  hasta  reducirlos  a  los  objetos 
esenciales.  No  es  de  esperarse,  al 
menos  por  ahora,  que  se  hagan  em¬ 
préstitos  o  inversiones  en  el  extran¬ 
jero,  a  causa  de  las  favorables  tari¬ 
fas  de  interés  o  de  la  buena  pers¬ 
pectiva  de  obtener  utilidades;  se  ha¬ 
rán  preferentemente  con  la  esperanza 


de  que  los  países  que  sufrieron  a 
causa  de  la  guerra  vuelvan  a  las 
condiciones  normales,  permitiendo  así 
que  sus  habitantes  reanuden  el  tra¬ 
bajo  productivo,  y  también  con  la 
espectativa  de  abrir  mercados  para 
aquellos  productos  de  los  cuales  pro¬ 
ducimos  un  sobrante  para  la  expor¬ 
tación. 

No  es  posible,  sin  embargo,  ex¬ 
portar  efectos  que  no  se  tienen,  y 
para  contar  con  algún  sobrante  ex¬ 
portable  debemos  producir  más,  o  en 
su  defecto,  consumir  menos.  En  el 
año  pasado  hemos  atravesado  por 
una  era  de  lujo  y  derroche  sin-  pre¬ 
cedente  en  este  país;  se  ha  experi¬ 
mentado  un  alza  continua  de  pre¬ 
cios,  y  en  tanto  que  el  valor  de  nues¬ 
tros  productos,  expresado  en  dólares, 
ha  sido  mayor  que  nunca  en  nuestra 
historia,  el  volumen  material,  de  efec¬ 
tos  producido,  ha  sido  menor  que  la 
producción  de  cualquier  año  desde 
1916.  Nuestras  demandas  interiores 
han  entrado  en  competencia  con  los 
pedidos  del  exterior,  y  el  resultado 
ha  sido  que  los  precios  han  subido 
en  forma  de  pujas  entre  consumido¬ 
res  domésticos  y  extranjeros.  Duran¬ 
te  la  guerra  el  pueblo  respondió  al 
llamamiento  de  las  autoridades  de 
conservar  y  ahorrar  con  singular  ce¬ 
lo.  La  reacción,  no  obstante,  ha  teni¬ 
do  la  violencia  correspondiente,  y  el 
pueblo  tendrá  que  convencerse  de 
que  desde  que  terminó  la  guerra  vi¬ 
vimos  en  un  paraíso  de  insensatos; 
que  son  precisos  mayor  trabajo,  eco¬ 
nomía  e  inversiones  liberales  en  va¬ 
lores  extranjeros,  si  queremos  hacer 
de  nuestra  prosperidad  aparente  una 
prosperidad  real  y  permanente.  De¬ 
bemos  tener  presente  que  el  mundo 
está  sufriendo  aún  los  efectos  de  la 
guerra  y  recordar  la  necesidad  cons¬ 
tante  que  hay  de  conservar  efectos. 
Es  menester  menos  prodigalidad  y  a 
la  vez  el  uso  más  eficaz  del  capital 
y  el  créito:  tratando  de  suprimir  el 
derroche  y  de  aumentar  el  volumen 
en  la  producción  de  las  cosas  ne¬ 
cesarias.  Es  importante  que  el  mun- 
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do  reanude  el  trabajo,  y  a  fin  de 
procurar  ocupación  constante  aun  al 
pueblo  de  nuestro  país,  será  preciso 
mantener  una  demanda  continua  de 
los  productos  de  nuestros  campos  y 
bosques,  minas  y  fábricas;  y  para 
que  se  sostenga  esa  demanda  es  ne¬ 
cesario  buscar  meréados  en  el  ex¬ 
tranjero  para  nuestro  excedente  de 
producción.  Para  vol\%r  al  trabajo  a 
los  pueblos  de  los  países  europeos 
y  para  que  éstos  produzcan  las  co¬ 
sas  indispensables  para  su  propio 
sostenimiento  y  para  el  canje  por  ar¬ 
tículos  producidos  en  otras  naciones; 
para  volver  la  tranquilidad  a  un  mun¬ 
do  destrozado  por  la  guerra,  será 
preciso  que  enviemos  a  los  distintos 
países  las  materias  primas,  mercade¬ 
rías  y  equipo  que  necesitan  tan  ur¬ 
gentemente.  Cada  llamamiento  que  se 
haga  en  favor  de  Europa  debe  lla¬ 
mar  la  atención  hacia  la  necesidad 
de  restringir  más  el  consumo  domés¬ 
tico,  a  fin  de  que  podamos  disponer 
de  existencias  convenientes  destina¬ 
das  a  la  exportación.  Las  restriccio¬ 
nes  en  nuestro  consumo  que  se  han 
efectuado  recientemente  se  deben  a 
la  competencia  y  al  alza  constante 
de  precios.  Si  los  embarques  al  ex¬ 
tranjero  se  hubiesen  acompañado  de 
la  correspondiente  reducción  volunta¬ 
ria  de  consumo  interior,  los  precios 
no  habrían  sufrido  tanto,  con  lo  que 
las  economías  resultantes  habrían  for¬ 
mado  una  reserva  disponible  directa 
o  indirectamente  para  comprar  en  Eu¬ 
ropa  lo  que  ésta  tuviera  que  vender 
para  solventar  sus  importaciones. 

Para  hacer  frente  a  las  responsa¬ 
bilidades  que  ante  el  mundo  han  im¬ 
puesto  las  circunstancias  al  pueblo 
de  los  Estados  Unidos  debemos  uti¬ 
lizar  todos  los  elementos  de  que  se 
dispone.  Durante  los  últimos  años 
nuestros  banqueros  internacionales  han 
venido  estudiando  los  problemas  de 
las  finanzas  internacionales  desde  un 
nuevo  punto  de  vista;  han  ampliado 
su  esfera  de  acción  y  están  efectuan¬ 
do  transacciones  que  hasta  hace  po¬ 
cos  años  no  habían  emprendido.  Se 


han  organizado  nuevas  corporaciones 
bancadas  que  han  establecido  sucur¬ 
sales  por  todo  el  mundo,  de  modo 
que  difícilmente  se  encontrará  un  cen¬ 
tro  comercial  importante  que  no  ten¬ 
ga  uno  o  más  banqueros  americanos. 
Nuestros  grandes  fabricantes  y  casas 
exportadoras  están  extendiendo  sin 
cesar  sus  relaciones  en  el  extranjero, 
de  lo  cual  dará  prueba  convincente 
un  estudio  de  las  cifras  de  nuestro 
comercio  exterior  correspondientes  al 
año  de  1919,  por  el  que  aparece  que 
se  han  concedido  créditos  en  grande 
escala.  No  pueden,  sin  embargo,  se¬ 
guir  concediendo  créditos  indefinida¬ 
mente  sin  menoscabar  el  crédito  que 
tienen  con  los  banqueros  americanos, 
y  para  conceder  créditos  a  largo  pla¬ 
zo,  lo  que  será  indispensable  durante 
algún  tiempo,  para  que  Europa  reco¬ 
bre  la  normalidad,  debe  recurrirse  a 
capitalistas  americanos. 

Se  acaba  de  aprobar  aquí  una  nue¬ 
va  ley,  conocida  con  el  nombre  de 
«Ley  Edge»,  que  prescribe  que  las 
asociaciones,  para  dedicarse  a  negoJ 
cios  bancarios  Internacionales  y  ex¬ 
tranjeros,  o  a  otras  operaciones  finan¬ 
cieras  que  puedan  ser  necesarias  pa¬ 
ra  fomentar  la  exportación  de  merca¬ 
derías  de  los  Estados  Unidos,  deben 
constituirse  de  acuerdo  con  las  leyes 
federales,  y  quedar,  por  lo  tanto,  ba¬ 
jo  la  intervención  ilel  Gobierno  Na¬ 
cional.  Por  medio  de  estas  asociacio¬ 
nes  se  presenta  una  oportunidad  a 
todos  los  exportadores,  productores  e 
industriales,  para  cooperar  en  la  obra 
de  extender  sus  relaciones  con  el  ex¬ 
terior,  facultándoles  para  invertir  di¬ 
nero  en  títulos  extranjeros  de  dife¬ 
rentes  clases  y  ofrecer  a  los  capita¬ 
listas  americanos  sus  propias  obliga¬ 
ciones,  aseguradas  en  cada  caso  por 
sus  garantías  colaterales  extranjeras. 
A  nuestros  bancos  nacionales  se  les 
permite  subscribir  hasta  el  5%  de  su 
capital  y  superávit  en  el  capital  so¬ 
cial  de  estas  sociedades,  subscribien¬ 
do,  sin  embargo,  los  exportadores  y 
productores  de  artículos  de  exporta¬ 
ción  la  mayor  parte  de  las  acciones. 
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Es  natural  que  a  estos  últimos  no  se 
les  pueda  exigir  que  soporten  todo 
el  peso,  pero  parece  conveniente  que 
sean  ellos  los  que  contribuyan  con  la 
mayor  parte  del  capital  que  está  más 
expuesto  a  perderse,  ya  que  ellos 
son  también  los  que  obtienen  los  ma¬ 
yores  beneficios  de  las  transacciones. 

Se  espera  que  las  sociedades  que 
se  organicen  de  acuerdo  con  la  «Ley 
Edge-  harán  préstamos  a  los  nego¬ 
ciantes  de  Europa,  qceptando  en  cam¬ 
bio  sus  obligaciones  en  la  forma  a- 
costumbrada;  pero  es  posible  que  exi¬ 
jan  la  garantía  de  los  gobiernos  y 
municipalidades  europeos,  y  que  los 
beneficiados  en  el  exterior  entreguen 
una  proporción  razonable  en  dinero. 
Por  ejemplo,  si  se  tratara  de  expor¬ 
tar  $  100,000  en  mercaderías,  es  pro¬ 
bable  que  la  sociedad  organizada  ba¬ 
jo  la  «Ley  Edge»  no  haría  el  prés¬ 
tamo  por  la  suma  total,  sino  por 
$80,000,  dejando  a  los  importadores 
europeos  en  la  obligación  de  proveer 
de  otras  fuentes  el  saldo  de  $20,000, 
y,  en  el  caso  de  anticipar  toda  lar 
suma,  se  exigiría  una  cantidad  pro¬ 
porcionada  en  títulos  de  primera  cla¬ 
se.  Así  pues,  cuando  las  sociedades 
americanas  ofrezcan  sus  propias  obli¬ 
gaciones  a  los  capitalistas  de  Esta¬ 
dos  Unidos,  éstos  tendrán  una  garan¬ 
tía,  parcial  primero,  con  el  capital 
social  de  la  sociedad,  y  en  segundo 
lugar  con  la  proporción  en  efectivo 
entregada  por  los  importadores  euro¬ 
peos  con  cada  remesa  de  mercade¬ 
rías,  y  estarían  protegidos  además  por 
los  valores  generales  de  los  deudo¬ 
res  europeos,  y  podrían  estarlo  tam¬ 
bién  por  la  garantía  de  los  gobiernos 
o  municipalidades  de  aquel  conti¬ 
nente. 

Los  empréstitos  al  extranjero  de¬ 
ben  ser  a  plazos  suficientemente  lar¬ 
gos  que  permitan  el  reembolso  por 
medio  de  los  créditos  que  resulten  de 
las  exportaciones  europeas.  A  causa 
de  los  tipos  desfavorables  del  cam¬ 
bio  no  pueden  hacerse  efectivas  las 
letras  antes  de  que  se  restablezca  la 
capacidad  productora  de  los  países 


de  Europa.  Un  crédito  por  doce  me¬ 
ses  que  se  extendiera  a  un  comer¬ 
ciante  francés  y  se  hiciera  efectivo 
en  dólares  a  su  vencimiento  implica¬ 
ría  una  fuerte  pérdida  para  el  deu¬ 
dor,  a  menos  que  pudiera  proveerse 
de  fondos  en  este  pías  por  medio  de  la 
exportación  a  América  o  a  cualquie¬ 
ra  otra  parte  de  los  artículos  produ¬ 
cidos  en  Francia.  Es  evidente,  pues, 
que  los  créditos  deben  tener  la  am¬ 
plitud  de  plazo  suficiente  para  per¬ 
mitir  que  el  que  se  obliga  pueda  pa¬ 
garlos  por  el  producto  de  los  artícu¬ 
los  fabricados  y  exportados  del  país 
que  consiguió  el  crédito.  Así,  nues¬ 
tros  créditos  deben  concederse  no 
con  la  idea  de  que  tomen  la  forma 
de  letras  de  cambio  sujetas  a  reno¬ 
vaciones  indefinidas,  sino  para  que 
reporten  un  verdadero  beneficio  a  los 
país  europeos;  porque  es  necesario, 
tanto  para  Europa  como  para  nues¬ 
tro  propio  bien,  que  las  bases  nor¬ 
males  del  comercio  se  restablezcan  lo 
más  pronto  posible.  Debemos  traba¬ 
jar  en  el  sentido  de  obtener  un  can¬ 
je  de  efectos  y  no  por  la  continua¬ 
ción  de  un  comercio  que  tenga  por 
base  un  sistema  indefinido  de  crédito 
ilimitado.  Los  nacionales  europeos 
pueden  producir  muchas  cosas  que 
en  lo  absoluto  producimos  nosotros 
o  que  no  podemos  fabricar  tan  bara¬ 
to  como  ellos,  y  hasta  es  posible  que 
ellos  produzcan  artículos  que  necesi¬ 
tan  los  países  de  la  América  del  Sur 
o  del  ^lejano  Oriente,  y  como  los  im¬ 
portadores  americanos  tienen  cons¬ 
tante  intercambio  con  la  América  del 
Sur  y  países  orientales,  se  sigue  que 
los  créditos  europeos  disponibles  en 
China  y  el  Japón,  República  Argenti¬ 
na,  Chile,  Brasil  y  otras  naciones  la¬ 
tinoamericanas,  serán  tan  efectivos 
para  liquidar  obligaciones  europeas 
en  los  Estados  Unidos,  como  pueden 
serlo  créditos  directos  europeos  en 
Nueva  York. 

La  base  del  comercio  mundial  es 
un  cambio  de  artículos,  y,  en  los 
tiempos  normales,  una  transferencia 
efectiva  de  oro  de  un  país  a  otro  es 
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desusada  y  es  siempre  una  transac¬ 
ción  antieconómica. 

Al  prestar  su  contingente  exten¬ 
diendo  crédito  para  la  rehabilitación 
de  Europa,  los  capitalistas,  banque¬ 
ros  y  exportadores  de  los  Estados 
Unidos  esperan  confiadamente  la  coo¬ 
peración  y  apoyo  moral  de  nuestros 
amigos  de  los  países  de  la  América 
Central  y  del  Sur.  Vuestras  relacio¬ 
nes  financieras  e  industriales  con  Eu¬ 
ropa  han  sido  estrechas,  y  así  tendrán 
que  continuar  necesariamente.  Vues¬ 
tro  comercio  con  nosotros  y  el  nues¬ 
tro  con  vosotros  se  afirma  cada  día 
más;  nuestro  mutuo  trato  se  ha  hecho 
más  íntimo  y  nuestras  alianzas  y  sim¬ 
patías  durante  la  guerra  han  servido 
para  cimentar  nuestras  relaciones  so¬ 


bre  bases  más  firmes  qiie  nunca.  La 
vía  artificial  de  trescientos  o  cuatro¬ 
cientos  pies  de  ancho  conocida  por 
El  Canal  de  Panamá,  que  parecería 
haber  cortado  la  conexión  física  en¬ 
tre  los  dos  continentes,  ha  unido  a 
sus  océanos  y  los  ha  ligado  más  ín¬ 
timamente  que  nunca,  acortando  las 
rutas  de  transporte  y  facilitando  los 
viajes  y  el  comercio  entre  ambos. 
Ojalá  que  los  vínculos  de  amistad 
entre  los  dos  continentes,  que  son 
ahora  tan  estrechos,  perduren  siem¬ 
pre;  y  que  los  países  de  la  América 
del  Norte,  del  Centro  y  del  Sur — Pan- 
américa,  el  Nuevo  Mundo  —  juntos 
laboren  por  la  restauración  del  Viejo 
Mundo  y  cooperen  siempre  en  su 
propio  desarrollo. 


XIII 


BELGICA 


Palacio  Nacional:  San  Salvador,  6  de  fe¬ 
brero  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

Me  es  honroso  manifestar  a  Vues- 
tia  Excelencia  que  el  Poder  Ejecutivo 
de  la  República  por  acuerdo  de  cinco 
del  corriente  mes,  ha  tenido  a  bien 
nombrar  Cónsul  General  de  Carrera 
de  El  Salvador  en  Bélgica,  con  resi¬ 
dencia  en  Amberes,  al  señor  don  Juan 
Ramón  Uriarte;  en  esa  virtud  tengo 
a  honra  suplicar  a  Vuestra  Excelen¬ 
cia,  que  cuando  el  expresado  señor 
Uriarte  se  presente  a  la  Cancillería 
de  su  digno  cargo  con  la  patente  con¬ 


sular  respectiva,  en  demanda  del  exe¬ 
quátur  de  estilo,  se  digne  Vuestra 
Excelencia  otorgarle  el  permiso  soli¬ 
citado  para  que  pueda  ejercer  libre¬ 
mente  las  funciones  consulares  que 
se  le  han  encomendado. 

Muy  agradecido  por  su  atención, 
reitero  a  Vuestra  Excelencia  las  pro¬ 
testas  de  mi  elevada  consideración, 

Juan  Franco.  Paredes. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  del  Reino  de  Bélgica, 
—Bruselas. 


/ 


XIV 


ESPAÑA 


San  Salvador,  3  de  febrero  de  1920. 
SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  la  honra  de  poner  en  cono¬ 
cimiento  de  Vuecencia  que  con  esta 
fecha  y  a  causa  de  su  traslado  a  Es¬ 
paña,  donde  fijará  su  residencia,  ha 
cesado  en  el  ejercicio  del  cargo  de 
Cónsul  de  España  en  San  Salvador, 
don  Ricardo  Funosas. 

Al  comunicarlo  a  Vuecencia,  debo 
manifestarle  que  hasta  tanto  que  se 
provea  el  citado  cargo,  las  funciones 
propias  del  mismo,  serán  asumidas 
por  mí. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
reiterar  a  Vuecencia  las  seguridades 
de  mi  alta  consideración, 

V.  González  Arnao. 

A  S.  E.  el  doctor  don  Juan  Francisco 
Paredes,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. 

* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  9  de  fe¬ 
brero  de  1920. 

SEÑOR: 

Esta  Secretaría  de  Estado  queda 
enterada,  por  la  atenta  comunicación 
de  Vuestra  Señoría  de  3  del  corrien¬ 


te,  de  que  teniendo  que  fijar  su  resi¬ 
dencia  en  España  el  señor  don  Ricar¬ 
do  Funosas  Mas,  ha  cesado  desde 
dicha  fecha  en  el  ejercicio  de  Cónsul 
de  aquella  Nación  en  San  Salvador; 
y  que  hasta  tanto  que  se  provea  el 
citado  cargo,  las  funciones  consulares 
serán  asumidas  por  Vuestra  Seño¬ 
ría. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  re¬ 
novar  a  Vuestra  Señoría  las  expre¬ 
siones  de  mi  más  distinguida  consi¬ 
deración, 

c 

Juan  Franc0-  Paneles. 

Honorable  señor  don  Vicente  Gonzá¬ 
lez  Arnao  y  Amar  de  la  Torre,  En¬ 
cargado  de  Negocios  de  España  en 
El  Salvador,— Presente. 


* 

San  Salvador,  19  de  febrero  de  1920. 
SEÑOR  MINISTRO: 

Por  encargo  de  mi  Gobierno  tengo 
la  honra  de  remitir  a  Vuecencia  para 
conocimiento  de  ése  del  que  tan  dig¬ 
namente  forma  parte  Vuecencia,  dos 
ejemplares  del  Real  Decreto  de  17  de 
octubre  próximo  pasado,  estableciendo 
el  servicio  postal  aéreo. 
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Aprovecho  esta  oportunidad  para 
reiterarle,  señor  Ministro,  las  seguri¬ 
dades  de  mi  alta  consideración, 

V.  González  Arnao. 


A  Su  Excelencia  el  doctor  don  Juan 
Francisco  Paredes,  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores. 


* 


(Anexo  a  la  Real  orden  circular 
número  646) 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

Real  Decreto  de  17  de  octubre  d¿  1919 
establecí  indo  el  servicio  postal  aéreo 

EXPOSICION 


Señor:  El  desarrollo  y  progreso  que 
la  industria  aeronáutica  ha  adquirido 
al  terminarse  la  gran  guerra,  y  las 
repetidas  invitaciones  de  que  España 
ha  sido  objeto  por  alguno  de  los  paí¬ 
ses  en  que  aquella  técnica  está  más 
adelantada,  parecen  indicar  que  ha 
llegado  el  momento,  si  nuestro  país 
ha  de  mantener  su  rango,  de  incor¬ 
porar  al  Correo  oficial  los  transpor¬ 
tes  aéreos. 

Desde  que  en  Francia  se  verificó 
el  primer  ensayo  de  Correa  aéreo,  en 
15  de  octubre  de  1913,  en  que  con 
absoluta  puntualidad  salió  una  expe¬ 
dición  postal  en  aeroplano  de  Ville 
Coubley,  con  10  kilogramos  de  co¬ 
rrespondencia,  para  alcanzar  en  Saint 
Julien  el  correo  de  las  Antillas,  no 
ha  cesado  de  perfeccionarse  este  me¬ 
dio  de  transporte  hasta  adquirir  la 
regularidad  que  exigen  los  servicios 
de  la  Administración  pública. 

El  Correo  italiano  lleva  cerca  de 
dos  años  ensayando  diversas  líneas 
postales  aéreas,  casi  todas  con  una 


valija  de  200  kilogramos  de  peso,  y 
se  ha  llegado  a  la  regularidad  ape¬ 
tecible  en  la  comunicación  aérea  entre 
Cerdeña  y  el  Continente,  con  una  do¬ 
ble  expedición  de  10,000  cartas  dia¬ 
rias,  aproximadamente. 

En  los  Estados  Unidos  de  América, 
federación  que,  con  orgullo,  puede 
decir  de  su  Correo  que  es  uno  de 
los  mejores  del  mundo,  en  la  actua¬ 
lidad  tiene  en  estudio  37  líneas  aé¬ 
reas,  de  las  cuales  cuatro  unen  el 
Pacífico  con  el  Atlántico,  y  éstas  lle¬ 
van  más  de  un  año  funcionando,  pues 
en  mayo  de  1918  inauguró  el  trozo 
de  Nueva  York  a  Washington  el  Jefe 
del  Estado,  inutilizando  personalmen¬ 
te  el  sello  de  la  primera  carta  aérea. 
Con  igual  o  parecidos  resultados  se 
ha  establecido  la  comunicación  postal 
aérea  en  Alemania,  Austria,  Países 
Bajos,  Suiza,  y  en  Inglaterra,  a  cargo 
del  Post  Office,  funciona  desde  pri¬ 
mero  de  agosto  último  una  línea  pos¬ 
tal  aérea  entre  Londres  y  París,  con 
tal  regularidad,  que  sólo  se  ha  regis¬ 
trado  en  estos  meses  un  retraso  que 
no  ha  pasado  de  diez  minutos  en  la 
llegada  de  los  aviones,  según  los  cua¬ 
dros  de  marcha  establecidos  por  las 
administraciones  de  ambos  países. 

La  Administración  de  Correos  ha 
realizado  un  detenido  estudio  del  nue¬ 
vo  medio  de  transporte  afecto  a  las 
relaciones  postales  entre  los  pueblos, 
y  hoy  cuenta,  aparte  de  los  propios 
trabajos,  con  propuestas  y  solicitudes 
de  Empresas  nacionales  y  extranje¬ 
ras,  que  le  permiten  aprovechar  los 
elementos  más  valiosos  de  la  aero¬ 
náutica  extranjera  en  provecho  de  sus 
servicios. 

Ahora  bien,  aunque  los  medios  de 
que  el  Correo  dispone  en  España  no 
le  permiten  de  momento  tomar  a  su 
cargo  la  totalidad  de  la  explotación 
por  el  Estado  de  las  primeras  líneas 
postales  aéreas  que  se  establezcan, 
tampoco  debe  la  Administración  en¬ 
tregar  estos  servicios  por  completo  a 
las  organizaciones  privadas.  Con  una 
corta  preparación,  el  Correo  oficial 
podrá  implantar  por  su  cuenta  y  co- 
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rao  ensayo,  algunas  lineas  que,  como 
las  que  han  de  unir  la  Península  con 
el  Norte  de  Africa  y  Baleares,  tienen 
todas  las  probabilidades  de  éxito  en 
la  regularidad  exigida  para  estos  ser¬ 
vicios,  y  a  cuya  necesidad  se  propo¬ 
ne  el  Gobierno  de  V.  M.  atender,  re¬ 
cabando  de  las  Cortes  en  el  Presu¬ 
puesto  extraordinario  la  debida  con¬ 
signación  para  dotar  al  Correo  de  los 
elementos  materiales  adecuados.  In¬ 
cumbe,  en  primer  término,  a  la  Ad¬ 
ministración  española  mantener  inte¬ 
gro  el  monopolio  que  el  Estado  ejer¬ 
ce  sobre  el  transporte  y  manipulación 
de  la  correspondencia,  y  de  este  prin¬ 
cipio  se  derivan  las  restricciones  im¬ 
puestas  a  las  Empresas  y  aviadores 
sobre  conducción  del  Correo. 

También,  y  mirando  al  posible  de¬ 
sarrollo  de  este  nuevo  medio  de  co¬ 
municación,  importa  al  Estado  man¬ 
tener  estos  nuevos  servicios  con  la 
debida  dependencia  y  dirección  del 
Cuerpo  de  Correos,  como  acontece 
con  los  que  se  realizan  por  los  res¬ 
tantes  medios  de  transporte,  ya  que, 
en  suma,  no  representa  éste  sino  un 
nuevo  medio  de  locomoción. 

Asimismo,  debe  otorgarse  a  esta 
correspondencia  las  garantías  impres¬ 
cindibles  para  que  su  recepción  y  en¬ 
trega  se  haga  con  toda  la  urgencia 
que  exige  la  rapidez  de  transporte  de 
esta  clase  de  correo,  y,  en  su  conse¬ 
cuencia,  se  proponen,  juntamente  con  las 
medidas  pertinentes  a  su  distribución, 
que  desaparezcan  todas  las  exencio¬ 
nes  para  la  entrega  de  noche  de  la 
correspondencia. 

De  idéntica  manera  ha  sido  menes¬ 
ter  prevenir,  al  amparo  de  las  dispo¬ 
siciones  legales  vigentes,  y  aplicando 
por  analogía  sus  preceptos  en  algún 
caso,  las  dificultades  derivadas  de  la 
especialidad  con  que  en  la  práctica 
habrá  de  presentarse  la  contratación 
de  los  servicios  aéreos  como  aque¬ 
llas  otras  que,  en  razón  a  estos  mis¬ 
mos  caracteres  especiales,  aconsejan 
la  supresión  total  de  las  franquicias 
y  la  no  admisión  de  la  correspon¬ 
dencia  asegurada  y  certificada,  cuya 


pérdida  o  extravío  daría  lugar  al  pa¬ 
go  de  crecidas  indemnizaciones. 

Fundado  en  estas  consideraciones, 
el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  ho¬ 
nor  de  proponer  a  V.  M.  el  siguiente 
proyecto  de  Decreto. 

Madrid,  17  de  Octubre  de  1919. 


* 

SEÑOR: 

A  L.  R.  P.  de  V.  M. 

Manuel  de  Burgos  y  Mazo. 

REAL  DECRETO 

A  propuesta  del  Ministro  de  la  Go¬ 
bernación,  de  acuerdo  con  mi  Conse¬ 
jo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1°.— Se  establece  el  servi¬ 
cio  postal  aéreo  sobre  la  base  de  las 
líneas  explotadas  por  el  Estado  y  las 
de  las  Compañías  nacionales  y  ex¬ 
tranjeras  que  el  Gobierno  autorice. 
Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
se  establecerán  como  vía  de  ensayo 
algunas  líneas  aéreas,  especialmente 
las  marítimas,  que  han  de  unir  la  Pe¬ 
nínsula  con  nuestras  oficinas  de  A- 
frica  y  Baleares.  Estos  servicios  es¬ 
tarán  encomendados  al  Cuerpo  de 
Correos,  y  en  tiempo  oportuno  se  de¬ 
signarán  varios  Oficiales  que  reciban 
su  instrucción  técnica  en  la  Escuela 
oficial  de  Aeronáutica.  La  Dirección, 
general  de  Correos  y  Telégrafos  in¬ 
formará  en  toda  concesión  de  trans¬ 
portes  aéreos  de  cualquier  clase  que 
se  solicite  del  Estadu. 

Art.  2".— La  correspondencia  nacio¬ 
nal  y  pública  podrá  ser  transportada 
por  la  vía  aérea  por  los  aviones  del. 
servicio  del  Estado  o  los  de  las  Com¬ 
pañías  con  quienes  el  Gobierno  con¬ 
trate.  Por  tanto,  y  a  partir  de  la  pu¬ 
blicación  de  este  Decreto,  queda  ab¬ 
solutamente  prohibido  a  todos  loa 
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aviadores  no  contratados  por  el  Es¬ 
tado  el  transporte  de  la  correspon- 
-  dencia,  objeto  del  monopolio  del  Es¬ 
tado,  de  un  punto  a  otro  de  la  nación, 
así  como  realizar  cualquiera  de  las 
operaciones  propias  del  Correo  y  has¬ 
ta  el  uso  de  rótulos,  sellos,  viñetas  y 
emblemas  postales  o  los  que  con  és¬ 
tos  puedan  confundirse,  de  conformi¬ 
dad  fon  lo  prevenido  en  el  vigente 
Reglamento  de  Servicio  del  Ramo  de 
Correos  y  Reales  decretos  de  10  de 
octubre  de  1906  y  8  de  septiembre 
de  1914.  Se  exceptúan  de  esta  dispo¬ 
sición,  y  por  ello  se  permite  el  trans¬ 
porte  por  aviones  particulares,  de  la 
correspondencia  referente  al  servicio 
de  las  Compañías  de  Aviación  que 
se  conduzca  por  agentes  y  aparatos 
propios.  También  está  autorizada, 
mientras  no  dispongan  lo  contrario 
los  futuros  Convenios  internacionales, 
que  entre  las  Administraciones  de  la 
Unión  de  Correos  se  ajusten  sobre 
este  servicio  la  conducción  por  avia¬ 
dores  extranjeros,  cuyo  paso  por  nues¬ 
tro  territorio  no  esté  prohibido,  de 
cartas,  pliegos  y  despachos  para  las 
oficinas  de  sus  respectivos  países  en 
Marruecos  y  que  vayan  dirigidos  a 
sus  Representaciones  diplomáticas  en 
España.  Exceptuando  estos  dos  casos, 
el  hallazgo  de  correspondencia  en  un 
avión  no  contratado  por  el  Estado 
será  considerado  como  contrabando 
de  correspondencia,  y  se  aplicará  la 
sanción  correspondiente. 

Art.  3o.  Las  bases  de  contratra- 
'éión  de  los  servicios  postales  aéreos 
con  las  Compañías  de  Aviación  se 
ajustarán  a  lo  establecido  en  la  ley 
de  Contabilidad  vigente  y  el  título  11 
del  -Reglamento  de  Servicio  del  Ramo 
de  Correos. 

Art.  4o.  Podrá  utilizarse  la  vía 
aérea  para  el  envío  de  toda  clase  de 
correspondencia,  exceptuándose  por 
ahora  de  estos  transportes,  la  asegu¬ 
rada,  certificada  y  paquetes  postales. 
Los  imponentes  podrán  pedir  la  vía 
aérea  para  el  envío  de  giros  posta¬ 
les  nacionales  e  internacionales,  abo¬ 
nando  en  el  acto  de  la  imposición, 


además  de  los  derechos  establecidos 
para  esta  clase  de  correspondencia, 
el  porte  de  una  carta  aérea. 

Art.  5o.  Para  la  correspondencia 
conducida  por  los  servicios  aéreos 
estarán  vigentes  todas  las  disposicio¬ 
nes  que  establece  lá  Legislación  pos¬ 
tal.  El  expedidor  de  estos  envíos 
podrá  hacer  efectivos  sus  derechos 
de  propiedad  sobre  la  corresponden¬ 
cia  en  curso.  Las  peticiones  de  re¬ 
expedición,  cambio  de  señas  y  devo¬ 
lución  serán  exclusivamente  formula¬ 
das  por  la  vía  telegráfica,  entendién¬ 
dose  que,  al  cumplimentar  estas  pe¬ 
ticiones  las  oficinas  de  Correos  y  dar 
curso  a  esta  clase  de  correspondencia, 
se  considerará  siempre  con  el  carác¬ 
ter  de  urgente,  aunque  se  utilice  la 
vía  ordinaria. 

Art.  6o.  La  entrega  al  destinata¬ 
rio  de  la  correspondencia  aérea  se 
hará  con  el  carácter  de  urgente  y  por 
los  medios  más  rápidos  de  transpor¬ 
te,  inmediatamente  a  su  llegada  a  la 
oficina  de  destino,  quedando  deroga¬ 
das  para  estos  efectos  las  limitacio¬ 
nes  que  los  Reglamentos  postales  es¬ 
tablecen  sobre  la  entrega  de  noche 
de  la  correspondencia  a  domicilio. 

Art.  7o.  Las  condiciones  de  ad¬ 
misión  y  envío  para  los  objetos  trans¬ 
portados  por  corrreo  aéreo  serán  las 
mismas  que  la  actual  Legislación  pos¬ 
tal  prescribe  para  toda  la  correspon¬ 
dencia.  El  Estado  exigirá  a  las  Com¬ 
pañías  contratadas  que  el  departa¬ 
mento  destinado  en  los  aviones  pa¬ 
ra  .encerrar  el  correo  esté  debidamen¬ 
te  protegido  por  una  cubierta  imper¬ 
meable. 

Art.  8o.  En  los  aviones  de  las 
Compañías  contratadas  por  el  Estado 
deberán  estar  previstas  las  contingen¬ 
cias  del  vuelo,  para  que,  en  modo 
alguno,  en  la  necesidad  de  arrojar 
lastre,  sea  la  correspondencia  espa¬ 
ñola  objeto  de  esta  maniobra. 

Art.  9o.  La  Administración  de  Co¬ 
rreos  no  se  hace  responsable,  por  el 
transporte  aéreo  de  la  corresponden¬ 
cia,  en  los  casos  de  pérdida,  avería 
o  destrucción.  Las  reclamaciones  por 
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substracción  del  contenido  las  cursa¬ 
rá  la  Administración,  y  practicará  las 
gestiones  conducentes  para  depurar 
las  responsabilidades  por  si  hubiere 
habido  infidelidad  o  violación  de  la 
correspondencia  por  parte  de  los 
agentes  que  intervinieron  en  la  mani¬ 
pulación  y  transporte. 

Art.  10.  Las  Compañías  contrata¬ 
das  y  sus  agentes  quedarán  sujetos 
a  todas  las  responsabilidades  que  los 
Reglamentos  establecen  para  la  con¬ 
ducción  y  manipulación  de  la  corres¬ 
pondencia. 

Art.  11  En  la  rescisión  de  contra¬ 
to  con  las  Compañías  de  Aviación  se 
seguirán  los  trámites  y  preceptos  es¬ 
tablecidos  en  la  ley  de  Contabilidad 
vigente;  pero  la  Administración  de 
Correos  se  reserva  el  derecho  de  sus¬ 
pender  u  ordenar  la  cesación  de  un 
servició  en  los  casos  de  repetición 
constante  de  accidentes  é.  irregulari¬ 
dades  que  den  lugar  a  graves  y  ge¬ 
nerales  reclamaciones  públicas  y  en 
el  de  establecimiento  de  una  línea 
del  Estado  sobre  los  puntos  que 
sirve  otra  de  las  contratadas,  no 
dando  lugar  estas  determinaciones 
de  la  Adminintración  a  reclamación 
alguna  por  parte  de  las  Compañías 
que  cesen. 

Art,.  12.  Para  el  transporte  aéreo 
de  correspondencia  no  se  concederá 
franquicia  oficial  de  ninguna  clase. 
El  franqueo  de  la  correspondencia 
aérea  se 'hará  por  medio  de  sellos 
especiales;  pero  hasta  que  estos  cir¬ 
culen  podrá  franquearse  la  correspon¬ 
dencia  aérea  con  los  sellos  de  Co¬ 
rreos  de  la  actual  emisión  y  con  un 
sobrecargo  que  diga:  «Correo  aéreo». 

Art.  13.  La  Dirección  general  de 
Correos  y  Telégrafos  propondrá  al 
Ministerio  de  Hacienda  la  tarifa  del 
franqueo  y  portes  especiales  de  la 
correspondencia  aérea. 

Art.  14  La  mencionada  Dirección 
General  confeccionará  un  Reglamento 
e  Instrucción  sebre  estos  servicios,  y 
propondrá  todas  aquellas  medidas  con¬ 
ducentes  a  la  aplicación  del  presente 
Decreto. 


Dado  en  Palacio  a  diez  y  siete  de 
octubre  de  mil  novecientos  diez  y 
nueve. 

ALFONSO 

El  Ministro  de  la  Gobernación, 

Manuel  de  Burgos  Mazo.  ' 

( Gaceta  del  19  de  octubre). 


* 

^San  Salvador,  23  de  febrero  de  1920. 

Honorable  señor: 

Con  la  atenta  comunicación  de  Vues¬ 
tra  Señoría,  número  8  de  19  del  co¬ 
rriente,  me  ha  sido  grato  recibir  dos 
ejemplares  impresos  del  Real  Decreto 
de  17  de  octubre  próximo  pasado, 
por  el  cual  queda  establecido  el  ser¬ 
vicio  postal  aéreo. 

Agradezco  a  Vuestra  Señoría  el  en¬ 
vío  de  ese  interesante  Decreto  Real 
y  le  reitero  las  protestas  de  mi  ele¬ 
vada  consideración, 

Juan  Franco-  Paredes. 

Honorable  señor  don  Vicente  Gonzá¬ 
lez  Arnao,  Encargado  de  Negocios 
de  España. — Ciudad. 


* 

Legación  de  España  en  El  Salvador:  San 
Salvador,  19  de  febrero  de  1920. 


Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  poner  en  cono¬ 
cimiento  de  Vuecencia,  que  presenta¬ 
da  la  dimisión  del  Gabinete  que  pre¬ 
sidia  don  Joaquín  Sánchez  de  Toca 
y  que  fue  aceptada  por  Su  Majestad 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  el  Augusto  Señor 
encargó  de  la  formación  del  nuevo  al 
Excelentísima  Sr.  don  Manuel  Alien- 
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desalazar  y  Muñoz  de  Salazar,  que 
lo  ha  constituido  en  15  de  diciembre 
en  la  forma  siguiente: 


Presidencia . 

Ministro  de  Gracia  y 

Justicia . 

Ministro  de  la  Guerra 
Ministro  de  Marina. 
Ministro  de  Hacienda 
Ministro  de  la  Go¬ 
bernación . 

Ministro  de  Instruc¬ 
ción  Pública  y  Be¬ 
llas  Artes . 

Ministro  de  Fomento. 
Ministro  de  Abaste¬ 
cimientos . 

Ministro  de  Estado  . 


Sr.  Allendesalazar. 

Sr.  de  Garnica. 
General  Villalba. 
Contralmirante  Florez 
Sr.  Bugallal. 

Sr.  Fernández  Prida. 


Sr.  Rivas. 

Sr.  Gimeno. 

Sr.  Teran. 
Marqués  de  Lema. 


El  retraso  con  que  ha  llegado  a 
esta  Legación  la  noticia  oficial  de  la 
constitución  del  nuevo  Gabinete,  me 
ha  impedido  comunicarlo  a  Vuecencia 
con  la  debida  oportunidad,  debiendo 
manifestarle  que  el  Sr.  Gimeno  pre¬ 
sentó  la  dimisión  de  su  cargo  recien¬ 
temente,  sin  que  la  composición  del 
Gobierno  sea  diferente,  encargándose 
de  la  Cartera  de  Fomento,  interina¬ 
mente,  el  señor  Presidente  del  Con¬ 
sejo  de  Ministros. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  rei¬ 
terar  a  Vuecencia  las  seguridades  de 
mi  alta  consideración, 


V.  González  Arnao. 


A  Su  Excelencia  el  doctor  don  Fran¬ 
cisco  Paredes,  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores. 


* 


Palacio  Nacional :  San  Salvador,  23  de  fe¬ 
brero  de  1920. 


Honorable  señor: 

Por  la  atenta  comunicación  de  V. 
S.  número  9  de  19  del  corriente,  mi 
Gobierno  se  ha  enterado  de  que  pre¬ 
sentada  la  dimisión  del  Gabinete  que 
presidía  don  Joaquín  Sánchez  de  To¬ 
ca  y  que  fue  aceptada  por  Su  Majes¬ 
tad  el  Rey,  Su  Augusto  Soberano 
encargó  la  formación  del  nuevo  al 
Excelentísimo  Sr.  don  Manuel  Allen- 
desalazar  y  JVUiñoz  de  Salazar,  quien 
lo  ha  constituido  en  15  de  diciembre 
anterior  en  la  forma  que  V.  S.  deta¬ 
lla  en  su  citado  oficio. 

Agradezco  a  V.  S.  la  noticia,  de  la 
cual  se  ha  tomado  nota,  y  aprovecho 
la  oportunidad  para  reiterarle  las  pro¬ 
testas  de  mi  elevada  consideración, 

Juan  Franco-  Paredes. 


Honorable  señor  don  Vicente  Gonzá¬ 
lez  Arnao  y  Amar  de  la  Torre,  En¬ 
cargado  de  Negocios  de  Su  Majes¬ 
tad  Católica. — Presente. 


s 


vx 

GRAN  BRETAÑA 


Legación  Británica :  Guatemala,  28  de  ene¬ 
ro  de  1920. 

Señor  Ministro: 

Con  instrucciones  de  mi  Gobierno, 
tengo  la  honra  de  informar  a  V.  E. 
que,  en  vista  de  las  quejas  recibidas 
de  la  Administración  de  Palestina, 
respecto  al  regreso  a  ese  país  de  sus 
nacionales,  todo  aquel  que  desee  de¬ 
sembarcar  en  puertos  de  Palestina 
debe  conseguir  antes  el  «visado»  bri¬ 
tánico. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
renovar  a  V.  E.  las  seguridades  de 
mi  más  elevada  consideración  y  es¬ 
tima, 

Jack  P.  Armstrong, 

Encargado  de  Negocios. 

A  S.  E.  doctor  Juan  Francisco  Paredes. 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
— San  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  5  de  febre¬ 
ro  de  1920. 

HONORABLE  SEÑOR: 

Queda  enterada  esta  Secretaría  de 
los  conceptos  de  la  muy  atenta  Nota 
de  Vuestra  Señoría,  del  28  de  enero 
anterior,  relativa  a  informar  que  todo 
aquel  que  desee  desembarcar  en  puer¬ 


tos  de  Palestina,  deberá  conseguir  an¬ 
tes  el  «visado»  británico. 

Muy  agradecido  por  la  información 
de  Vuestra  Señoría,  pláceme  reiterar¬ 
le  las  protestas  de  mi  distinguida 
consideración, 

Juan  Franco-  Paredes. 

Honorable  Sr.  don  Jack  P.  Armstrong, 
Encargado  de  Negocios  de  Su  Ma¬ 
jestad  Británica. — Guatemala. 


Legación  Británica:  Guatemala,  11  de  fe¬ 
brero  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Conforme  a  las  instrucciones  del  Go¬ 
bierno  de  S.  M.,  tengo  la  honra  de 
comunicar  a  V.  E.  que  el  territorio  co¬ 
nocido  ha$ta  hoy  con  el  nombre  de 
Africa  Oriental  Alemana,  a  partir  del 
19  de  Febrero  de  1920  se  denominará, 
provisionalmente,  Territorio  de  Tan- 
ganika. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para 
renovar  a  V.  E.  las  seguridades  de 
mi  más  elevada  consideración  y  estima. 

Jack  P.  Armstrong. 

A  S.  E.  doctor  Juan  Francisco  Paredes, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
San  Salvador. 


86 


boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  25  de  fe¬ 
brero  de  1920. 

* 

HONORABLE  SEÑOR: 

Este  Ministerio  se  ha  enterado  de 
la  atenta  nota  de  Vuestra  Señoría,  Te¬ 
chada  el  11  del  corriente,  por  la  cual 
comunica  que  el  territorio  conocido 
hasta  hoy  con  el  nombre  de  Africa 


Oriental  Alemana,  a  partir  del  prime¬ 
ro  de  febrero  de  1920  se  denominará, 
provisionalmente,  Territorio  de  Tan- 
ganika. 

Agradeciendo  a  Vuestra  Señoría  su 
información,  reitérale  las  muestras  de 
mi  mayor  estima, 

Juan  Francisco  Paredes. 


Hon.  Sr.  Jack  P.  Armstrong,  Encarga¬ 
do  de  la  Legación  Británica.  Gua¬ 
temala. 


XVI 

LEGACION  DE  EL  SALVADOR  EN  LONDRES 


Londres,  21  de  enero  de  1920. 


SEÑOR  MINISTRO: 

En  contestación  a  su  nota  No.  614 
del  22  de  noviembre  de  1919,  tengo 
el  gusto  de  participar  a  usted  que  el 
joven  Carlos  Varaona  no  merece  más 
que  elogios  en  todos  respectos.  Des¬ 
de  el  momento  en  que  llegó  a  este 
país,  no  he  tenido  sino  excelentes  in¬ 
formes  sobre  su  conducta  y  trabajo, 
como  se  lo  he  dicho  a  su  padre  mis¬ 
mo  en  varias  ocasiones.  Sin  ninguna 
de  las  ligerezas  propias  de  su  edad 
y  tal  vez  por  esto  mismo  perdonables, 
se  ha  dedicado  solamente  y  con  ex¬ 
traordinario  empeño  a  sus  estudios; 
y  hubo  aun  que  insistir  en  que  to¬ 
mara  de  vez  en  cuando  un  poco  de 
descanso,  pues  él  nunca  pensaba  en 
ello. 

Su  objeto  era  conseguir  el  título  de 
arquitecto  y  sus  estudios  en  este  ra¬ 
mo,  tanto  teóricos  como  prácticos,  han 
sido  completos  y  elogiados  por  todos 
sus  maestros.  Los  exámenes  que  pre¬ 
paraba  fueron  suspendidos  con  moti¬ 
vo  de  la  guerra;  pero,  prueba  muy 
notable  de  su  capacidad,  la  Sociedad 
de  Arquitectos  le  admitió,  sin  examen 
y  en  vista  simplemente  de  sus  traba¬ 
jos  y  certificados,  en  calidad  de  Miem¬ 
bro,  lo  que  equivale  al  diploma  de 
arquitecto. 


Repito,  pues,  que  el  joven  Carlos 
Varaona,  por  su  seriedad,  su  empeño 
e  inteligencia  y  su  perfecta  conducta 
es  digno  del  mayor  elogio;  y  tengo  la 
convicción,  basada  en  años  de  obser¬ 
vación,  de  que  ha  aprovechado  ple¬ 
namente  su  estancia  aquí  y  que  por 
su  carácter  y  sus  talentos  hará  honor 
al  país. 

Soy  de  usted,  con  la  más  alta  con¬ 
sideración,  muy  obsecuente  y  atento 
servidor, 

Arturo  R.  Avila. 

Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Pa¬ 
redes,  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores.  San  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  25  de  febre¬ 
ro  de  1920. 

SEÑOR: 

Por  su  oficio  No.  2,  del  21  de  ene¬ 
ro  anterior,  este  Ministerio  se  ha  en¬ 
terado  del  informe  que  Ud.  rinde  a 
favor  del  joven  Carlos  Varaona. 

De  Ud.  muy  atento  y  -seguro  ser¬ 
vidor, 

Juan  Francisco  Paredes. 

Señor  Dr.  don  Arturo  Ramón  Avila. 
Encargado  de  Negocios  en  el  Reino 
de  Inglaterra.  Londres. 


* 


SUIZA 


Berna,  30  de  diciembre  de  1919. 
SEÑOR  MINISTRO: 

«El  25  de  noviembre  de  1919  fue 
firmado  por  el  Encargado  de  Nego¬ 
cios  de  la  República  Oriental  del  Uru¬ 
guay  y  el  Presidente  de  la  Confede¬ 
ración  suiza,  el  expediente  en  que  se 
comprueba  el  depósito  del  instrumen¬ 
to  de  ratificación  uruguaya  de  la  Con¬ 
vención  de  Ginebra  del  6  de  julio  de 
1906,  para  el  mejoramiento  de  la  suer¬ 
te  de  los  heridos  y  enfermos  de  los 
ejércitos  en  campaña».  Adjunta,  tene¬ 
mos  la  honra  de  remitir  a  V.  E.  co¬ 
pia  certificada  de  dicho  expediente. 

Sírvase  aceptar,  señor  Ministro,  las 
seguridades  de  nuestros  sentimientos 
de  alta  consideración. 

A  nombre  del  Consejo  federal  suizo, 

El  Presidente  de  la  Confederación, 

Ador. 

S.  E.  señor  Ministro  de  RR.  EE.  de 

la  República  de  El  Salvador.  S.  S. 

* 

( Copia). 

El  primer  infrascrito  declara  haber 
remitido;  y  el  segundo,  haber  recibi¬ 


do,  para  depositarla  en  los  archivos 
de  la  Confederación  Suiza,  el  Acta  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay  que 
lleva  la  ratificación  de  la  Convención 
del  6  de  julio  de  1906  para  el  mejo¬ 
ramiento  de  la  suerte  de  los  heridos 
y  enfermos  de  los  ejércitos  en  cam¬ 
paña. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  han 
dirigido  este  expediente  en  un  solo 
ejemplar,  del  que  se  trasmitirá  copia 
certificada,  por  la  vía  diplomática,  a 
todas  las  potencias  que  han  estado 
representadas  en  la  Conferencia  inter¬ 
nacional  de  Ginebra. 

Dado  en  Berna,  el  25  de  noviem¬ 
bre  de  1919. 

El  Encargado  de  Negocios  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay, 

(f.)  P.  Requena  Bermúdez. 

El  Presidente  de  la  Confederación  Suiza, 

(f.)  Ador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  11  de  fe¬ 
brero  de  1920. 

SEÑOR  PRESIDENTE: 

Esta  Secretaría  de  Estado  queda  en¬ 
terada,  por  la  cortés  comunicación  de 
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Vuestra  Excelencia,  de  30  de  diciem¬ 
bre  del  año  próximo  pasado,  de  que 
el  25  de  noviembre  de  1919  fue  fir¬ 
mado  por  el  Encargado  de  Negocios 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay 
y  el  Presidente  de  la  Confederación 
Suiza,  el  expediente  en  que  se  com¬ 
prueba  el  depósito  del  instrumento  de 
ratificación  uruguaya  de  la  Conven¬ 
ción  de  Ginebra  del  6  de  julio  de  1906, 
para  el  mejoramiento  de  la  suerte  de 
los  heridos  y  enfermos  de  los  ejérci¬ 
tos  en  campaña. 


Con  su  citada  se  ha  recibido  copia 
certificada  del  acta  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  que  lleva  la  ra¬ 
tificación  de  dicha  Convención. 

Reitero  a  Vuestra  Excelencia,  las- 
muestras  de  mi  alta  consideración, 

Miguel  Gallegos, 

Sub.  de  RR.  EE. 


A  Su  Excelencia  el  señor  Presidente 
de  la  Confederación  Suiza.  Berna. 


t 


/ 


XVIII 


ACUERDOS  Y  DECRETOS 


Palacio  Nacional :  San  Salvador,  3  de  febre  • 
ro  de  1920. 

En  el  deseo  de  auxiliar  en  sus  es¬ 
tudios  pictóricos  al  joven  José  Antonio 
Salazar,  quien  se  ha  hecho  acreedor 
a  tal  distinción,  por  su  constante  an¬ 
helo  y  su  natural  aptitud  en  dicho. 
Arte,  el  Poder  Ejecutivo  ACUERDA: 
enviarlo  por  cuenta  del  Estado  a  la 
ciudad  de  México  con  objeto  de  que 
ingrese  en  una  Academia  o  Escuela 
adecuada,  debiendo  permanecer  como 
adjunto  al  Consulado  General,  con  la 
dotación  mensual  de  sesenta  dólares 
que  se  le  pagarán  por  el  Consulado 
de  El  Salvador  en  San  Francisco  Ca¬ 
lifornia,  a  contar  del  primero  del  pre¬ 
sente  mes. — Comuniqúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente). 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Paredes. 

* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  4  de  febre¬ 
ro  de  1920. 

«El  Poder  Ejecutivo  ACUERDA:  nom¬ 
brar  al  señor  don  Gonzalo  Moreira, 
Archivero  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  en  sustitución  de  don  Mi¬ 
guel  Barraza  h.,  a  quien  se  le  dan 
las  gracias  por  los  servicios  que  ha 
prestado.  —  El  nombrado  gozará  del 
sueldo  de  ley  desde  esta  fecha.— Co¬ 


muniqúese.— (Rubricado  por  el  señor- 
Presidente). — El  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores.  —Paredes*. 

* 

0 

Palacio  Nacional  :  San  Salvador,  6  de  febre¬ 
ro  de  1920. 

Siendo  de  urgente  necesidad  para 
la  Dirección  General  de  Contribucio¬ 
nes  Directas,  tener  a  la  vista  las  res¬ 
pectivas  facturas  consulares,  a  efecto 
de  llevar  debidamente  la  Estadística 
Hacendaría  del  Estado  que  está  a  su 
cargo,  el  Poder  Ejecutivo  ACUERDA: 
que  todos  los  funcionarios  consulares 
salvadoreños  remitan  directamente  a 
la  referida  Dirección  General  de  Con¬ 
tribuciones  Directas,  copia  exacta  de 
cada  una  de  las  facturas  que  certifi¬ 
quen,  conforme  a  la  Ley  sobre  Fac¬ 
turas  Consulares  vigente.  —  Comuni¬ 
qúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente). 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, , 

Paredes. 

\  * 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  9  de  febre¬ 
ro  de  1920. 

Con  presencia  de  la  comunicación, 
fecha  3  del  corriente,  dirigida  al  Mi¬ 
nisterio  de  Relaciones  Exteriores  por 
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el  Honorable  señor  Encargado  de  Ne¬ 
gocios  de  España,  don  Vicente  Gon¬ 
zález  Arnao,  en  que  manifiesta  que  el 
señor  don  Ricardo  Funosas  Mas,  Cón¬ 
sul  de  aquel  Reino  en  San  Salvador, 
ha  trasladado  su  residencia  a  España, 
y  que  hasta  tanto  se  provea  al  cita¬ 
do  cargo,  el  mismo  Honorable  señor 
Encargado  de  Negocios  asumirá  las 
funciones  consulares  de  referencia;  el 
Poder  Ejecutivo  ACUERDA:  cancelar 
el  acuerdo  gubernativo  fecha  20  de 
mayo  de  1918  por  el  cual  se  recono¬ 
ció  al  expresado  señor  Funosas  Mas, 
en  el  indicado  carácter,  y  reconócese 
al  Honorable  señor  don  Vicente  Gon¬ 
zález  Arnao  como  Cónsul  ad  interim 
de  España  en  San  Salvador;  debien¬ 
do  guardársele,  en  consecuencia,  las 
consideraciones  inherentes  al  cargo 
aludido. — Comuniqúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente). 

EÍ  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Pai  edes. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  14  de  fe¬ 
brero  de  1920. 

Con  vista  de  los  trámites  legales 
seguidos,  queda  comprobado :  lo.  que 
el  señor  doctor  don  Rafael  U.  Pala¬ 
cios  ha  prestado  servicios  al  Estado, 
con  celo  y  honradez,  en  distintos  pues¬ 
tos  de  importancia,  como:  Diputado 
a  la  Asamblea  Nacional,  Juez  de  la. 
Instancia,  Catedráctico  y  Traductor 
Oficial  del  Gobierno  durante  más  de 
treinta  años  consecutivos;  2o.  que  el 
señor  doctor  Palacios  se  halla  impo¬ 
sibilitado  para  seguir  prestando  sus 
servicios  debido  a  la  grave  enferme¬ 
dad  que  adolece;  y  3o.  que  es  un  de¬ 
ber  del  Estado  recompensar  su  labor 
ilustrada  y  patriótica,  el  Poder  Eje¬ 
cutivo,  a  solicitud  del  doctor  Palacios 
y  a  lo  que  disponen  los  artículos  2 
reformado  y  10  de  la  Ley  de  Pensio¬ 
nes  Civiles,  ACUERDA:  declarar  jubi¬ 
lado  al  señor  doctor  don  Rafael  U. 


Palacios  y  asignarle  desde  esta  fecha 
la  pensión  mensual  de  ciento  veinte 
colones  que,  según  la  ley  respectiva, 
representa  las  tres  quintas  partes  del 
sueldo  mayor  que  ha  disfrutado.  El 
pago  se  hará  por  la  Tesorería  Gene¬ 
ral  y  del  artículo  60  del  Presupuesto. 
— Comuniqúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente). 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Paredes . 

* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  20  de  fe¬ 
brero  de  1920. 

Vista  la  renuncia  que  ha  presta¬ 
do  el  señor  don  Gonzalo  Moreira  del 
puesto  de  escribiente  de  la  Secretaria 
de  Relaciones  .Exteriores,  por  haber 
pasado  a  otro  puesto  de  la  misma 
Secretaría,  el  Poder  Ejecutivo  ACUER¬ 
DA:  aceptar  al  señor  Moreira  la  re¬ 
nuncia  de  que  se  hace  mérito  y  nom¬ 
brar  en  sustitución  de  él  a  don  César 
Escobar,  quien  devengará  el  sueldo 
de  ley  desde  esta  fecha. -Comuniqúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente). 

A  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Paredes. 

* 

Palacio  Nacional :  San  Salvador,  20  de  fe¬ 
brero  de  1920. 

Siendo  de  imprescindible  necesidad 
la  creación  de  una  plaza  más  de  es¬ 
cribiente  de  la  Secretaría  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  para  atender  debida¬ 
mente  al  seryicio,  el  Poder  Ejecutivo 
ACUERDA:  nombrar  escribiente  de  di¬ 
cha  Secretaría  al  señor  don  Alfonso 
Alvarenga,  con  el  sueldo  mensual  de 
setenta  colones,  que  se  le  pagarán 
por  la  Tesorería  General  y  del  artícu¬ 
lo  60  del  Presupuesto  vigente. — Co¬ 
muniqúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente). 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Paredes. 


DOCUMENTOS  CONSULARES 

XIX 

CONSULADO  GENERAL  DE  EL  SALVADOR  EN  NUEVA  YORK 


New  York,  diciembre  17  de  1919. 

Señor  Ministro: 

Los  pensionados  dan  demasiado 
quehacer  a  los  Consulados,  especial¬ 
mente  por  la  falta  de  un  Reglamento 
que  defina  los  deberes  y  facultades 
de  unos  y  otros.  Es  más,  debido  a 
esto  mismo  le  puede  venir  a  un  Cón¬ 
sul  una  responsabilidad  pecuniaria  al 
respecto.  Por  lo  tanto,  le  suplico  me 
instruya  respecto  a  los  siguientes 
puntos: 

Io.  Los  Consulados  sólo  están  o- 
biigados  a  entregar  a  los  Pensiona¬ 
dos  su  pensión,  o  deben  también  vi¬ 
gilar  porque  éstos  estudien  o  traba¬ 
jen  prácticamente  en  alguna  oficina  o 
fábrica? 

2o.  En  caso  de  que  les  correspon¬ 
da  esta  vigilancia,  para  la  efectivi¬ 
dad  de  ella  pueden  descontarle  la 
pensión  o  suprimírsela,  o  de  que  me¬ 
dios  pueden  valerse  para  la  efectivi¬ 
dad? 

3o.  El  asunto  de  Pensionados  co¬ 
rresponde  a  la  Legación  o  a  los  Con¬ 
sulados,  y  entre  éstos  a  cada  uno  o 
al  General? 

4o. — Los  pensionados,  durante  las 
vacaciones,  tienen  alguna  obligación 
respecto  a  la  Oficina  del  Consulado, 


es  decir,  se  Ies  puede  exigir  algún 
trabajo  en  la  Oficina  o  quedan  com¬ 
pletamente  libres? 

Dispénseme  que  insista  en  este 
punto  tanto,  pero  créame  que  es  es¬ 
te  un  asunto  demasiado  embarazoso 
para  el  Consulado  tal  como  está.  Yo 
soy  lo  suficiente  enérgico  para  cum¬ 
plir  las  Leyes  y  Reglamentos  o  las 
órdenes  de  mis  superiores;  pero  tam¬ 
poco  encuentro  justo  que  un  joven 
que  viene  pensionado  por  el  Gobier¬ 
no  le  participe  a  ese  mismo  Gobier¬ 
no,  por  mi  medio,  que  ha  resuelto 
no  estudiar. 

En  espera  de  su  grata  respuesta, 
queda  su  Atto.  S., 

T.  Romero. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores, — San  Salvador. 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  12  de  fe¬ 
brero  de  1920. 

Señor  Cónsul  General; 

Con  referencia  a  los  puntos  conte¬ 
nidos  en  la  atenta  comunicación  de 
usted,  fecha  17  de  diciembre  del  año>- 


iti  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 


próximo  pagado,  y  sobre  los  cuales 
desea'Mener  instrucciones  precisas  de 
'“sta  Secretaría,  sírvase  tomar  nota  de 
10  siguiente: 

lo.  Los  Cónsules  están  obligados 
a  entregar  a  los  pensionados  su  pen¬ 
sión  y  deben  vigilar  porque  estudien 
y  trabajen  prácticamente  en  alguna 
oficina  o  fábrica. 

2o.  Para  la  efectividad  de  la  vigi¬ 
lancia,  deben  limitarse  a  informar  sin 
tardanza,  a  la  Secretaría,  de  la  con¬ 
ducta  observada  por  los  pensionados 
y  pedir  instrucciones  en  cada  caso 
particular. 

3o.  El  asunto  pensionados  corres¬ 
ponde  inmediatamente  a  los  Consula¬ 
dos;  empero,  la  Legación  tiene  auto¬ 
ridad  bastante  para  conocer  de  los 
casos  que  ocurran,  si  se  le  consulta¬ 
re,  o  de  oficio,  y  una  vigilancia  ejer¬ 
cida  de  manera  mediata  por  el  in¬ 


termedio  de  los  Cónsules.  De  la  mis¬ 
ma  manera,  entre  los  Consulados,  la 
vigilancia  inmediata  de  los  pensiona¬ 
dos  corresponde  a  los  del  lugar  en 
que  éstos  residieren;  correspondiendo 
al  General  la  mediata. 

4o.  Durante  las  vacaciones,  los  pen¬ 
sionados  tienen  la  obligación  de  tra¬ 
bajar  en  las  Oficinas  de  los  Consu¬ 
lados  en  la  forma  prudencial  que  in¬ 
dicaren  los  respectivos  Jefes. 

Sin  otro  particular,  me  suscribo  de 
Ud.,  muy  Atto.  y  S.  S., 

Miguel  Gallegos. 


Señor  doctor  don  Trinidad  Romero, 
Cónsul  General  de  El  Salvador 
en  los  EE.  UU.  de  América. — 
Nueva  York. 


r 


XX 


CONSULADO  GENERAL  DEL  PERU 


San  Salvador. — C.  A. 

San  Salvador,  enero  29  de  1920. 

SEÑOR  MINISTRO: 

Tengo  la  honra  de  dirigirme  a 
Vuestra  Excelencia  para  adjuntarle 
nota  del  señor  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  del  Perú  para  la  Can¬ 
cillería  de  este  país,  en  junto  de  las 
Letras  Patentes  que  acreditan  al  se¬ 
ñor  don  Manuel  Castillo  en  el  carác- 
tar  de  Vice-cónsul  del  Perú  en  Son- 
sonate,jRepública  de  El  Salvador,  ro¬ 
gando  á  Vuestra  Excelencia  recabar 
de  Su  Excelencia  el  Jefe  del  Estado, 
el  exequátur  de  estilo,  a  fin  ..de  que 
el  señor  Castillo  pueda  entrar  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  Consula¬ 
res,  de  su  cargo. 

Con  esta  ocasión,  me  es  grato  rei¬ 
terar  a  Vuestra  Excelencia  las  segu¬ 
ridades  de  muy  especial  y  distingui¬ 
da  consideración,  suscribiéndome  muy 
atento  y  seguro  servidor, 

Abraham  Benítez, 

Cónsul  General. 

Excmo.  señor  doctor  Juan  Francisco 
Paredes,  Ministro  de  Relaciones 


Exteriores  de  El  Salvador. — E. 
S.  D. 


* 


Palacio  Nacional:  San  Salvador,  3  de  fe¬ 
brero  de  1920. 


Señor  Cónsul  General: 

En  contestación  a  su  atenta  nota 
fechada  el  29  de  enero  anterior,  le 
devuelvo  la  patente  Consular  y  le 
remito  el  exequátur  de  estilo  a  favor 
del  señor  don  Manuel  Castillo,  en  su 
carácter  de  Vice-Cónsul  del  Perú  en 
Sonsonate. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  y  S.  S., 

Juan  Franco-  Paredes. 


Señor  don  Abraham  Benítez,  Cónsul 
General  del  Perú. — Presente. 

*  N 


I 


XXI 


•CONSULADO  DE  BOLIVIA  EN  SAN  SALVADOR 


San  Salvador,  26  de  enero  de  1920. 


EXCMO.  SEÑOR: 

Con  fecha  de  hoy  recibo  el  siguien¬ 
te  oficio  que  literalmente  tengo  el  gus¬ 
to  de  transcribir,  y  dice: 

«La  Paz,  17  de  diciembre  de  1919. 

—  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
y  Cultos  —  Sección  Consular  No.  281. 
— Asunto:  Letras  Patentes. —  «Señor:» 

—  He  tenido  el  agrado  de  recibir  su 
atenta  comunicación  fechada  en  5  del 
próximo  pasado  mes  y  marcada  con 
el  No.  4,  por  la  que  se  sirve  ustéd 
poner  en  mi  conocimiento  que  el  se¬ 
ñor  Rafael  García  Escobar,  en  vista 
de  tener  que  ausentarse  por  algún 
tiempo,  le  ha  encomendado  el  Consu¬ 
lado  de  Bolivia  en  esa  ciudad,  habien¬ 
do  sido  usted,  en  consecuencia,  reco¬ 
nocido  provisoriamente  por  el  Gobier- 
no^de  esa  República,  de  conformidad 
a  la  nota  que  le  dirigió  el  señor  Mi¬ 
nistro  de  Relaciones  Exteriores  de  ese 
país,  cuyo  tenor  transcribe  junto  con 
la  correspondiente  respuesta. 

Debidamente  informado  de  ese  ofi¬ 
cio,  me  cumple  expresarle  que  esta 
Cancillería  aprueba  y  confirma  la  de¬ 
signación  de  usted,  para  desempeñar 
el  cargo  que  le  ha  sido  confiado.  In¬ 
cluyo  al  presente  oficio,  las  Letras 
Patentes  que  lo  acreditan  como  Cón 
sul  honorario  de  la  República  en  San 


Salvador,  y  cuyo  exequátur  se  ha  ser¬ 
vido  usted  gestionar,  del  Gobierno 
Salvadoreño. 

Aprovecho  esta  primera  oportunidad 
para  ofrecer  a  usted  las  seguridades 
de  mi  consideración  distinguida.  (F.) 
Carlos  Gutiérrez. —  Al  señor  don  José 
A.  March, — Cónsul  de  la  República  de 
Bojivia  en  San  Salvador.»" 

En  efecto,  del  citado  oficio,  retiré 
las  Letras  Patentes  con  que  la  Can¬ 
cillería  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  de  Bolivia,  tuvo  a  bien, 
honrarme  al  aprobar  mi  nombramien¬ 
to  de  Cónsul  de  aquel  respetable  Go¬ 
bierno,  ante  el  ilustre  y  honorable  de 
El  Salvador,  cuyas  Letras  Patentes 
tengo  el  honor  de  acompañar 'adjunto 
a  V.  E.  y  cuya  devolución  suplico, 
cuando  lo  crea  pertinente. 

Cumple  a  mi  deber  exponer  a  V.  E., 
que  si  bien  no  soy  súbdito  boliviano, 
lo  soy,  de  S.  M.  C.  El  Rey  de  Espa¬ 
ña,  Nación  Ma^re,  y  como  Madre, 
amiga;  que  por;J"íra  parte  pienso  se¬ 
guir  con  mi  negocio  hace  años  em¬ 
prendido  en  el  país,  mi  fábrica  de 
cartones,  lisos  y  decorativos,  con  la 
idea  fija  siempre,  de  la  de  papel, .ha¬ 
ciendo  uso  a  estos  efectos,  de  mi  pro¬ 
fesión  de  Ingeniero  Industrial.  —  Sin 
que  por  esto  pueda  yo  hacer  uso  al¬ 
guno,  en  ningún  sentido,  en  mi  cali¬ 
dad  de  Cónsul,  si  V.  E.  y  su  respe¬ 
table  Gobierno  me  hicieran  el  alto  ho¬ 
nor  de  concederme  el  exequátur  para 
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tin  del  Ministerio 


emente  como  a  tal;  honra 
_  pero  merecer  de  esa  honorable 
Cancillería,  si  no  tuviera,  como  creo, 
motivos  que  justificaran  una  negativa 
que  me  habría  de  ser  altamente  dolo- 
rosa,  pues  V.  E.  conoce  el  acendrado 
afecto  que  guardo  a  esta  República 
y  a  su  honorable  y  distinguido  Go¬ 
bierno,  así  como  el  alto  aprecio,  afec¬ 
to  y  distinción  por  el  que  me  honra 
con  su  alta  representación. 

Por  lo  expuesto,  me  permito  rogar 
de  V.  E.  me  dispense  el  honor  de 
ordenar  se  extienda  y  se  me  remita 
el  exequátur,  que  me  autorice  a  ejer¬ 
cer  mis  funciones  de  Cónsul  de  Bo- 
livia  ante  el  dignísimo  Gobierno  de 
El  Salvador,  por  lo  que  le  anticipo 
sinceros  agradecimientos. 

Una  vez  más,  señor,  me  es  altamen¬ 
te  grato  tener  el  placer  de  repetirme 
como  siempre  su  Atto.  Affmo.  y  S.  S., 


José  A.  March. 


de  Relaciones  Exteriores 


* 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  3  de  fe¬ 
brero  de  1920. 

V 

SEÑOR  CONSUL: 

Se  ha  recibido  en  este  Despacho  la 
atenta  Nota  de  Ud.,  fecha  26  de  ene¬ 
ro  anterior,  trascriptiva  de  otra  que 
le  ha  dirigido  Su  Excelencia  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Bolivia,  en  que  aprueba  su  interinato 
como  Cónsul  de  aquella  Nación,  y  le 
nombra  en  propiedad  con  la  categoría 
de  honorario.  Se  recibieron,  además, 
las  Letras  Patentes  que  lo  acreditan 
con  el  carácter  indicado. 

En  respuesta,  le  devuelvo  dicha  Pa¬ 
tente  y  le  remito  el  exequátur  de  es¬ 
tilo  que  le  permitirá  el  tibre  ejercicio 
de  sus  funciones  consulares. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  sus¬ 
cribirme  su  Atto.  y  S.  S., 


Juan  Franc0.  Paredes. 

Excelentísimo  señor  doctor  don  Juan 

Francisco  Paredes,  Ministro  de  Re-  Señor  don  José  A.  March,  Cónsul  de 
laciones  Exteriores, — Presente.  Bolivia. — Presente. 
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